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RESUMEN

Este proyecto de investigación se inscribe en el Macroproyecto: “Didácticas y prácticas de la
escritura en el aula”, corresponde a la línea “Educación, Lenguaje y Comunicación” de la
Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad de La Salle y se desarrolla entre 2016 y
2017; orientado a describir las concepciones y prácticas de enseñanza de la escritura de crónica
urbana que favorecen la producción de textos periodísticos en Educación Media de las
Instituciones Educativas Enrique Olaya Herrera y Juan Lozano y Lozano de la ciudad de Bogotá.
Se enmarca en un enfoque cualitativo con estudio descriptivo bajo los métodos de análisis de
contenido y destilar la información, con la técnica de entrevista semiestructurada aplicada a seis
docentes. Los resultados permitieron dar cuenta de las concepciones de escritura como proceso y
forma de expresión así como, las prácticas de enseñanza de escritura y producción de crónica
urbana a partir de su planeación, ejecución y evaluación. Los principales referentes teóricos
fueron: en escritura con Kalman (2008), Cassany (1993,1995), Camps (2003), Lerner (2001) y
Vásquez (2007). Didáctica desde Camilloni (2007), Díaz (1999) y Litwin (1997), didáctica de la
escritura a partir de Cassany (1999), Kaufman (2007) y Graves (2002); el texto desde Bajtín
(1982) y Cárdenas (2013), tipos de textos con Adam (1992) y en género discursivo Bajtín
(1982). Prácticas de enseñanza desde Palomares (2003) y Gimeno y Fernández (1980), crónica
desde Juan Villoro (2005) y Martín (1979), Martínez (2002); en Crónica Urbana a Monsiváis
(2003) y Lemebel (2001).
Palabras clave: escritura, tipos textuales, concepciones, prácticas de enseñanza, crónica
urbana

ABSTRACT
This research project is part of the macro-project “Didactic and writing practices in the
classroom”. It belongs to the line of “Education, Language and Communication” at the Faculty of
Education in La Salle University, and it was developed between 2015 and 2017. It was guided to
describe the concepts and writing teaching practices of Urban Chronicles, which encourage the
creation of journalistic texts in secondary education in Enrique Olaya Herrera and Juan Lozano y
Lozano schools in Bogotá city. It was part of a qualitative approach with a descriptive study
according to Content Analysis and Distill de Information, using a semi-structured interviewing
technique applied to six teachers. The results allowed us to find the writing concepts as a process
and as a form of expression, as well as, teaching practices of writing and the Urban Chronicle
creation from planning, execution and evaluation. The main theoretical referents are: in writing
with Kalman (2008), Cassany (1993; 1995), Camps (2003), Lerner (2001) and Vásquez (2007).
Didactics from Camilloni (2007), Díaz (1998) and Litwin (1997), didactics of writing in
Casanny (1999), Kaufman (2007) and Graves (2002); the text from Bajtín (1982) and Cárdenas
(2013), texts types with Adam (1992) and discursive genres with Bajtín. Teaching practices
with Palomares (2003), Gimeno and Fernández (1980), chronicle with Juan Villoro (2005) and
Martín (1979), Martínez (2002); in Urban Chronicle with a Monsivais (2003) and Lemebel
(2001).

Keywords: writing, text types, concepts, teaching practices, urban chronicle
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Introducción
El proyecto de investigación titulado “Concepciones y prácticas de enseñanza de la
producción textual de crónica urbana en docentes de Educación Media de dos instituciones
públicas de Bogotá” se encuentra enmarcado en el macroproyecto denominado “Didácticas y
prácticas de la escritura en el aula”, orientado a generar investigaciones que permitan “definir las
formas más eficaces y precisas para implementar prácticas de escritura que, además de
fundamentar la investigación permitan a los jóvenes habitar, comprender y nombrar la vida en el
contexto de la multiplicidad de saberes e interconexiones contemporáneas” (Cárdenas y Pinzón,
2015, p. 2).
Este macroproyecto se inscribe a su vez en la línea de investigación “Educación, lenguaje y
comunicación” de la Universidad de La Salle cuyo enfoque es el análisis de la evolución y las
características subyacentes al uso del lenguaje en contextos comunicativos formales y no
formales, donde la realidad es mediada por los diferentes discursos que los usuarios de la lengua
construyen en torno a sus experiencias de vida.
En este sentido, la presente investigación indaga por las prácticas de escritura narrativa y en
particular, de crónica urbana; para tal fin, parte de la realidad y las prácticas de enseñanza de los
maestros de lengua castellana y de otras áreas del saber, interesados en promover la escritura
desde el aula.
El proyecto se realizó en las Instituciones Educativas Juan Lozano y Lozano de la localidad de
Suba y Enrique Olaya Herrera de la localidad Rafael Uribe Uribe, las cuales se encuentran
vinculadas a la Secretaría de Educación de Bogotá. Las dos instituciones educativas se
encuentran en contextos sociales similares, ubicadas en sectores de estrato dos y cercanas a
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barrios cuyas problemáticas sociales y culturales son evidentes y permean directa o
indirectamente el diario vivir de los estudiantes. Además, presentan eventos de drogadicción,
microtráfico, abandono, abuso sexual y delincuencia por parte de algunos estudiantes; mientras
otros, ven en la educación una forma de salir adelante.
Las investigadoras que realizaron este proyecto son Rosa Bonilla de la Torre, Licenciada en
Filología e Idiomas de la Universidad Libre, quien durante quince años ha desempeñado labor
docente en varias instituciones educativas, tanto del sector privado como del sector público en
Lengua Castellana e Idioma Extranjero; actualmente en el Colegio Juan Lozano y Lozano de la
localidad de Suba dedica el mayor tiempo posible durante sus clases a plantear actividades de
escritura utilizando metodologías variadas, cuyos resultados, en su mayoría, dan cuenta del
interés de los estudiantes por contar historias, narrar algo del mundo en el que viven y expresar
sus creencias, sentimientos y emociones. De esta manera, ha surgido la necesidad de encontrar
herramientas didácticas que apoyen el proceso de enseñanza que redunde en mejorar la calidad
de dichos escritos.
Por su parte, la docente Nataly Castro Licenciada en Humanidades y Lengua Castellana de la
Universidad Distrital, actualmente docente en el colegio Enrique Olaya Herrera de la Localidad
Rafael Uribe Uribe, ha participado en los últimos años de algunos cursos de extensión sobre
Estrategias de la lectura, escritura y corrección de estilo, ofrecidos por la Universidad Nacional
de Colombia, con el fin de ampliar sus conocimientos en el área y ser llevados de forma práctica
en sus clases. En su experiencia pedagógica, ya sea en el sector privado o público, ha logrado
percibir la importancia de abordar la escritura como un proceso que requiere tiempo, dedicación y
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compromiso si se desea lograr resultados significativos, además de considerarla como parte
fundamental de desarrollo del pensamiento y vía para potenciar habilidades comunicativas.
Este informe se encuentra dividido en seis capítulos que dan cuenta del proceso realizado. Así
mismo se encuentran las conclusiones y prospectiva del proyecto. El primer capítulo da cuenta
del marco general conformado por la justificación desarrollada desde los ángulos sociocultural,
estratégico y pedagógico. Al igual, presenta los antecedentes que contemplan la revisión de
publicaciones en bases de datos especializadas y experiencias significativas de enseñanza de la
escritura en un marco internacional, nacional y local. Por su parte, el marco legal presenta el
análisis realizado a políticas educativas relacionadas con la escritura, vigentes en los ámbitos
nacional e internacional. Por último, incluye la definición del problema y los objetivos tanto el
general como los específicos.
El segundo capítulo lo constituye el marco conceptual en referencia a: La escritura como
práctica social y cultural; la conceptualización de texto, género discursivo y tipología textual; la
crónica como género mixto o híbrido y sobre ella, se hace referencia al tipo textual específico de
crónica urbana. Así mismo, se abordan las concepciones de prácticas de enseñanza, didáctica y
didáctica de la escritura.
El tercer capítulo da cuenta del diseño metodológico donde se presenta el enfoque, el método,
las técnicas e instrumentos empleados para su desarrollo.
En el cuarto capítulo, se da a conocer el análisis e interpretación de la información resultado
del método de análisis Destilar la información.
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El quinto capítulo corresponde a la propuesta de intervención pedagógica a partir de la
elaboración de una secuencia didáctica que permita orientar procesos de enseñanza en la
producción de crónica urbana con estudiantes de Educación Media. Finalmente, en el capítulo
sexto se plantean las conclusiones y prospectiva de la investigación.
1. Marco General
El presente capítulo está conformado por la justificación, antecedentes y definición del
problema de investigación. Se parte de sustentar la importancia dada a la escritura como una
práctica social necesaria para el ser humano y por medio de la cual, se puede determinar la
calidad de la educación y el nivel cultural de una sociedad; razones por las cuales se pretende
estudiar las prácticas de enseñanza de la producción textual y en particular, la crónica urbana.
Para tal fin, se exponen los antecedentes más importantes hallados en la revisión de
investigaciones realizadas en el ámbito internacional relacionadas con el estudio de la vida, obras
e influencia de cronistas latinoamericanos, luego a nivel nacional y local, los trabajos
relacionados con la producción escrita, permitiéndonos ver los alcances y limitaciones de su
implementación en aula. Finalmente, se presenta la definición del problema de la cual surge la
pregunta orientadora y los objetivos que enmarcan la presente investigación.
1.1

Justificación

La relevancia de esta investigación se considera desde tres ángulos: uno sociocultural,
relacionado con el papel de la escritura en la sociedad del siglo XXI, tanto en el mundo como en
Colombia; otro estratégico, referido a la importancia de las estrategias y condiciones requeridas
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para formar niños y jóvenes productores de textos; y otro pedagógico donde se considera la
praxis docente y la enseñanza de la escritura a partir del conocimiento y uso de los diferentes
tipos de texto.
Desde el ámbito sociocultural, la escritura de cualquier tipo, además de entenderse como un
proceso complejo de creación, debe ser entendida como práctica social, pues al igual que la
lectura, está determinada por contextos y necesidades particulares de comunicación,
convirtiéndose hoy en día en el medio por el cual las personas dan a conocer sus pensamientos,
conocimientos, emociones, ideología, críticas y demás expresiones propias del ser humano, ya no
solo con fines académicos o intelectuales, sino desde lo informal, lo cotidiano, lo social; en
espacios cada vez más amplios de divulgación gracias a las nuevas tecnologías y rapidez de la
información presente en redes sociales, chats y otros medios virtuales que hacen parte de la
difusión de este proceso, que no por ello, deja de ser cognitivo y creativo.
Abordar la producción escrita desde una orientación sociocultural es fundamental para la
escuela, dado que le permite reconocer los intereses, necesidades y expectativas de los
estudiantes y por tanto, los posibles modos como pueden vincular la escritura a sus vidas, al
respecto menciona Lerner (2001) señala:
Lo necesario, es hacer de la escuela una comunidad de escritores que producen sus propios
textos para dar a conocer sus ideas, para informar sobre los hechos que los destinatarios
necesitan o deben conocer, para incitar a sus lectores a emprender acciones que consideran
valiosas, para convencerlos de la validez de los puntos de vista o las propuestas que intentan
promover, para protestar o reclamar (…) lo necesario es hacer de la escuela un ámbito donde
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la lectura y la escritura sean prácticas vivas y vitales, donde leer y escribir sean instrumentos
poderosos que permitan repensar el mundo y reorganizar el propio pensamiento. (p. 26)
De esta manera, la escritura debe ser considerada como práctica social donde los estudiantes
se apropian de ella para comunicarse consigo mismo y con los demás, en situaciones específicas
y con intenciones determinadas según los intereses o necesidades en que surge; además se
reconoce como un instrumento de desarrollo, reflexión y organización del pensamiento, lo que
conlleva una postura activa y consciente de su proceso.
En lo estratégico, las prácticas de escritura se vinculan con aspectos enmarcados a nivel social,
familiar y cultural que permiten reconocer la importancia de programas e instituciones que
conciben el uso de la escritura y la lectura como parte de la vida, necesarias para acceder a más y
mejores oportunidades académicas y laborales, además de ser vistas como prácticas sociales que
determinan la calidad de la educación y el nivel cultural de una sociedad.
Así, programas para la Evaluación Internacional de Alumnos como PISA, aunque no evalúan
la producción escrita de manera directa, si lo hacen a través de la lectura (proceso ligado siempre
a la escritura) con el fin de analizar cómo los estudiantes interpretan y aplican lo que leen en
contextos sociales reales. Esta evaluación de la comprensión lectora analiza los conocimientos y
habilidades adquiridas por los jóvenes hasta los quince años, que más adelante serán insumo para
afrontar pruebas de desempeño y competencia en la vida real. En el caso particular de Colombia,
el ICFES (Instituto Colombiano para la Evaluación de la Educación) además de brindar
orientaciones teóricas y metodológicas; diseña y elabora instrumentos que permiten evaluar a
partir de la medición censal de pruebas, el desempeño lector de estudiantes de básica y media.
Los resultados obtenidos en estas pruebas son asumidos por entidades como el Ministerio de
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Educación Nacional como objeto de estudio e implementación de programas de mejoramiento
que repercutan en la lectura y por tanto, en la escritura.
En lo que se refiere a lo pedagógico, se reconoce la relevancia de las concepciones y prácticas
de enseñanza de la escritura en el aula, como una apuesta por la articulación entre teoría y
práctica orientada al logro de determinados objetivos. Para lograr esta pretensión Nieto (2002)
plantea la necesidad de conocer y analizar la realidad escolar, dando significado a conocimientos
teóricos y propiciando de manera reflexiva su futura práctica. Esto significa que la enseñanza de
la escritura debe ir más allá de una acción transmisora o mecánica y orientarse como práctica
social, cultural y dialógica entre los escritores en torno al texto que se produce en contextos cuyas
interacciones favorecen la construcción de sentidos.
Por tanto, es fundamental estudiar las concepciones y prácticas de enseñanza de la escritura
para caracterizar el conocimiento que tienen los maestros de géneros como la crónica y las
posibilidades de potenciar la capacidad de los estudiantes para producir textos escritos desde los
diversos contextos. Sin duda, se necesita reconocer las realidades, en que se encuentran inmersos
los estudiantes: la cotidianidad barrial, las problemáticas juveniles y sus imaginarios de ciudad;
de ahí, nuestro interés por abordar el tipo de crónica urbana. Así se parte de un interés por el
conocimiento, planeación y producción de crónicas urbanas que den cuenta de los intereses
particulares de los estudiantes, reconociendo la posibilidad de narrar e informar en contextos
determinados y enmarcados por diversos factores sociales y culturales que se convierten en
escenarios propicios para ser leídos, valorados e interpretados. De esta manera, los estudiantes de
Educación Media podrán fortalecer sus procesos de escritura teniendo en cuenta intereses y
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motivaciones personales, aspectos, que pocas veces, son reconocidos por los mismos docentes en
sus prácticas educativas.
Teniendo en cuenta lo anterior, consideramos que las aulas de clase son espacios propicios
para estudiar cómo se generan nuevos e interesantes conocimientos representados en
producciones escritas que parten de la lectura de su realidad, para la transformación de enfoques,
concepciones y prácticas empleadas por docentes de diversas áreas y como experiencia
significativa de los participantes que podrán despertar en sus pares el interés por mantener y
mejorar este tipo de proyectos, cuyo impacto no solo se referencia desde lo académico, sino, que
trasciende a lo social. Asimismo, consideramos relevante estudiar las concepciones y prácticas
de enseñanza de la escritura y sus repercusiones metodológica en al aula de clase.
1.2

Antecedentes investigativos

Para el desarrollo de los antecedentes se revisaron alrededor de sesenta publicaciones entre
tesis y artículos resultado de investigación en bases de datos especializadas (Elsevier, Dialnet,
Clacso, Teseo, Rekseef y Eric) y experiencias significativas de enseñanza de la escritura en
instituciones educativas y entidades que promueven la lectura y escritura, de las cuales se
seleccionaron quince pertenecientes a los últimos diez años. Esta selección arrojó como
producto 5 investigaciones locales (Bogotá), 5 nacionales (Ibagué, Bucaramanga, Medellín,
Montería y Pereira) y 5 internacionales (Chile, Argentina, Cuba y Venezuela).
Esta selección se analizó a partir de tres criterios: 1) producción textual, 2) estrategias para
desarrollar la producción textual y, 3) producción textual de texto narrativo, en particular de
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crónica. Se identificó la tendencia de las problemáticas en el campo de la escritura, a partir de la
triangulación o yuxtaposición del problema, objetivos, diseño metodológico y conclusiones.
1.2.1

En el ámbito internacional.

Las investigaciones que se presentan aluden al estudio de cronistas y sus obras, analizan no
solo sus aportes teóricos, sino estilísticos, léxicos y pragmáticos; además, la producción textual
presente en experiencias pedagógicas que conciben la crónica como un texto que más allá de lo
puramente informativo, es equiparable a textos narrativos como la novela, el cuento o la
autobiografía.
El primer trabajo de investigación corresponde a la tesis doctoral desarrollada por Moure
(2014) titulada: “La voz de los cuerpos que callan. Las crónicas de Pedro Lemebel: entre la
literatura y la historia”, llevada a cabo en la Universidad Nacional de la Plata de Chile. Esta
investigación consideró las crónicas de Pedro Lemebel como intervenciones transgresoras en el
universo de los discursos de la historia; para dicho planteamiento, utilizó un enfoque cualitativo a
partir de estudios exploratorios y descriptivos de las crónicas y los discursos literarios e
historiográficos del escritor Pedro Lemebel.
El acercamiento que realizó la autora a partir de la inmersión que hace a la obra de Pedro
Lemebel, condujo hacia el conocimiento de la vida y obra de un escritor, cuyo legado principal
radicó en el manejo de su discurso heterogéneo, tanto oral como escrito, en forma de poesía,
literatura e historia, convirtiendo a la crónica en historia y transformando la historia en discurso
literario, dejando de lado el pudor, los modelos sociales, traspasando la frontera de lo prohibido,
consiguiendo dejar plasmado en su obra un mensaje de libertad e igualdad social. Por otra parte,
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dentro de la multiplicidad de concepciones aquí abordadas, se reconoció la de crónica como
género híbrido que muestra la historia cultural latinoamericana.
La segunda investigación se llama: “Crónicas latinoamericanas. Las herramientas discursivas
que utilizan los cronistas para construir su lugar en las crónicas finalistas y ganadoras del Premio
Nuevo Periodismo CEMEX+FNPI” presentada por Comba (2012) en la Universidad Nacional
del Rosario de Argentina. Este trabajo se propuso abordar una de las cuestiones centrales en la
constitución del género de la crónica: el lugar del autor-narrador. Para tal fin, se planteó como
objetivo analizar las estrategias discursivas que utilizan los cronistas para construir su lugar en el
relato, teniendo en cuenta, de un lado, las características que hacen a este género; y por otro, la
discusión latente en torno a cuánto y cómo aparece cada cronista en su texto. La investigación
estuvo fundamentada desde una perspectiva cualitativa, con el objetivo de producir un estudio de
carácter descriptivo que tuvo como marco teórico-metodológico el análisis del discurso.
Entre las conclusiones a las que se llegó, fue la manera en que convergieron diferentes
conceptualizaciones alrededor de la crónica como género híbrido, materializadas a partir de la
historia, la literatura y el periodismo, siendo a la vez un género de no ficción. Desde otra
perspectiva, la recopilación de miradas y voces diferentes, donde el observador rompe por
completo con la imparcialidad y se convierte el defensor acérrimo de su escrito. También se
destacó que el estado del arte de la crónica en Latinoamérica en las últimas décadas,
aparentemente la ubica como un género en pleno auge; no obstante, los cronistas se han
encontrado con una generación de editores, lectores y periodistas, cuyos intereses no van
enfocados hacia la lectura de relatos de vida, sino al valor comercial de la palabra bien escrita,
perdiéndose de esta manera su esencia.
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La tercera investigación, desarrollada por Callegaro, Lago, Quadrini y Bragazzi (2011) en la
Universidad de la Matanza de Buenos Aires, Argentina, titulada: “La crónica latinoamericana
como espacio de resistencia al periodismo hegemónico” partió de la selección de algunas
crónicas que inauguran nuevos puntos de vista y perspectivas respecto a la mirada del periodismo
hegemónico sobre la vida cotidiana de sectores populares, a partir de recursos narrativos propios
de la literatura y un determinado enfoque histórico y cultural de sus autores. Así mismo, las
piezas periodísticas elegidas mostraron un desplazamiento de sentido en las formas de
representación de actores, prácticas y procesos con respecto al registro clásico del periodismo
hegemónico, más enfocado en reproducir representaciones autorizadas, es decir, acordes al orden
cultural dominante, a la lógica masiva y del imaginario compartido por el público.
Los objetivos de esta investigación fueron identificar desplazamientos de sentido en torno a
las representaciones de los sectores G14 respecto al tratamiento que tradicionalmente le otorga el
periodismo hegemónico y analizar los juicios de valor literario que apartan estas crónicas del
enfoque canónico. Ahora, de acuerdo con el carácter analítico y descriptivo del trabajo, se
planteó una estrategia metodológica cualitativa intensiva y diacrónica, que incluyó análisis de
crónicas identificando variables e indicadores a lo largo de un lapso de tiempo. Dado el carácter
textual del material a analizar, se optó por el método de Análisis del Discurso. Las conclusiones
de este trabajo dieron a conocer la aparición de la crónica como género mestizo; dado que en ésta
se mezclan características propias de la literatura y el periodismo, así como hace un rastreo del
género de no ficción, dando elementos nuevos que enriquecen el género. Al igual, esta
investigación dio luces sobre el importante papel que ha desempeñado el periodismo hegemónico
en Latinoamérica, haciendo un paralelo con la crónica latinoamericana.
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La cuarta investigación titulada: “El estilo en las crónicas periodísticas de Juventud Rebelde.
Un análisis desde el nivel léxico” elaborada por Moreno (2011) en la Universidad Central «Marta
Abreu» de Las Villas de La Habana, Cuba, parte del interrogante ¿Qué fenómenos léxicosemánticos caracterizan estilísticamente las crónicas periodísticas publicadas en el diario cubano
Juventud Rebelde (JR) durante el quinquenio 2006-2010? Para dicho cuestionamiento, se
plantearon los objetivos enfocados en determinar los fenómenos léxico-semánticos que
caracterizaban estilísticamente las crónicas periodísticas publicadas en Juventud Rebelde, de
igual manera, identificó los fenómenos léxico-semánticos con valor estilístico en los textos objeto
de estudio y explicó el funcionamiento estilístico en el uso de los fenómenos detectados. Para
esto, se empleó una metodología de tipo cualitativo y con un enfoque sincrónico.
Entre los resultados de la investigación se destacó que los fenómenos léxico-semánticos
identificados con valor estilístico en los materiales objeto de estudio fueron: la transferencia o
migración de sentido; el préstamo lingüístico, especialmente el extranjerismo; la derivación,
composición y parasíntesis como procedimientos formales de creación lexical; la onomatopeya;
la sinonimia; la antonimia u oposición de sentido y la conformación de campos semánticos. Así
mismo, que la sistematicidad de los fenómenos identificados en los textos, en los que se
evidenció un cuidado sostenido por el aspecto estético, en equilibrio con lo informativo,
caracteriza un estilo normado del léxico en la crónica periodística que prueba el carácter
dinámico, plural e inagotable de la lengua.

El quinto trabajo de investigación corresponde al publicado en la revista “Legenda” de
Venezuela por Cuesta (2010) y titulado: “La crónica literaria en el aula universitaria: una
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experiencia pedagógica” donde se plantearon las preguntas: ¿Cómo familiarizar a los estudiantes
con su propio proceso de lectura y escritura?, ¿qué materiales ofrecerles de manera sencilla y
práctica que conduzca a la construcción de significados reales para ellos, antes de enfrentarse a
textos literarios más complejos?, ¿de qué manera acercarlos a la lectura y composición de textos
narrativos? De ahí que el objetivo haya estado centrado en determinar si la experiencia literaria
de los estudiantes, a través de la lectura y escritura de crónicas literarias, propiciaba la
construcción de significados. La metodología para tal fin fue cualitativa con estudio de casos
tomando como referente un grupo de estudiantes de la Universidad de los Andes de Venezuela.
Las conclusiones presentadas en este trabajo señalaron que dentro del ámbito escolar se hace
necesario propender por la difusión de la lectura como herramienta que conduce a mejorar los
procesos de escritura. Así mismo, la propuesta de una nueva forma de escribir el mundo y
escribir al estudiante, es en su papel de narrador cronista y se entiende como eje motivador dentro
del proceso de afianzamiento de habilidades escriturales. Por último, surge la necesidad de
concebir a la crónica como género que va más allá de lo simplemente informativo, que aparece
como un texto literario equiparable a la novela, al cuento, el ensayo y la autobiografía.
Las investigaciones anteriores revelaron importancia por el estudio de la crónica desde sus
autores, reconociendo el legado de sus escritos en la consolidación de la crónica como género
híbrido o mestizo que puede fusionar características de lo literario, histórico, poético y
periodístico para lograr el estilo deseado y la intención comunicativa a través de la polifonía y
diversidad de miradas de sus relatos. Además, se dio a conocer, cómo la crónica puede traspasar
lo prohibido, dejando de lado modelos sociales y plasmando mensajes de libertad e igualdad
social; característica que distingue a la crónica urbana y que a la vez, se relaciona con nuestros
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intereses de investigación al ser este género un medio que posibilita libertad de expresión
conservando la veracidad de los hechos en realidades que claman ser visibilizadas.
Así mismo, se evidenció un interés por estudiar elementos de estilo de la crónica, a partir de
fenómenos léxico-semánticos hallados en publicaciones de revistas donde la crónica es la
protagonista, revelando elementos de literatura y periodismo que permiten distinguirla de otros
géneros.
De igual manera, en estas investigaciones se destacó el aporte de una que dio a conocer una
experiencia pedagógica llevada a cabo con estudiantes de universidad y que tenía como propósito
propiciar la construcción de significados a través de la lectura y escritura de crónicas que van más
allá de lo puramente informativo. Cabe señalar que en estas investigaciones predominaron
metodologías de tipo cualitativo, algunas con estudios exploratorios y descriptivos.
1.2.2

En el ámbito nacional.

En relación con la producción textual de texto narrativo y en particular de crónica, en el
ámbito nacional se encontraron diversas tesis sobre crónica con características periodísticas y
literarias, enmarcadas en experiencias significativas de aula con la intención de aportar no solo a
la producción escrita, sino también a la lectura, la expresión oral y en general, al fortalecimiento
de habilidades comunicativas.

Una de estas investigaciones es la tesis de maestría desarrollada por Carvajal y Quintero
(2013) titulada: “El texto narrativo crónica y el mejoramiento de los procesos de lectura y
escritura” llevada a cabo en la Universidad del Tolima. En esta tesis se planteó la pregunta:
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¿Escribir texto narrativo crónica le ayudaría a mejorar problemas de lectura y escritura? Cuyos
objetivos se enfocaron en cualificar los procesos de lectura y escritura a través de texto narrativo
crónica, diagnosticar el nivel de desarrollo de los procesos de lectura y escritura del grado noveno
y estudiar a profundidad el texto narrativo crónica, su lectura y su escritura. Esta propuesta
presentó una investigación de tipo hermenéutico, además se basó en el enfoque semiótico
discursivo.
La conclusión a la que llegó el autor, es que con la aplicación de talleres los estudiantes de
grado noveno entendieron el texto narrativo crónica y produjeron otra clase de textos como
artículos, resumen, comentarios y análisis de imágenes; además, fueron encontrando algunos
elementos básicos en la producción de textos como conectores, clases de párrafos, cohesión,
coherencia y signos de puntuación.
La siguiente investigación surgió de una tesis de especialización elaborada por Vanegas
(2007) titulada: “La crónica periodística, texto esencial para desarrollar competencias en
lectoescritura” de la Universidad Industrial de Santander en Bucaramanga. Aquí, el problema se
generó a partir de la pregunta ¿por qué la crónica tiende un puente entre la escritura escolar y el
mundo? Los objetivos se orientaron en la crónica periodística como texto esencial para
desarrollar estructuras narrativas, descriptivas y testimoniales en estudiantes de séptimo y octavo
grado de la Fundación colegio UIS y con esto, poder ampliar la visión y sensibilidad de los
jóvenes frente a la problemática socioeconómica de su contexto, a través del desarrollo de
estructuras narrativas, descriptivas y testimoniales que connotaran identidad individual y
colectiva.
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A nivel metodológico, se empleó la Investigación-Acción donde el estudiante realizó trabajo
de campo. Por otra parte, en lo que se refiere a los resultados se resaltó la necesidad de que el
docente tuviera la certeza que la estructura de la crónica está constituida por tres procesos
expresivos inherentes al texto literario: la narración, la descripción y el testimonio o construcción
de diálogos. Además, la crónica periodística es el discurso donde caben todos y todas, sin
distingo de oficio, estrato, tendencia sexual, credo religioso o ideológico. Así, la propuesta
revalorizó el respeto por el lenguaje a través de la concienciación del joven de que el primer
intento es precisamente eso, un primer borrador susceptible de ser corregido hasta la saciedad.
Aportó en consecuencia, humildad expresiva en la certeza de que nada está acabado, ni siquiera
el ser, sin dejar de lado el aporte a la enseñanza de la sintaxis, cohesión, ortografía y signos de
puntuación.
Otro de los trabajos es la investigación educativa y pedagógica presentada por Sánchez y
Pacheco (2016) en la Universidad de Córdoba titulada: “Hacer periodismo en la escuela: una
experiencia didáctica para el desarrollo de competencias en comprensión y producción textual” y
cuyo planteamiento del problema fue ¿Cuál es el significado de las experiencias de lectura y
escritura periodística en el desarrollo del pensamiento crítico en los estudiantes de grado noveno
de las instituciones educativas de Aguas Negras y la Ribera de Montería? Los objetivos de esta
investigación fueron comprender las experiencias didácticas para el desarrollo de competencias
en lectura y escritura orientadas al fortalecimiento del pensamiento crítico en los estudiantes a
través de la prensa escolar, así mismo, interpretar el significado de las experiencias de periodismo
escolar, como estrategia para el desarrollo de pensamiento crítico y reflexionar sobre el valor
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pedagógico que los estudiantes, padres y maestros aportaron con la estrategia de prensa escolar al
proceso de aprendizaje en competencias de lectura y escritura.
La metodología empleada se basó en estudios cualitativos y se fundamentó en un tipo de
diseño que utiliza el enfoque biográfico- narrativo. En cuanto a las conclusiones se planteó el
acierto de usar como herramienta pedagógica el periódico, pues a través de este medio se le
permite al estudiante conocer mejor su contexto e interactuar con él, al tiempo que fortalece sus
competencias comunicativas. Al igual, el aprendizaje por proyectos ayudó a contextualizar las
teorías e hizo que el estudiante pusiera en práctica lo aprendido y asumir su aprendizaje a medida
que lo comparte con miembros de su propia comunidad.
Continuando con esta selección de antecedentes relevantes, tuvimos en cuenta una tesis de
Licenciatura desarrollada por Escobar (2014) titulada: “La crónica literaria, una excusa narrativa
para la transformación del pensamiento crítico y reflexivo” de la Universidad de Antioquia en
Medellín. El problema en esta tesis se abordó desde la pregunta ¿cómo la escritura de crónicas
puede desarrollar el pensamiento crítico-reflexivo de los estudiantes del grado décimo de la
Institución Educativa Gabriela Gómez Carvajal brindándoles una nueva mirada a la vida? Sus
objetivos fueron identificar y reconocer los diversos espacios sociales como escenarios de
vivencias, útiles como referente para la tarea de escritura, propiciando un acercamiento de los
estudiantes al proceso creador a través de la escritura de crónicas que reflejaran sus vivencias
sociales y reflexionaran sobre el proceso de escritura de los estudiantes a partir de la
identificación de las causas que impiden su desarrollo eficiente, con el fin de pensar estrategias
que ayuden a mejorarlo.
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La investigación se trabajó bajo el enfoque etnográfico con una propuesta constructivista y
altamente participativa, realizando trabajo de campo con observación participante y no
participante, condensando la información en diario de campo y empleando instrumentos
cualitativos. Ahora, en las conclusiones presentadas al final de la investigación, se dijo que los
acercamientos sociales y literarios que tuvieron los estudiantes incidieron para la comprensión y
transformación en cierta medida de algunos elementos de su práctica de relaciones
interpersonales, su mirada a los contextos mediáticos de manera crítica, reformulando sus nuevas
prácticas de convivencia social y escolar. De igual manera, la forma como las relaciones de
reciprocidad entre los saberes específicos de la escuela y la formación integral del ser,
proporcionaron las bases para pensar que realmente se puede dar formación integral del ser, en
donde los maestros no solo se preocuparan por el cómo y el qué, sino también cómo y cuándo
pueden poner esos conocimientos en práctica en sus vida cotidianas.
Otro de los trabajos fue la tesis presentada por González (2015) titulada: “La crónica urbana
como potencializadora de la práctica de escritura en los jóvenes de grado sexto de la I.E. José
Miguel de Restrepo y Puerta” de la universidad de Antioquia en Medellín, y cuyo planteamiento
del problema fue ¿En qué sentido el trabajo didáctico con la crónica urbana potencia prácticas
sociales de escritura en los estudiantes de grado sexto de la I.E. José Miguel de Restrepo y
Puerta? Los objetivos de esta investigación fueron potenciar prácticas sociales de escritura con
estudiantes de sexto grado a partir de un trabajo didáctico con la crónica urbana, así mismo,
describir y caracterizar estas prácticas de escritura y sus bondades para potenciar procesos de
aprendizaje desde los diversos géneros discursivos configurando una secuencia didáctica que
permitió un trabajo escritural de crónica urbana.
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La metodología empleada se basó en estudios cualitativos y empleó el método de análisis de
contenido recurriendo a técnicas como la observación participante. Las conclusiones expuestas
fueron que la crónica como experiencia de vida fue una posibilidad para convertir los
acontecimientos cotidianos en una experiencia de escritura dando lugar a la creatividad y
espontaneidad de los estudiantes.
Otra de las tesis de Licenciatura es la presentada por Bazurto y Castro (2016) en la
Universidad Tecnológica de Pereira titulada: “El fortalecimiento de la lectoescritura por medio de
la crónica y la entrevista en una secuencia didáctica mediada por las TIC para estudiantes del
grado noveno C de la Institución Educativa La Normal Superior de Pereira”. Esta tesis partió de
la pregunta ¿Cómo puede aportar una secuencia didáctica al fortalecimiento de la lectura y la
escritura por medio de la crónica y la entrevista mediada por las TIC para estudiantes del grado
noveno C de la Institución Educativa La Normal Superior de Pereira? En cuanto a los objetivos
se buscó identificar las concepciones que tienen los estudiantes frente a la lectoescritura y su
proceso de enseñanza-aprendizaje. También, establecer las habilidades que tienen los estudiantes
en cuanto a las competencias de lectura y escritura, para así equilibrar sus fortalezas y debilidades
mediante un adecuado plan de estudio y analizar las transformaciones en la comprensión lectora
y redacción de textos de los estudiantes después de la implementación de la secuencia didáctica
mediada por TIC.
Este proyecto de investigación fue de carácter cualitativo, de tipo inductivo, holístico
metodológico y con estudios descriptivos. Sus conclusiones establecieron que la lectura y la
escritura se configuran como prácticas constitutivas del ser humano donde se integran la
realización personal y colectiva dentro y fuera del aula de los estudiantes, de aquí, la importancia

Concepciones y prácticas de enseñanza de la producción textual de crónica urbana

36

de desarrollar estrategias que permitieran el fortalecimiento día a día de estas prácticas. Así
mismo, el trabajo de comprensión lectora y fortalecimiento de la escritura fue posible a través de
nuevas estrategias pedagógicas que integraron al docente y al estudiante en la construcción del
conocimiento y de actividades integradas como la crónica y la entrevista.
Otra de las tesis fue la presentada por Escobar y Ortega (2015) titulada: “La crónica urbana,
un medio para construir memoria a través de una mirada semiótica en la ciudad de Pasto”. Esta
investigación tuvo la pregunta ¿Por qué la crónica urbana permite la construcción de memoria a
través de una mirada semiótica en la ciudad de Pasto, a partir de las reflexiones lectoras de una
muestra selectiva de estudiantes del grupo de investigación Anadromus del colegio Filipense? Y
sus objetivos estuvieron orientados a implementar la crónica urbana como medio para construir
memoria a través de una mirada semiótica en la ciudad de Pasto; así como, identificar las
falencias y conocimientos que tenían los estudiantes sobre cónica urbana y escritura, y a partir de
esto, diseñar una secuencia didáctica que permitiera crear crónica urbana tomando como
escenario la ciudad de Pasto, así como la posibilidad de generar espacios de composición de
crónicas urbanas desde una mirada semiótica de contextos cotidianos de la ciudad.
Esta investigación tuvo un enfoque cualitativo y empleó un método basado en la recolección
de datos sin medición numérica, por medio de descripciones y observaciones directas. Al igual,
tuvo un tipo de investigación etnográfica que permitió tener contacto directo con los sujetos de
estudio. En las conclusiones se planteó que el diseño e implementación de la secuencia didáctica
produjo un acercamiento por parte de la comunidad educativa a la crónica urbana, dando a
conocer aspectos de la ciudad bajo una mirada interpretativa de escenarios e imágenes. Así
mismo, se elaboró acogiendo las necesidades de estudiantes identificadas en el diagnóstico,
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elementos que fortalecieron el proceso de producción de crónica. Finalmente se mencionó el
valor que adquirió la secuencia didáctica para el maestro quien por medio de ella, puede
profundizar y enriquecer temas ayudando a mejorar la redacción y argumentación de sus
educandos.
De esta manera, se encontró que las investigaciones relacionadas con la producción de
crónica se caracterizan por estudiar elementos como la narración, descripción y el testimonio; los
cuales permiten identificar diferencias con respecto a otros tipos textuales. También, se observó
cómo la producción de crónica periodística puede ser esencial para desarrollar competencias de
lectura y escritura ampliando la visión y sensibilización frente a situaciones propias del contexto
en que se producen ampliando a su vez, la connotación de identidad individual y colectiva. A su
vez, fue útil para aportar a la enseñanza de la sintaxis, cohesión, ortografía y demás recursos que
permiten tomar conciencia sobre la importancia y responsabilidad que implica el proceso de
escritura.
Al igual, en las investigaciones anteriores, se referenció a la crónica literaria como medio para
la transformación del pensamiento crítico y reflexivo, al permitir reconocer diversos espacios
sociales como escenarios de vivencias y experiencias que aportarían al proceso de escritura. En
cuanto a la experiencia que trabajó crónica urbana se rescató la idea de construir memoria a
través de la mirada semiótica que se dio a la ciudad, siendo este, un gran aporte a nuestros
intereses como investigadoras, ya que es precisamente la ciudad y las interacciones que se
generan en ella el referente para orientar procesos de escritura. De igual manera, los aportes en
relación al empleo de la secuencia didáctica como estrategia pedagógica y metodológica para
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orientar la producción de crónica urbana fueron valiosos y más, cuando se hacen viables y
productivos al interior del aula.
Además, se consideró la crónica como un género que fusiona elementos literarios, narrativos,
periodísticos y que puede fortalecer la expresión oral de los estudiantes, incluso, puede lograr una
formación integral del ser, al tener en cuenta no solo el cómo y el qué se aprende, sino cómo y
cuándo se pueden poner en práctica los conocimientos adquiridos.
1.2.3

En el ámbito local.

En el ámbito local, se presentan tesis relacionadas con el estudio de la crónica urbana, algunas
de ellas desde el ámbito educativo y otras como parte de profesiones relacionadas con el
Periodismo y Comunicación Social. Así mismo, se evidenció el uso de la crónica como estrategia
narrativa en ponencias desarrolladas en el marco de un Foro Pedagógico.
La primera de ellas es la elaborada por Delgado (2016) titulada: “La crónica: alianza de
experiencias y de palabras” de la Universidad Pedagógica Nacional de Bogotá. En esta tesis se
planteó la pregunta problema: ¿De qué manera influye la crónica en el fortalecimiento de la
expresión oral de los estudiantes del curso 1001 del Colegio Gustavo Morales Morales? Los
objetivos principales fueron identificar y definir las falencias en el rendimiento de los estudiantes
con respecto a las competencias del lenguaje, producir textos orales cercanos y contextualizados
desde la socialización de las crónicas presentadas de manera lúdico-pedagógicas y reflexionar
sobre el impacto que la ejecución de la propuesta de intervención pedagógica tuvo en el
mejoramiento de la expresión oral. Para este trabajo, la metodología presentó un enfoque
cualitativo, desde el paradigma crítico-social y la investigación-acción. La conclusión de esta
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tesis fue que la crónica, abordada desde los acontecimientos de la vida cotidiana de los alumnos,
funcionó como una estrategia interesante que mejoró la expresión oral, aunque requirió un tiempo
prudente para llevar a cabo un proceso efectivo que diera cuenta de la evolución y el cambio.
El siguiente trabajo fue el presentado por Restrepo y Otero (2008) titulado: “Antecedentes de
la Crónica Urbana en Bogotá” de la Universidad Javeriana en Bogotá. Aquí, los investigadores
quisieron descubrir cómo se narraba Bogotá en el siglo pasado y cómo se estaba configurando en
todos los aspectos para llegar a ser la ciudad que hoy es, con sus dinámicas urbanas, sus
transformaciones, sus problemas y sus habitantes. Sus objetivos estuvieron encaminados a
conocer el origen de la crónica urbana, de las particularidades de la ciudad capital, de los grandes
hombres que hicieron periodismo en las calles y se nutrieron con las tertulias literarias en los
cafés. Así mismo, descubrieron las bondades del ejercicio periodístico desde la pasión, el trabajo
responsable y la solidaridad con los más necesitados, como un apostolado. Para esto, hicieron
una investigación con enfoque cualitativo y metodología descriptiva. Las conclusiones a las que
llegaron los investigadores fueron que para los estudiantes es importante poseer información
histórica de cómo ha ido evolucionando la crónica urbana en Bogotá y para esto se hizo necesario
conocer a los fundadores de los principales medios escritos, quienes se encargaron de difundir el
género a mediados del siglo pasado. De este modo, con este trabajo de grado, se pudo hacer un
acercamiento a las particularidades presentes en la urbe, personajes que nutrieron las historias y a
la recuperación de memoria de la ciudad.
Por otro lado, se encuentra la tesis desarrollada por Camacho (2009) titulada: “Crónica en
Televisión” de la Universidad Javeriana en Bogotá, donde se planteó como problema la
influencia del periodismo en todas las esferas de la sociedad y cuál es el oficio del periodista,
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recorrido alentado por autores como Martín Vivaldi y Miguel Ángel Bastenier quienes ilustraron
este oficio. Esta tesis tuvo como objetivo abordar la crónica desde sus orígenes, sus raíces y a
partir de ahí, hacer un recorrido histórico con el propósito de comprender su importancia en el
desarrollo social de la humanidad, llevando a cabo una investigación cualitativa que utilizó el
método descriptivo. En las conclusiones que se mencionaron se encuentran elementos históricos
que sustentan el nacimiento de la crónica como relato desde los inicios de la humanidad,
ofreciendo bases teóricas acerca de su evolución como género tradicional del periodismo
latinoamericano, su auge y decadencia a partir de los cambios tecnológicos y la comercialización
de los medios, así como su tránsito a la televisión.
Otro antecedente importante fue el trabajo de investigación elaborado por Nivia (2007)
titulado: “Mejoramiento de la competencia textual de los estudiantes del grado noveno del
Instituto Pedagógico para el desarrollo integral "CREAR" a partir de la crónica periodística y el
empleo de conectores” de la Universidad de La Salle en Bogotá. Esta tesis preguntó por: ¿Cómo
mejorar la competencia textual de los estudiantes de grado noveno del Instituto Pedagógico para
el Desarrollo Integral “Crear” a partir de la crónica periodística y el empleo de los conectores?
Su objetivo fue mejorar la competencia textual mediante el uso de la crónica periodística y los
conectores lógicos en los textos escritos elaborados por los alumnos del grado noveno. Su
desarrollo se basó en la estrategia investigativa de tipo observacional y su enfoque en la
metodología cualitativa y etnográfica. Las conclusiones plantearon los avances en los procesos
de generación de crónicas en las que los alumnos mostraron progreso en cuanto a los elementos
necesarios para obtener una redacción acorde con las expectativas generadas por los elementos
brindados en los talleres y su proceso formativo dentro de la institución.
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Una tesis más fue la elaborada por Quintero (2014) en la Universidad Javeriana de Bogotá,
titulada: “La crónica interpretativa como herramienta narrativa en la investigación periodística” el
objetivo de la presente investigación apuntó a rescatar y difundir el patrimonio intangible de
algunos pueblos de Boyacá, tomando como referente algunas festividades de tipo cultural,
religioso y social, rescatando a través de la escritura historias autóctonas recogidas por tradición
oral, con el fin de fortalecer la identidad de los pueblos objeto de estudio a través de su historia,
el análisis de sus costumbres y tradiciones, el conocimiento de los símbolos representativos en
torno a los cuales giran sus festividades, la convergencia de elementos comunes, y el significado
que estos tienen en el ideario colectivo, para establecer cuál ha sido la evolución histórica que ha
tenido cada uno de los eventos y de qué manera ha influido en ellos la modernidad, utilizando la
crónica de tipo narrativo interpretativo, como herramienta para la recolección y recreación de las
historias.
Esta investigación se enmarcó en un enfoque cualitativo de tipo descriptivo explicativo.
Desde esta perspectiva fue posible orientar el trabajo, hacia el análisis, interpretación y difusión
de las festividades de cinco municipios de Boyacá, teniendo en cuenta que este tipo de eventos
proporcionaron un material valioso para la investigación. Se contó con un trabajo de campo
realizado con los protagonistas de los festivales en lugares seleccionados, estrategia que permitió
la observación directa, a la vez que la recolección de datos, testimonios, impresiones, como
también el análisis de sus costumbres, tradiciones, mitos, leyendas y elementos sociales, políticos
y económicos, que encierran las festividades, y que constituyen su patrimonio cultural intangible.
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Finalmente se creó un proceso de escritura del cual se obtuvo como resultado la redacción de
cinco crónicas de tipo narrativo interpretativo, a través de las cuales no solo se hizo trasferencia
de los conceptos teóricos, sino que se recrearon vivencias, entretejiendo historias que
enriquecieron los relatos, guardando siempre la fidelidad de los hechos.
Ahora bien, en el marco del XVI Foro Pedagógico organizado por el programa de Maestría en
Docencia de La Universidad de La Salle de Bogotá, realizado en el segundo semestre del año
2016 se presentaron varias crónicas resultado del macroproyecto sobre Maestros Colombianos
Ilustres del siglo XX, en las cuales predominó el género de crónica narrativa como uno de los
mecanismos de difusión empleados para aportar a las líneas específicas de investigación de la
facultad. Entre los maestros ilustres sobre los cuales se escribieron crónicas se encuentran:
Guillermo Hoyos Vásquez, Lola Cendales, Eloísa Vasco, Carlos Eduardo Vasco Uribe, Jaime
Carrasquilla Negret, Alberto Martínez Boom y Agustín Nieto Caballero.
Sobre este último autor, referenciamos la tesis presentada por Romero, Galvis y Cuesta (2017)
titulada: “Aportes de Agustín Nieto Caballero a la educación colombiana”. En esta investigación,
se planteó la pregunta ¿Cuáles son los aportes de Agustín Nieto Caballero a la educación en
Colombia? Sus objetivos fueron reconocer la propuesta pedagógica planteada por Agustín Nieto
Caballero en el Gimnasio Moderno, comprender las situaciones y razones que forjaron el
pensamiento y obra educativa de Agustín Nieto Caballero en medio de su contexto social y
personal, y describir las tendencias educativas en la producción escrita de Agustín Nieto
Caballero. Para esta tesis se empleó como metodología la investigación cualitativa y el método
biográfico-narrativo. Dentro de las conclusiones, se planteó que la obra dimensionada, escrita y
llevada a cabo por Agustín Nieto Caballero, ha sido una forma revolucionaria de entender una
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educación para Colombia y que los aportes del maestro Nieto generan la concepción de una
nueva propuesta pedagógica para el país que si bien no fue inédita en su abolengo, sí fue propia y
original para el país. Además, el aporte concerniente a una nueva concepción de maestro que
respondiera al nuevo tipo de educación planteada, significó el rompimiento de pensamientos y
quehaceres emanados desde la colonia. Al final, se hizo el reconocimiento de Agustín Nieto
Caballero como un arquetipo de vida muy vigente en las condiciones de la educación actual del
país.
Después de hacer el recorrido por investigaciones realizadas en Bogotá relacionadas con la
producción de crónica, se encuentra que no solo es desarrollada como estrategia pedagógica
dentro del aula con el fin de orientar la producción textual, sino también, como recurso para
narrar experiencias investigativas. Así, en algunas tesis se identificó un interés por estudiar la
crónica urbana desde sus orígenes, autores representativos y evolución a lo largo de la historia
para comprender su influencia en el desarrollo de la humanidad y las transformaciones que se han
generado con la incursión de la tecnología y la comercialización de los medios, llevando a la
crónica ser un género presentado, ya no solo en un texto impreso, sino en un formato digital y
televisivo, aspecto que revela importancia cuando se trata de orientar procesos de escritura
enmarcados en contextos sociales y culturales que exigen un conocimiento y una apropiación de
las nuevas tecnologías para emplearlas como recurso en las prácticas educativas, acorde con las
necesidades y exigencias que demanda la sociedad.
También se encontró el empleo de la crónica periodística como recurso para mejorar la
competencia textual de los estudiantes, investigación que reveló progreso acorde a las
expectativas planteadas en talleres de escritura. De igual manera, la crónica de tipo narrativa
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interpretativa fue empleada como herramienta para la recolección y recreación de historias
guardando fidelidad a los hechos, pues constituyen patrimonio e identidad para el pueblo
representado.
Por otra parte, se hallaron investigaciones que toman la crónica urbana para narrar
acontecimientos históricos de la ciudad, revelando así, diversas dinámicas, transformaciones,
problemáticas y actores que han constituido la configuración de la ciudad desde el pasado hasta la
actualidad; elementos que como investigadoras consideramos pertinentes para ampliar
conocimientos en torno a la evolución que ha tenido la crónica urbana en Bogotá y que
posteriormente puede ser insumo para nuevas propuestas pedagógicas y metodológicas.
En resumen, llama la atención la menguada referencia a la crónica urbana, y más relacionada
con experiencias pedagógicas o prácticas de enseñanza en cualquiera de los ámbitos
internacional, nacional o local, pues si bien se hace referencia a este tipo de texto como
herramienta para narrar diversas realidades o para resaltar los aportes de autores y obras
representativas, tan solo una de las tesis, a nivel nacional, lo hace con una intención pedagógica
pensada para potencializar la escritura con un determinado grupo de estudiantes rescatando la
idea de construir memoria e identidad desde una interpretación semiótica de la ciudad.
Ahora, a nivel local se encontró que gran parte de las tesis que toman como referencia la
crónica, ya sea literaria, narrativa, interpretativa, periodística o urbana, son producto de
investigaciones de pregrado y como parte de carreras de periodismo y comunicación social
lideradas por la Universidad Javeriana, revelando así, un desinterés desde las investigaciones de
posgrados en educación por emplear la crónica urbana como medio para promover y potenciar la
escritura desde el aula, y más, con estudiantes de Educación Media, siendo esta una de las
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razones por la que consideramos pertinente y viable nuestra investigación para la transformación
de concepciones y prácticas de enseñanza de la escritura en el contexto escolar.
Rescatamos el valor que se le dio a la elaboración de secuencias didácticas como estrategia
pedagógica y metodológica para orientar la producción textual al interior del aula, aunque
algunas no son lo suficientemente fundamentadas para orientar procesos de escritura, develando
ciertos vacíos tanto en la conceptualización como en el planteamiento y evaluación de las
mismas.
De igual manera, generó interés hallar planteamientos y sustentaciones teóricas y prácticas que
enmarcan a la crónica como un género híbrido, donde se fusionan elementos narrativos,
periodísticos e incluso poéticos para crear textos que relatan historias o acontecimientos de
lugares y épocas determinadas, pero siempre conservando la fidelidad de los hechos.
1.3

Marco legal

En este apartado se presenta el análisis realizado a políticas públicas educativas relacionadas
con la escritura, vigentes en los ámbitos nacional e internacional. Estas se estudiaron y
contrastaron desde cuatro criterios: concepciones y conceptos de escritura, estrategias, tipos de
texto y evaluación de la producción escrita, especialmente en Educación Secundaria y Media.
Políticas públicas educativas nacionales relacionadas con el campo del lenguaje, como los
Lineamientos Curriculares de Lengua Castellana (1998) conciben la escritura no solo como la
codificación de significados sino como:
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Un proceso social e individual en el que se configura un mundo y se ponen en juego saberes,
competencias, intereses, y que a la vez está determinado por un contexto socio-cultural y
pragmático que determina el acto de escribir: escribir es producir el mundo. (p.49)
Además, plantean la necesidad de trabajar sistemáticamente las habilidades para comprender y
producir diferentes tipos de textos (descriptivo, argumentativo, narrativo, periodístico, poético,
entre otros) con sus características particulares y determinados por situaciones significativas de
comunicación. En lo que se refiere a la evaluación de la producción escrita, estos lineamientos
la asumen como un proceso integral y continuo tanto para el docente como para el estudiante, al
permitir, por medio de la reflexión, reorientar, validar o invalidar estrategias presentes en las
prácticas de escritura.
Por su parte, los Estándares básicos de competencias en lenguaje (2006) y los Derechos
Básicos de Aprendizaje (2015) plantean un conjunto de elementos en términos de saberes y
habilidades que orientan el aprendizaje de los estudiantes según el grado académico que cursen.
De esta manera, se hace referencia a procesos como la producción y la comprensión que desde el
los Estándares (2006) es entendida la primera como:
El proceso por medio del cual el individuo genera significado, ya sea con el fin de expresar
su mundo interior, transmitir información o interactuar con los otros (…) tanto la
producción como la comprensión, suponen la presencia de actividades cognitivas básicas
como la abstracción, el análisis, la síntesis, la inferencia, la inducción, la deducción, la
comparación, la asociación. (p.21)
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Para el caso específico de grado décimo y undécimo, la producción textual debe estar
orientada a evidenciar el conocimiento y uso de la lengua en contextos comunicativos orales y
escritos, teniendo como referente el texto argumentativo y una postura crítica.
En las políticas educativas internacionales relacionadas con la escritura, la UNESCO (2016)
plantea que:
La escritura es una actividad que satisface múltiples necesidades, que cubre distintos ámbitos
de la persona -conocimiento del mundo, de sí mismo y de los demás- y que permite reunir,
preservar y transmitir todo tipo de información en diferentes contextos y de manera cotidiana
(…) Es gracias a la escritura que las sociedades pueden construir su memoria y una herencia
común. (p.11)
Así, la producción escrita, además de posibilitar la expresión de ideas, sentimientos,
ilusiones, entre otras formas de pensamiento, permite interactuar con los demás, logrando un
diálogo desde el texto, un medio privilegiado para despertar en el otro interés por lo que lee,
cuestionamientos y por qué no, sensaciones o emociones que evidencien su propia interpretación.
También se reconoce la intención formativa de la escritura en cuanto deja huellas en los
contextos que además, determinan el texto específico y varían de acuerdo a la época y las
necesidades del ser humano. En este sentido, la UNESCO (2016) considera que “el propósito de
la escritura debe ser potenciar la competencia comunicativa, es decir, permitir a los y las
estudiantes producir actos verbales que se adecuen a las necesidades de cada situación en la que
se vean involucrados” (p.13).
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Por otra parte, se encuentra que en los últimos años se han venido implementado a nivel
mundial un número considerable de pruebas que evalúan diferentes competencias y tienen como
objetivo indagar acerca de las habilidades en lenguaje, matemáticas y ciencias con estudiantes de
edades específicas; con el fin de realizar un estudio comparativo entre el nivel de enseñanza que
reciben los estudiantes de diferentes países y los sistemas educativos internos.
En primer lugar, están las pruebas PISA, estas evaluaciones han sido creadas dentro de las
políticas educativas que ha implementado la OCDE para evaluar estudiantes de quince años de
edad en los conocimientos que el estudiante ha adquirido a lo largo de su vida escolar, evalúa
competencias relacionadas con matemáticas y lenguaje, este último enfocado hacia la
competencia lectora, teniendo en cuenta los niveles de interpretación que posee el estudiante en
textos de diferente índole. Aunque en la prueba PISA no se habla específicamente de la escritura
como una competencia a ser evaluada, si es claro que entre lectura y escritura hay una relación
estrecha, pues para que los estudiantes aprendan a escribir un tipo de texto específico, es
indispensable que lean ese tipo de texto con el fin de comprender la importancia del proceso
escritor, deben entablar diálogos con las obras que leen, cuestionarlas, indagar, “escudriñar” en su
interior para encontrar un placer en ella, y de este modo, puedan plasmar y transmitir el mismo.
Por otra parte, están las pruebas TERCE, cuyo objetivo es evaluar la calidad de la educación
que se imparte en los países participantes y garantizar la inclusión y el acceso al derecho
fundamental. Según la ONU (2016) en estas pruebas “la escritura se define en su función social,
considerándola como una actividad humana que está orientada a entregar un mensaje y, por lo
mismo, constituye una actividad social. En este sentido, el lenguaje escrito es un instrumento de
elaboración de conocimiento del mundo, de sí mismo y de los demás” (p. 28). Las pruebas
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TERCE evalúan el desempeño de los estudiantes y en matemática, lectura, escritura, ciencias
naturales, y pretenden vincular al docente mediante la dotación de herramientas que fortalezcan
su labor, de tal manera que puedan promover en el estudiante el desarrollo de habilidades de
comprensión y producción de diferentes tipos de textos.
Finalmente, las pruebas PIRLS (2011) se centran especialmente en la evaluación de la
comprensión lectora y buscan recopilar información relacionada con hábitos y actitudes hacia la
lectura del estudiante y su familia, para ello:
Evalúa tanto los procesos de comprensión que intervienen en la lectura (localización y
obtención de información, realización de inferencias directas, interpretación e integración de
ideas e informaciones y análisis y evaluación del contenido, del lenguaje y de los elementos
textuales), como los propósitos (experiencia literaria y adquisición y uso de la información)
y los hábitos y actitudes ante la lectura. (p. 1)
Sin embargo, dentro de políticas públicas educativas colombianas como los Derechos Básicos
de Aprendizaje (2015) no se puede identificar suficiente aporte en cuanto a estrategias didácticas
o metodológicas que permitan orientar la escritura desde los diferentes niveles de enseñanza, si
bien presenta algunas temáticas para orientar la escritura no cuentan con el mismo fundamento
teórico y metodológico de los Lineamientos Curriculares de Lengua Castellana (1998) de los
cuales se rescata la participación para su elaboración no solo de expertos en las disciplinas afines
al lenguaje, sino de pedagogos y docentes que conocen desde la realidad del aula las necesidades
y diversos factores que determinan la enseñanza, en este caso particular, de la escritura.
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Ahora bien, en pruebas como PISA, PERCE, SERCE, TERCE y PIRLS, aunque no se centran
específicamente de la escritura como proceso a ser evaluado, si es claro su vínculo con la lectura,
pues para que los estudiantes aprendan a escribir un tipo de texto específico, es indispensable que
lean ese tipo de texto; para que puedan comprender la importancia del proceso escritor y entablar
diálogos con las obras que leen, cuestionarlas, indagar, “escudriñar” en su interior para encontrar
un placer en ella, y de este modo, puedan plasmar y transmitir el mismo placer al momento de
escribir.
Esta relevancia dada a la comprensión y producción escrita en las políticas públicas educativas
y en las evaluaciones internacionales y nacionales, indica, por una parte, la vigencia de una
concepción de escritura como un proceso social y cultural determinado por elementos propios de
un contexto específico, lo cual implica abordar la escritura en el aula como una actividad
reflexiva y situada. Por otra parte, para las Facultades de Educación, Escuelas Normales
Superiores y entidades que forman maestros, la formación en enfoques de escritura debe
movilizar concepciones que superen la actividad mecánica y la corrección de las reglas
gramaticales y ortográficas para agenciar prácticas de escritura que impliquen procesos
verdaderamente significativos.
1.4

Definición del problema

Los esfuerzos de esta sociedad globalizada en torno a mejorar la comprensión y producción
textual de los estudiantes devienen del interés por instalar la evaluación en el campo educativo.
En este sentido, las pruebas internacionales y nacionales estandarizadas se orientan a evaluar y
comparar el desempeño y adquisición de saberes en áreas específicas como lenguaje,
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matemáticas y ciencias, con el fin de analizar variables como el origen socioeconómico, el nivel
de expectativas de los estudiantes y desde luego, su capacidad para comprender distintos asuntos;
en últimas, se busca estimar la calidad de la educación, hacer propuestas de mejoramiento y con
ello, promover nuevas políticas educativas.
No obstante, en este interés de las evaluaciones externas y las políticas educativas nacionales
por fortalecer la producción textual, sigue latente la preocupación por lograr avances
significativos en procesos como la escritura de los estudiantes en todos los niveles de escolaridad,
más aún, en jóvenes adaptados al mundo digitalizado donde reina la inmediatez de la información
y donde espacios y medios que anteriormente eran tomados como referentes de producción, están
siendo desplazados por redes sociales, chats, juegos y aplicaciones a los que se les otorga un
tiempo considerable de uso, pero pocas veces con la conciencia necesaria para aprender y
apropiar saberes relacionados con la escritura. A esto se añade, que no todas las instituciones
educativas, sobre todo en el sector público, cuentan con las condiciones, entre ellas, los recursos
materiales necesarios y la formación docente requerida para estar a la par con el avance
tecnológico y los nuevos intereses de los estudiantes.
En el ámbito nacional son reconocidos los esfuerzos por parte de organismos como la
Secretaría de Educación del Distrito para promover la escritura y la lectura llevando a cabo
concursos como: el de “Orden al mérito literario Don Quijote de la Mancha Leer y Escribir” y
los “Talleres de crónicas barriales” liderados por la escritora Maryluz Vallejo en apoyo con la
Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, la Facultad de Comunicación y
Lenguaje de la Pontificia Universidad Javeriana, la Secretaría Distrital de Cultura, Recreación y
Deporte y el Archivo de Bogotá; propuestas lideradas por BibloRed y el Instituto para la
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Investigación Educativa y el desarrollo Pedagógico IDEP, demuestran que si hay esfuerzos por
plantear programas, talleres y otras estrategias que promuevan la escritura, sin embargo, algunos
de ellos pierden su continuidad, desaparecen o simplemente no divulgan la información
concerniente a convocatorias y/o talleres directamente en las instituciones, lo que genera
desconocimiento y poca participación.
Esta situación también se percibe en los dos colegios donde se exploró el estado actual de las
concepciones y las prácticas de enseñanza de la escritura. Se encuentran esfuerzos importantes
evidenciados en la existencia de proyectos de escritura; sin embargo, no se actualizan de manera
continua. En el caso del Colegio Enrique Olaya Herrera, existe un proyecto de niños y jóvenes
escritores, pero no genera un impacto global en la institución, ya que va dirigido a estudiantes
con características y habilidades determinadas. En el caso del colegio Juan Lozano, existen
proyectos como el PILEO; sin embargo, no trasciende más que a las actividades que desarrolla
cada maestro en sus clases.
En lo que concierne a la producción textual en Educación Media se hallan dificultades al
momento de expresar en forma escrita ideas o pensamientos con coherencia y cohesión, ya que
muchos estudiantes se limitan a escribir como hablan sin hacer un proceso previo de planeación y
organización de ideas. Además, hay una ausencia por trabajar los tipos textuales y
específicamente a partir de la crónica urbana, siendo un género desconocido por los estudiantes
como medio para interactuar con la realidad y visibilizar lugares y personas que merecen ser
valorados a través de las interpretaciones que cada uno hace, desde sus propios saberes, intereses
y experiencias; situación que deja a un lado la posibilidad de que los estudiantes reconozcan a
otros actores del mismo entorno y lo puedan expresar de forma escrita mediante producciones
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que como la crónica, mezclan elementos narrativos, informativos, interpretativos de hechos
reales, y que al ser urbana, centra la atención en la ciudad como espacio de interacciones sociales
y culturales que aportan a la construcción de identidad y formación de cada ser.
Cabe señalar que este tipo de problemáticas, tiene sus causas (muchas veces) en las prácticas
de enseñanza de los docentes, pues aunque mucho se habla de escritura en los ámbitos
educativos, poco tiempo (realmente) se otorga a su planeación, elaboración y retroalimentación,
dejando de lado los contextos significativos de comunicación. Esto, sin contar que por lo general
la enseñanza de la escritura recae en las asignaturas de Lengua Castellana, disminuyendo su
implicación con todas las áreas del saber y limitándose a unas temáticas concretas de acuerdo al
grado de escolaridad, por tal razón, la orientación de procesos de escritura en Educación Media,
deja de lado el trabajo de crónica urbana suponiendo que no es acorde al nivel de aprendizaje de
los estudiantes y que será por medio de otros tipos de texto que se logre los objetivos
relacionados a competencias argumentativas e interpretativas.
Además, las concepciones y prácticas en torno a la producción textual de crónica urbana en
Educación Media requiere estudio; es necesario saber cómo se entiende, identificar sus
elementos, técnicas y estilos que la diferencian de otros tipos textuales para poderla abordar en el
aula. Así mismo, conocer sus orígenes, evolución y transformaciones a lo largo de la historia con
el fin de que los estudiantes comprendan las intenciones de comunicación por parte de cronistas
en diferentes épocas hasta llegar a consolidarse como parte del periodismo narrativo.
Por tal razón, surge la necesidad de indagar sobre las concepciones y prácticas de enseñanza
de la escritura de crónica urbana en Educación Media, a partir de su conocimiento, planeación y
producción derivada de los intereses particulares de los estudiantes, de sus formas de expresar,

Concepciones y prácticas de enseñanza de la producción textual de crónica urbana

54

narrar e informar en contextos determinados y enmarcados por diversos factores sociales y
culturales. Esta necesidad de convertir las aulas en escenarios propicios para escribir y ser leídos,
valorados e interpretados por otros; permite a su vez la transformación de prácticas de enseñanza
de la escritura y pone en escena la necesidad de pensar en orientar la escritura de nuevos géneros
discursivos.
De esta forma, el panorama presentado conlleva a la pregunta que orienta esta investigación:
¿Qué concepciones y prácticas de enseñanza sobre la escritura de crónica urbana de docentes
pueden favorecer la producción de textos periodísticos en Educación Media de las Instituciones
Educativas Enrique Olaya Herrera y Juan Lozano y Lozano de la ciudad de Bogotá?
1.5

Objetivos
1.5.1

Objetivo General.

Describir las concepciones y prácticas de enseñanza de docentes sobre la escritura de crónica
urbana que favorecen la producción de textos periodísticos en Educación Media de las
Instituciones Educativas Enrique Olaya Herrera y Juan Lozano y Lozano de la ciudad de Bogotá.
1.5.2


Objetivos Específicos.

Identificar concepciones sobre la escritura de crónica urbana de docentes de Educación
Media en los colegios Enrique Olaya Herrera y Juan Lozano y Lozano de Bogotá.



Describir prácticas de enseñanza de la escritura de crónica urbana de docentes de
Educación Media en los colegios Enrique Olaya Herrera y Juan Lozano y Lozano de
Bogotá.
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Diseñar una estrategia para la producción de crónica urbana en estudiantes de Educación
Media.
2. Marco conceptual

A continuación se presentan los referentes en los cuales se ha fundamentado el proyecto de
investigación y los conceptos relevantes.
Desde este marco los conceptos más relevantes son: Escritura con Kalman (2008); Cassany
(2007), Camps (2008), Lerner (2001) y Vásquez (2007). Los conceptos de texto y género
discursivo desde Bajtin (1982, 1992) y Cárdenas (2013); tipo de texto y tipología textual con
Adam (1992), y Cárdenas (2013); Crónica a partir de Villoro (2005), Martín (1981), Martínez
(1974), Samper Pizano (2004), Monsiváis (2006), Caparrós (2007), Salcedo (2005); crónica
urbana desde Salazar (2003), Monsiváis (2006); Prácticas de enseñanza con Palomares (2003) y
Gimeno y Fernández (1980); Didáctica desde Camilloni (2007), Díaz (1998) y Litwin (1997);
Didáctica de la escritura a partir de Cassany (1999) y Graves (2002).
2.1

La escritura como práctica social y cultural

Hoy en día la escritura se ha convertido en una actividad con función social; surge, se renueva
y transforma a partir de las interacciones con el entorno y responde a necesidades diversas de
comunicación dependiendo el espacio, el momento y los factores culturales que la enmarcan. De
este modo, asistimos a una transformación del sentido dado a la escritura o como lo señala
Kalman (2008) a una reconceptualización de la cultura escrita “como un fenómeno
contextualizado y social, los investigadores educativos, antropólogos, sociolingüistas y demás, la
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han estudiado en una variedad de contextos: en casa, en la escuela, en el trabajo, en la iglesia, en
las organizaciones y en la comunidad” (p. 115.), lo cual permite reconocer los diversos valores
que enmarcan la cultura escrita comprendiendo que son variados los escenarios en que surge y
múltiples las dinámicas de interacción en que se produce.
Por lo tanto, es necesario pensar la escritura más allá de la escuela y como una actividad
mecánica para cumplir con las exigencias del aula; pensarla como un proceso (Camps, 2003) que
requiere tiempo para ser planeado, revisado, corregido y publicado. Cuando se habla de
publicación se hace para denotar cualquier medio de difusión como una carta, un correo
electrónico, una hoja de vida, un texto académico, una noticia, una crónica, entre otros textos que
de acuerdo con su intención comunicativa y el contexto en el que se expresan, adquieren ciertos
propósitos sociales y matices diferenciadores con otros textos.
En la educación básica, los estudiantes, en particular de los últimos grados de bachillerato,
están a puertas de una vida social que se aparta –en cierta medida- de la llevada a lo largo de su
formación escolar. Algunos, además de continuar con estudios académicos profesionales, deben
pensar en ubicar un empleo, y en espacios como la universidad y/o el trabajo; la escritura hará
parte de sus vidas (con mayor o menor rigurosidad), pero en todo caso, tendrán que convivir con
ella. Al respecto, Cassany (2007) afirma:
En la práctica, la mayoría de profesiones calificadas requiere algún tipo de transacción oral
o escrita, más o menos específica o sofisticada. Hay que verbalizar mucha actividad laboral
para comunicarla, para valorarla o para archivarla: se escribe un informe del enfermo curado,
se presenta por escrito el resultado del análisis químico o se fundamenta en un dictamen la
interpretación de una ley (…) Aún más: si estos profesionales pretenden estar al día en su

Concepciones y prácticas de enseñanza de la producción textual de crónica urbana

57

campo, deberán participar en los foros de investigaci6n y deberán leer y escribir artículos,
ponencias y comunicaciones para congresos y revistas. (p. 12)
Ahora bien, la importancia que puede adquirir la escritura en la vida de los jóvenes, en la
generación de pensamiento divergente y en la construcción de nuevo conocimiento, dependen
en gran medida de las prácticas de escritura cotidianas y las que se orientan al interior del aula,
así como de las transformaciones curriculares que las instituciones educativas promuevan en
favor de los intereses sociales y de las necesidades escriturales de los estudiantes o como Lerner
(2001) señala:
Lo posible es hacer el esfuerzo de conciliar las necesidades inherentes a la institución escolar
con el propósito educativo de formar lectores y escritores; lo posible es generar condiciones
didácticas que permitan poner en escena –a pesar de las dificultades y contando con ellasuna versión escolar de la lectura y la escritura más próxima a la versión social de estas
prácticas. (p. 32)
De igual manera, el reto que tiene el docente es formar escritores que comprenden la
importancia de producir textos en diferentes situaciones sociales de comunicación donde tienen
lugar el intercambio de significados e interpretaciones, por lo tanto, la escritura no debe ser vista
como una obligación o una tarea de copistas que reproduce sin un propósito, la misma Lerner
(2001) menciona:

El desafío es promover el descubrimiento y la utilización de la escritura como instrumento
de reflexión sobre el propio pensamiento, como recurso insustituible para organizar y
reorganizar el propio conocimiento en lugar de mantener a los alumnos en la creencia de que
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la escritura es solo un medio para reproducir pasivamente o para resumir-pero sin interpretarel pensamiento de otros. (p .42)
Se trata de provocar la necesidad de imprimir una escritura autónoma y personal, donde se fije
un sello particular al plasmar su pensamiento, su saber del mundo sin intentar copiar lo ya
existente. Siguiendo esta idea de la función de la escritura en la construcción de conocimiento y
pensamiento, autores como Vásquez (2007) la asumen:
Más que como un simple ejercicio de redacción, como una herramienta poderosa para
desarrollar el pensamiento. Al escribir reestructuramos nuestro cerebro, adquirimos otras
estructuras mentales. Desde esta perspectiva, la escritura genera procesos cognitivos
diferentes a los producidos por la oralidad, y lo que es más importante, instaura una manera
nueva para que el hombre se relacione consigo mismo y con el mundo. (p. 201)
De esta manera, la escritura trasciende el mecanismo sencillo de la redacción, pues involucra
una conciencia sobre lo que se produce, su pertinencia, adecuación y demás elementos propios de
la comunicación que, además de revelar el nivel de pensamiento que se tiene, logra suplir las
intenciones comunicativas.
Del mismo modo, el profesor Vásquez (2007) dice que el acto de escribir es un proceso, donde
se va por etapas, por momentos. Cuando se enseña a escribir se debe tener presente que la
escritura es una tarea de muchos borradores, de una y otra versión. Lastimosamente, ideas como
la de este autor y otros que se preocupan por atender las necesidades que surgen alrededor de la
escritura, no siempre son tomadas en cuenta por los docentes en sus prácticas de enseñanza, y por
lo tanto, los estudiantes no reconocen la escritura como un proceso que requiere tiempo y
compromiso para revisar y pulir cuantas veces sea necesario no solo para cumplir con una forma
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determinada de texto, sino para visualizar los alcances que a nivel de pensamiento y
conocimiento pueden lograr.
2.2

Texto, género discursivo y tipología textual

Abordar las prácticas de escritura desde una perspectiva social significa entender que los
textos, los géneros y los tipos de texto son construcciones dinámicas que son permanentemente
actualizadas y transformadas por los lectores y escritores de acuerdo con los distintos usos, los
diversos contextos y los diferentes propósitos; por tanto, la interacción con otros es fundamental
(Bajtín, 1982; Kalman, 2008).
Desde la Textolingüística, el texto hace referencia al enunciado o al conjunto de enunciados
estructurados que conforman una unidad con sentido; sin embargo, podemos distinguir algunas
concepciones que conducen su entendimiento. Desde una perspectiva filosófica, los aportes
hechos por Bajtín (1982, l992), abordan el texto como proceso; el texto como acontecimiento de
sentido; es decir, el texto es un enunciado constituido por signos, es un discurso, es un proyecto
de sentido dialógico y polifónico, por cuanto en su acción discursiva se nutre de muchas voces y
por ello, también es intersubjetivo. De este modo, Bajtín (1982), considera:
Texto (escrito y oral) como dato primario de todas las disciplinas y de todo pensamiento
humanístico y filológico en general (incluso del pensamiento teológico y filosófico en sus
orígenes). EI texto es la única realidad inmediata (realidad del pensamiento y de la vivencia)
que viene a ser punto de partida para todos los saberes y este tipo de pensamiento. Donde no
hay texto no hay objeto para la investigación y el pensamiento. (p.189)
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Es así como, el autor asume al texto como génesis de todas las disciplinas, el eje desde el cual
gira el pensamiento y a la vez es la unidad desde donde parte el discurso que da sentido al
cualquier saber disciplinar. De otra parte, para Bajtín (1982) “todo acto humano es un texto en
potencia y puede ser comprendido (como acto humano no como acción física) (…)” (p. 298). En
consecuencia, el texto solamente puede ser producto de una acción comunicativa que deriva de
una acción humana y de una interacción entre diferentes voces o sujetos que comparten una
misma intención, unidas éstas a un contexto determinado desde el cual surge como práctica
social.
Retomando las anteriores afirmaciones, Bajtín (1982), argumenta que “el texto es la realidad
primaria y el punto de partida para cualquier disciplina del campo de las ciencias humanas” (p.
305). De esta manera, el texto se convierte en el pilar de la construcción del discurso alrededor
del cual gira la teoría de las diferentes disciplinas; así como el diálogo que se genera a partir de la
interconexión y la interactividad como principios metodológicos de cada una de ellas. Este
aporte de Bajtín es resignificado por Cárdenas (2013) en los siguientes términos:
El texto es expresión de la vivencia y del pensamiento en sus direcciones lógica, crítica
y creativa (…) El texto, entonces, es una manera de producir pensamiento desde la
perspectiva de una acción humana situada frente a una doble alteridad: yo-otro, yomundo. El texto expresa vivencias y, a la par, pensamientos que más allá de la evidencia
proposicional, derivan por puntos de vista, perspectivas, modalidades, intenciones,
propósitos y modos de crear referencia que son específicos de la producción textual (pp.
96-97)
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De este modo, el texto en todas sus manifestaciones se genera a partir del pensamiento
humano, es la materialización del proceso comunicativo que se da a través del contacto con el
otro y con el mundo, en el cual el ser humano se desenvuelve. En él se plasman diversos
mensajes que guardan en sí mismo una intención comunicativa y expresiva teniendo en cuenta
una estructura lógica, cuya intencionalidad se enriquece con otros textos, con otros discursos y a
la vez se crea un diálogo con otros géneros.
Así mismo, el texto posee múltiples características, Cárdenas (2013) plantea entre otras cosas
que: “una de las características argumentativas del texto consiste en no ser un objeto totalmente
concluido” (p. 96); es decir, el texto posee una función dinámica y dialógica, no es estático, sino
que crece y se transforma generando otros textos a partir del contacto con el entorno, esa
transformación se da dependiendo de la intencionalidad y de las pretensiones que surjan a partir
del encuentro entre textos y de estos con la cultura. A partir de dicha transformación y de las
diversas interpretaciones, el texto siempre conserva su carácter de inconclusividad y quedará
abierto a cambios.
Ahora, este tipo de postulados adquieren mayor validez cuando se asocian a la realidad de las
aulas, donde es necesario que se les enseñe a los estudiantes a comprender textos en contextos
reales de uso; conociendo las circunstancias, motivos, intereses y demás referentes que
intervienen en la comprensión e interpretación de textos. Es así, como surgen diversas teorías
acerca de la clasificación de los textos, a partir de las concepciones que se han generado desde la
lingüística textual en las tres últimas décadas.
En primera instancia, Bajtín (1982) quien hace valiosas contribuciones a los estudios
literarios; se interesa sobre todo por lo que atañe a la noción y clasificación de los géneros, no
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solo desde las manifestaciones escritas sino desde la oralidad, ya que abarca cualquier situación
comunicativa dada su multiplicidad y heterogeneidad. En este orden de ideas, siguiendo la
propuesta de Bajtín (1982), los “tipos de texto” o “tipos de discurso” se inscriben en “géneros de
texto” o “géneros de discurso” o “géneros discursivos”, considerados como entidades móviles y
cambiantes (en razón a que cambian necesariamente con el tiempo o con la historia de las
formaciones socioverbales) y se resisten a clasificaciones universales.
En el mismo sentido, Bajtín (1982) plantea la teoría de los géneros discursivos, donde se
estudia desde el enunciado como expresión de la praxis humana, al texto como unidad del
discurso, hasta la heterogeneidad de los géneros discursivos. En sus palabras:
Los enunciados tanto orales como escritos (…) reflejan las condiciones específicas y el
objeto de cada una de las esferas de la praxis humana, sino por su contenido temático, por su
estilo verbal y la composición están involucrados indisolublemente en la totalidad del
enunciado, de un modo semejante por la especificidad de una esfera dada de comunicación.
Cada enunciado separado es, por supuesto, individual, pero cada esfera del uso de la lengua
elabora sus tipos relativamente estables de enunciados, lo que denominamos géneros
discursivos. (p. 248)
Es así como, el uso de la lengua se lleva a cabo desde la actividad humana dentro del proceso
de comunicación, el cual parte de la elaboración de enunciados tanto orales como escritos y que
al conjugarse con otros enunciados dan origen al texto como elemento constitutivo de los
géneros discursivos; asimismo, se resalta su riqueza y diversidad de éstos, dadas las múltiples
posibilidades que se generan a partir del ejercicio comunicativo y de la actividad humana.
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En esta forma, Bajtín (1982) expone que “hay que poner de relieve una extrema
heterogeneidad de los géneros discursivos (orales y escritos)” (p.248); he aquí una de las
características más sobresalientes a las que hace referencia el autor, heterogeneidad entendida
como diversidad de géneros, la infinidad de textos, como el universo de expresiones de la
actividad humana, pasando por el diálogo cotidiano, los relatos, los formularios hasta las
manifestaciones científicas y los géneros literarios.
Esta característica, trae consigo la dificultad de encontrar rasgos comunes en su naturaleza
dentro de la multiplicidad de géneros, no obstante, Bajtín (1982), hace énfasis en que “existen los
géneros discursivos primarios (simples) y secundarios (complejos) (…) Los géneros discursivos
secundarios a saber, novelas, dramas, investigaciones científicas de toda clase, grandes géneros
periodísticos, etc. (…) absorben y reelaboran diversos géneros primarios” (p.250). De esta
clasificación, se deduce que las diferencias entre ellos es inmensa, no obstante, son inseparables,
dado el grado de dependencia que se genera, ya que, la orientación de los géneros primarios da
origen y construye los secundarios. De lo anterior, se deduce que otra de las características de los
géneros discursivos es su carácter dinámico y flexible, dado los cambios que se generan a partir
de las transformaciones sociales y culturales.
Desde los aportes de Bajtín, se enriquece el concepto de tipología textual, la cual cuenta con
características y elementos lingüísticos, semánticos y pragmáticos que la determinan, mismas
características y elementos necesarios para orientar un proceso de producción textual al
emplearlos como insumo para generar y desarrollar propuestas metodológicas que den a entender
que la composición escrita está determinada por ciertos matices diferenciadores entre uno y otro
tipo de texto.
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Por lo tanto, en esta investigación se entenderán las tipologías textuales en el mismo sentido
de los tipos textuales o tramas textuales referidos a la forma o estructura de los textos; para Adam
(1992) la superestructura de los textos permite la construcción de las tipologías textuales, pues al
organizar la información según un esquema estructural básico, clasifica el texto dentro de un tipo
concreto que responde a un esquema narrativo, descriptivo, expositivo, argumentativo y
dialógico; es así como, confluyen en la misma categoría tipologías y tipos de textos, dada la
finalidad, características y clasificación de los mismos. Además, se evidencia la incorporación de
dos estructuras secuenciales nuevas; la expositiva y la dialógica, complementando el carácter
heterogéneo y complejo de los textos, en tanto que, en un solo texto se suelen disponer rasgos
narrativos y descriptivos que surgen a partir de diversas situaciones comunicativas que parten a
su vez, del mismo diálogo, exponiendo diversas posibilidades que ofrece el discurso.
A este aporte de Adam (1999) sobre el esquema de clasificación de los textos e suma el de
Secuencia textual, sin la pretensión de desligarse completamente del concepto -reducido- de
tipología, pero sí, tratando de romper parcialmente con la tradición, en tanto que planeta que los
textos más allá de ser importantes por su clasificación; deben ser considerados desde sus
relaciones y organización, cuya diversidad está dentro de los distintos tipos de prácticas sociodiscursivas de los géneros discursivos.
Ahora, ahondando en las tipologías textuales en el contexto educativo, autores como Goyes
(2013) plantea que algunos autores discriminan entre tres o más tipologías textuales; pero para el
caso del entorno educativo, se asumen tres tipologías principales: expositiva, argumentativa y
narrativa. En lo que se refiere a la tipología expositiva, según la autora, se caracteriza por
“identificar o exponer un tema, el cual es abordado a partir de la presentación de información
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referente a la definición, clasificación, descripción, solución y evaluación de una problemática,
apoyado por ilustraciones” (Goyes, 2013, p.37). Este tipo textual, además se ve representado por
unas marcas lingüísticas y textuales que van desde los organizadores textuales como guiones,
números, subrayados, títulos, subtítulos hasta conectores lógicos, cuadros, mapas esquemas, entre
otros.
En relación con la tipología argumentativa, esta se caracteriza por “identificar o presentar una
tesis y los argumentos que la soportan, donde por lo general, la proposición es afirmativa y se
encuentra en los primeros párrafos del escrito; los argumentos se presentan en una secuencia de
“pruebas” en favor de la tesis, aunque también pueden presentar contrargumentos” (Goyes, 2013,
p.38). Para este tipo de texto, también se cuenta con una serie de aspectos gramaticales y
pragmáticos como el uso de deícticos, de conectores lógicos, modalizadores y un léxico sujeto al
contexto.
En cuanto a la tipología narrativa, se caracteriza por “identificar o tejer una trama o un asunto
que es expuesto a partir de episodios constituidos por la ubicación del lugar y tiempo, y la
relación de sucesos que muestran relaciones de causa-efecto y consecuencias de los hechos”
(Goyes, 2013, p.37). Así mismo, los elementos esenciales de este tipo de texto son: el narrador y
el punto de vista; el tiempo de la narración y los diálogos.
Finalmente, el género discursivo escrito se entiende como la forma retórica en que nos
comunicamos con otro (ensayo, resumen, crónica, cuento, autobiografía, leyenda, entre otros).
Ese otro como lo señala Cárdenas (2013) no solo se refiere a personas, sino al mundo, a
ideologías, a culturas. Además, todo género discursivo escrito tiene una función epistémica, de
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enseñanza formal (estructura, formas lingüísticas adecuadas, etc.), de ahí la complejidad de
enseñar y aprender a producir textos.
2.3

La crónica un género mixto o híbrido

Existe un universo muy amplio de conceptos alrededor de la crónica, muchos de sus autores se
han dado a la tarea de definirla en diferentes publicaciones, como es el caso de Villoro (2005)
quien la cataloga como un género híbrido; lo denomina el Ornitorrinco de la Prosa, ya que,
conjuga elementos propios de la novela, el cuento y el reportaje entre otros. Villoro nos la ilustra
con gran elocuencia de la siguiente manera:
Si Alfonso Reyes juzgó que el ensayo era el centauro de los géneros, la crónica reclama
un símbolo más complejo: el ornitorrinco de la prosa. De la novela extrae la condición
subjetiva, la capacidad de narrar desde el mundo de los personajes y crear una ilusión de
vida para situar al lector en el centro de los hechos; del reportaje, los datos
inmodificables; del cuento, el sentido dramático en espacio corto y la sugerencia de que
la realidad ocurre para contar un relato deliberado, con un final que lo justifica; de la
entrevista, los diálogos; y del teatro moderno, la forma de montarlos; del teatro
grecolatino, la polifonía de testigos, los parlamentos entendidos como debate: la "voz de
proscenio", como la llama Wolfe, versión narrativa de la opinión pública cuyo
antecedente fue el coro griego; del ensayo, la posibilidad de argumentar y conectar
saberes dispersos; de la autobiografía, el tono memorioso y la reelaboración en primera
persona. El catálogo de influencias puede extenderse y precisarse hasta competir con el
infinito. Usado en exceso, cualquiera de esos recursos resulta letal. La crónica es un
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animal cuyo equilibrio biológico depende de no ser como los siete animales distintos que
podría ser. (p.14)
Si bien Villoro (2005), con su ornitorrinco ubica a la crónica en un universo extenso, con
múltiples características e interpretaciones, otros escritores y periodistas no menos destacados
han dejado en libros, revistas y periódicos valiosos aportes a la conceptualización del más grande
de los géneros periodísticos.
Para acercarnos al origen de la crónica, es necesario partir del significado etimológico dado
por Martín (1981): “Crónica deriva de la voz griega Kronos, que significa tiempo, lo que viene a
decirnos que la crónica fue ya, mucho antes de que surgiera el Periodismo como medio de
comunicación social, un género literario en virtud del cual el cronista relata hechos históricos,
según un orden temporal” (p.123). Por lo tanto, la crónica es un género discursivo que nace con
el hombre, que existe desde los inicios de la humanidad y se ha ocupado de narrar los hechos que
le suceden a diario.
Este mismo autor define a la crónica como “una información interpretativa y valorativa de los
hechos noticiosos, actuales y actualizados, donde se narra algo al tiempo que se juzga lo narrado”
(Martín, 1981, p.128). Esta definición, engloba el perfil periodístico del autor, ya que, involucra
a la crónica con reportaje y el artículo literario; asimismo, califica al género como ambivalente ya
que “la crónica vale en tanto que relato de hechos noticiosos y en cuanto que juicio del cronista.
(…)” (p.129); esa ambivalencia está dada por el sentido que posee como género, ya que, lleva
consigo tanto la carga informativa propia del periodismo y la interpretativa de acuerdo con el
significado que le atribuye el autor - cronista.
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En este orden de ideas, Martín (1981) realiza un análisis diferencial de la crónica, teniendo en
cuenta los rasgos que la caracterizan y la diferencian de otros géneros; en primera instancia desde
el estilo propio que la determina y que el autor denomina “personalidad literaria”; luego, se tiene
en cuenta la forma, como todo aquello que le da cuerpo al escrito, no obstante, opuesto a lo que
se creería, el cronista aquí debe dejar de lado los códigos formales, ya sea porque tiene la libertad
de estructurar su escrito a su acomodo, eso sí, sin abandonar el estilo informativo - narrativo que
posee la crónica; de hecho “todo buen cronista empieza siempre su relato por lo más importante,
según su leal saber y entender” (p.134).
Otro de los rasgos que identifican a la crónica, son el sentido y la significación, lo que exige
que el cronista posea una clara visión de los hechos que narra, para poder dar su interpretación y
juicio valorativo de los mismos; así como los anteriores elementos, el autor argumenta que el
sujeto-protagonista de la crónica es el mismo hecho noticioso; dice Martín (1981) que “el buen
cronista sobrevuela los acontecimientos para darnos su esencia: filosófica social, política o,
simplemente, humana. Hechos y autor, pues conviven en la crónica en indisoluble simbiosis” (p.
136); es decir, priman los hechos, pero se tiene en cuenta que los hechos en sí solo se dan de la
mano con la acción del ser humano. Siguiendo los pasos del autor, otro aspecto relevante es el
tema, el cual se obtiene como resultado de escudriñar en lo más profundo de la noticia,
procurando desentrañar la información más precisa y detallada de los hechos. Finalmente, está la
técnica, que al darle un sentido de pericia o habilidad, sería más apropiado hablar de tecnicismo
de la crónica. En este sentido, Martín (1981) lo plantea de la siguiente manera:
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(…) habría que insistir en la ineludible obligación de ser claro, denso, conciso y
transparente. La frase corta y el párrafo no demasiado extenso, resultan imperativos en
la crónica periodística. Frases que no excedan las de las 15 o 17 palabras y párrafos con
un máximo de setenta a ochenta palabras facilitan la lectura, al par que hacen más grata
la presentación del trabajo, desde el punto de vista tipográfico. (p. 137)
Aunque con lo anterior, el autor hace la salvedad que para escritores consagrados, esta técnica,
así como el estilo, no deben ser impuestos, pues la experiencia y conocimiento sobre la crónica
los hace libres de elegirla.
Para otros autores como Martínez (1974) “la crónica es una narración directa e inmediata con
ciertos elementos valorativos, que siempre deben ser secundarios respecto a la narración del
hecho en sí” (p. 123). En concordancia con lo expuesto por otros autores en los anteriores
apartados, encontramos que un componente en común de la crónica es la de dar relevancia a los
elementos valorativos, como rasgo particular que la aparta de la noticia o del reportaje. Esta
distinción, le da un valor agregado a lo que el cronista escribe luego de hacer una inmersión en el
hecho en sí. Asimismo, Martínez (1974) afirma que “la crónica se perfila como un género
híbrido, a mitad de camino entre el estilo informativo o el estilo de solicitación (o estilo
editorializante)” (p. 124). Aquí, cuando se habla de la hibridez de la crónica en todas sus
manifestaciones, se recoge la idea de la narración que posee elementos particulares de otros
géneros que lo nutren y lo complementan, determinándolo no solo como género informativo, sino
narrativo e interpretativo.
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2.3.1

Evolución histórica de la crónica.

Luego de hacer un recorrido por los diferentes autores, sus concepciones y aportes a la teoría
de la crónica como género híbrido, nos remontamos a los orígenes y la evolución que ha tenido a
través de la historia, lo cual ha sido una tarea compleja, por cuanto el término “crónica” fue
empleado con mayor recurrencia durante la época del descubrimiento de América; sin embargo,
desde tiempos milenarios se manifestó a través del relato de hechos históricos en un orden
cronológico. En palabras de Samper (2004):
Antes de que existiera el mito, la historia o el periodismo, los hombres primitivos
suministraron información a otros hombres primitivos. Valiéndose del lenguaje que fuese
(…) eran capaces de comunicar en qué lugar había un pozo, porque flanco acechaba el peligro
de una fiera, a qué distancia estaba una cueva en que podían alojarse o cómo era la tribu rival.
Cuando recordar los hechos sucedidos se volvió parte de su vida social surgió la crónica. (p.
15)
Evidenciando así, un surgimiento de la crónica desde tiempos milenarios, pues se crea con la
misma necesidad de comunicación del hombre. En el caso de América concretamente, las
crónicas de Indias dan a conocer relatos de sucesos militares, viajes, ocurrencias cotidianas en
villas y ciudades, pero fue con la llegada de Cristóbal Colón que toma fuerza la crónica como
género narrativo de las Indias Occidentales. Colón en sus diarios, informa de manera detallada su
histórico viaje, describiendo paisajes, colores de la naturaleza, animales exóticos, objetos y
personas nunca antes vistos en lo que ellos llamarían el Nuevo Mundo; Samper (2004) lo dice de
la siguiente manera: “el cronista de indias cumple una múltiple misión: relata, describe, descubre,
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nombra y moraliza” (p.27) ; añadiendo a esto que los cronistas para la época eran quienes vivían
en carne propia los aconteceres, de ahí la credibilidad de sus registros.
En Colombia, la obra El Carnero de Juan Rodríguez Freile produce un cambio en la naturaleza
de la crónica y descubre el rol de cronista como aquel que cuenta las historias; además de dar cuenta
de la llegada de los europeos a la Nueva Granada, narra los episodios urbanos ocurridos en Santafé
de Bogotá, los cuales encierran historias que van desde crímenes pasionales, costumbres,
escándalos, hasta chismes políticos. Más adelante, en la época de la independencia americana, la
crónica adquiere un tono más noticiario relacionado con la vida y actuaciones de la élite, por ser
quienes tenían el poder económico o por ser dueños de los medios escritos del momento; asimismo,
se convierte en medio de expresión del acontecer propio de la época, enfocándose en el mundo
político que rodeaba a la sociedad en su proceso de liberación.
Con la aparición del costumbrismo surge la necesidad de dejar constancia de los modos de ser
a partir de los cuadros de costumbres que plasman usos, valores e identidades populares. Pero es
a mediados del siglo XX, según Jaramillo (2012) donde la crónica tiene un giro significativo
porque se consolida en Latinoamérica un movimiento denominado “Nuevo Periodismo” a partir
de las ideas de autores como Gabriel García Márquez, Tomás Eloy Martínez, Carlos Monsiváis,
entre otros, y de los americanos Thomas Wolf, Truman Capote y John Hersey. Con esta
tendencia se cataloga a la crónica como un género del periodismo narrativo y se le da un carácter
noticioso e informativo debido a que por lo general parte de una noticia o un hecho de especial
valor, por ejemplo, narrar aconteceres de la ciudad.
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Por otra parte, Salcedo (2005) afirma que “la crónica es la licencia para sumergirse a fondo en
la realidad y en el alma de la gente” (p.125); por esto, surge la necesidad de promover en los
jóvenes el deseo de buscar, escudriñar, indagar acerca de temas de su interés para recolectar
información que le resulte útil al momento de contar historias que trasciendan y perduren y que
sean motivadores de un cambio.
Del mismo modo, este autor advierte ciertos elementos necesarios para la creación de crónica:
la elección del tema, el trabajo de campo, qué contar y cómo enfocar. Para la elección del tema,
dice Salcedo (2005), debe ser de interés humano, que genere impacto en gran parte de la
población, por lo cual, “en este género, el tema no debe provenir obligatoriamente de la realidad
inmediata –noticia- pero en la medida en que sea actual tiene mayores probabilidades de captar la
atención de la gente” (p.127), y en este sentido, los jóvenes pueden ser canalizadores de
información y acontecimientos de actualidad, de tendencias que despiertan interés para ser
conversados y narrados.
Además de esto, se debe procurar dar espacio para la emociones “un buen cronista sabe que
las cifras más contundentes pueden resultar inocuas si no hay un rostro que las haga más
humanas” (Salcedo, 2005, p. 127). De esta manera, juega gran importancia la sensibilidad que
puede despertar el estudiante al reconocer e interpretar su realidad, generando así, insumo para
sus ideas y más, teniendo en cuenta que los destinatarios de sus producciones textuales son seres
humanos igual que ellos, con sentimientos y emociones condicionadas por lo que ven, escuchan,
leen y oyen desde el exterior, y en otras ocasiones, desde su propio interior. Otros elementos que
pueden potenciar el tema según Salcedo (2005) es la curiosidad y la pasión, pues si se escribe
sobre algo que no interesa o poco se sabe, el relato resulta frío y distante.
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De ahí, lo fundamental del trabajo de campo donde se debe indagar, investigar, documentarse
previamente, leyendo publicaciones o por medio de personas que conozcan a fondo el tema sobre
el que se quiere abordar en la narración, por tal motivo, el trabajo de campo implica la realización
de entrevistas, planear los cuestionarios para no perder de vista ningún aspecto esencial “no basta
con escuchar al personaje diciendo que va a misa todos los domingos: hay que procurar ir a misa
con él, verlo actuar en ese escenario (…) la realidad no es solo lo que oigo sino también lo que
veo” (Salcedo, 2005, p.130). Por esto, saber observar y escuchar como un ejercicio de
inteligencia y sensibilidad permite describir a los personajes y recrear los espacios en los cuales
se desenvuelven.
Después de realizar el trabajo de campo se debe preguntar el cómo narrar. Para esto dice Salcedo
(2005) es necesario leer los apuntes, analizarlos, clasificarlos por temas y subtemas e ir, en lo
posible, determinando la posible estructura de la historia, pues en el momento en que “repasa sus
apuntes, cuando interactúan con ellos, no solo puede clasificarlos para tener dominio panorámico
y en detalle sobre la totalidad del material, sino que además va descubriendo el grado de interés y
de fuerza que tiene cada uno” (p. 132). Por tal razón, se debe reconocer que no todo lo que se
obtuvo como material registrado en el trabajo de campo es determinante para enmarcar la historia,
no todo amerita ser contado, por eso, la importancia de la clasificación y apropiación de la
información, lo que dará, en la composición el estilo propio del cronista.
Además de contextualizar el término y de percatarnos que existen varias posibilidades para
entender la crónica como género discursivo, a través de la exploración en el mundo de los
escritores, vemos como existen infinidad de temáticas que son consideradas. Los temas que
usualmente tratan los cronistas están relacionados con la realidad y lo cotidiano, lugares,
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personajes, lo popular, historias de ciudad y barrio, costumbres de sus habitantes, con las vidas
propias y ajenas entre otros; asimismo como los hechos que dan lugar a la noticia, infinidad de
situaciones que ofrece la inagotable realidad.
2.3.2 La Crónica Urbana: un objeto cultural de interacción, conflicto y encuentro.
Escribir y describir hechos que suceden en las profundidades de la ciudad y que normalmente
son invisibles o se ocultan detrás de sus muros, se ha convertido en la obsesión de quienes buscan
escudriñar en calles, edificaciones, parques, y cualquier lugar que pueda llegar a ser leído, así
como de las personas que la habitan y especialmente de ser humano que construye historia a
partir de su acontecer cotidiano, descubriendo un mundo que está vivo y que clama por ser
reconocido. Asimismo, busca llamar la atención acerca de asuntos que emergen de la interacción
de la sociedad, de allí sale aquel personaje anónimo que cuenta, narra, describe e informa lo que
ocurre en la ciudad haciendo las veces de relator, rastreador de la información y testigo de hechos
que transforman el diario vivir del ciudadano.
En consecuencia, surge la crónica urbana en la que predomina la ciudad como eje temático y
como escenario donde actúan las personas que en ella habitan, dando origen al escrito
informativo y narrativo que se centra principalmente en los aconteceres de la ciudad, y
entendemos la ciudad no solo como un espacio donde habitar, sino como un objeto de interacción
social y cultural, donde hay conflictos, vivencias y encuentros, la ciudad vista también como un
espacio para expresar, manifestar, dialogar; un lugar para observar, ser leído y analizado, como
lugar propicio para hacer inmersión en búsqueda de lo más oculto y hacerlo visible a través de la
crónica.
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En este sentido, Salazar (2003), expone de manera clara y detallada las concepciones de la
urbe y su vínculo con la escritura que Carlos Monsivais dejó en sus obra y la manera cómo esta
ha trascendido en la sociedad y han dejado el legado cultural al desarrollo de la crónica urbana no
solo en México sino en toda Latinoamérica. Salazar (2003) es un escritor que describe a
Monsivais como el “voyeur del espacio urbano que disfruta de los espectáculos singulares que la
ciudad pone a su disposición (…) quien ve al Distrito Federal no como ciudad, (…) como
Catálogo, Vitrina, Escaparate” (p. 9). De hecho, una de las particularidades de la obra de
Monsivais, y que ha hecho que no pocos analistas la tomen de referencia, cuando de hablar de
ciudad y literatura se refiere, es la manera como el escritor crea textos con una mirada que no es
común, sino que solo puede darse desde los ojos de quien ve más allá de lo simple, adentrándose
en lo más profundo de la acción; logrado así entablar una relación íntima con la ciudad y con
todo lo que allí habita. En este sentido, Salazar (2006) hace referencia a que:
De modo inigualable Monsiváis ha hecho de la ciudad la clave de su crónica, a partir de
ella puede registrar la memoria de quienes la habitan y la historia no oficial del país. Sólo
alguien con su inagotable curiosidad y con su capacidad para evocar atmósferas en
transformación, ha podido dar cuenta de esta ciudad inagotable (p. 11)
Es así como, Monsiváis (2006a) evidencia que la ciudad es un tema en sí mismo, es la
protagonista esencial de la crónica, ya que, dentro de ella se encuentra tácita la memoria, los
hechos pasados que la han construido, los aconteceres que han enriquecido su historia y por lo
mismo se presenta como tema de infinitas posibilidades; no en vano Monsiváis considera a la
ciudad como espacio simbólico.
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En cuanto a la forma de escribir crónicas (y en la crónica urbana se evidencia aún más), el uso
de la primera persona, la presencia del -yo- como elemento infaltable dentro de la narración; sin
pretender ser el protagonista, sin intervenir dentro de los hechos, pero presente allí, con el objeto
de dejar claro al lector que de una u otra manera ha sido testigo presencial y así se asegura su
fidelidad y la veracidad del relato. En este sentido, Monsiváis (2006a) evidenció su presencia en
terremoto de México de la siguiente manera narrando en primera persona:
Lo más insoportable durante el día fueron los gritos de auxilio. Allí estaban esas montañas
de escombros de acero y cemento, y nosotros sin el equipo necesario, sin plumas (grúas), ni
escaleras telescópicas, ni trascabos, solo con palas y picos y tenazas. La impotencia de la
agonía de alguien que está no más a unos, es lo peor que me ha pasado, se lo juro. Miré,
rescatamos a una señora que se la pasó gritando, incontrolada, que salváramos a su esposo y
a sus hijos que se hallaban bloqueados por un techo. (p. 65)
En el fragmento de crónica anterior se puede notar la agudeza y pertinencia de sus palabras
para transmitir al lector la angustia que sentía en ese momento ante un desastre natural, y de eso
precisamente se trata la crónica urbana, sin dejar de perder su carácter informativo, contagia al
lector a partir de la narración de acontecimientos que ocurren en momentos, lugares y a personas
inesperadas, en palabras de Monsiváis (2006a) las crónicas de ciudad buscan: “dar voz a los
autores tradicionalmente proscritos, las minorías y mayorías de toda índole que no encuentran
cabida o representatividad en los medios masivos (…)” (p. 25).
Como hemos mencionado en otros apartados del presente trabajo, una de las motivaciones que
nos lleva a escoger la crónica urbana como tipo textual que orienta y brinda herramientas para el
fortalecimiento e implementación de prácticas de enseñanza innovadoras que promuevan la
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escritura en el aula, es el hecho de que las temáticas abordadas por los autores y la manera como
son contadas las historias se identifican con los intereses de los jóvenes, ya que, la crónica utiliza
un lenguaje cotidiano, habla del entorno, del barrio, de la ciudad y reconstruye la memoria
histórica, se presenta como un género que se acerca a la realidad del estudiante y a lo que él
pretende expresar.
2.4

Las concepciones y prácticas de enseñanza

Las concepciones y prácticas de enseñanza en la escuela deben considerar la manera como se
desarrolla la acción pedagógica y el diseño de estrategias didácticas, necesarias para orientar
saberes específicos en contextos y momentos determinados, así como para sortear dificultades
individuales o colectivas que surgen al interior del aula.
Teniendo en cuenta que la enseñanza no solo es transmisión de conocimientos, sino el proceso
que involucra diferentes actores en un entorno social y cultural determinado, y que por esto que se
hace necesario humanizar dichas relaciones en torno a lograr una educación integral, autoras como
Palomares (2003) afirman:
Los docentes y la propia institución escolar deben trabajar para construir un marco
intercultural más amplio y flexible, que permita la integración de valores, ideas,
tradiciones, costumbres y aspiraciones que asuman la diversidad, la pluralidad, la
reflexión crítica y la tolerancia. (p. 263)
Esta reflexión sobre las prácticas de enseñanza se apoya en aportes de expertos en torno a
conceptualizar ejes esenciales de la labor del maestro, tener conocimiento del contexto educativo,
tener actitud y aptitud docente, ser facilitadores de procesos que redunden en la transformación
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de pensamiento, promotores de autonomía en el aprendizaje, y por supuesto el potencializar
habilidades a todo nivel entre otros no menos relevantes.
Es así como Gimeno y Fernández (1980) consideran que la práctica va directamente ligada al
proceso de formación del maestro, sumada a la experticia en el manejo curricular. De hecho, la
práctica en sí puede considerarse como el centro de la formación del educador, sumada a otra
serie de variables de orden social y de manejo de situaciones complejas.
De esta manera, las prácticas de enseñanza van ir más allá de una simple acción transmisora,
para convertirse en un sistema dinámico donde interactúan tanto docentes como estudiantes, por
tal razón, tienen una intencionalidad determinada por el contexto en que surgen y se desarrollan.
Al adquirir ese factor social, es capaz de crear una nueva cultura y es ahí donde el rol del docente
tendrá que ser activo en la mediación de aprendizajes, generando situaciones y contextos de
interacción, producción e intercambio de conocimientos, revelando una integración entre saberes
teóricos y su puesta en práctica, lo cual requiere actitudes y aptitudes especiales que se
desarrollan y perfeccionan progresivamente.
2.5

Acerca de la didáctica

Todo entorno educativo implica una didáctica cuando de enseñanza y aprendizaje se trata, y
más, cuando está orientada a mediar entre saberes que deben trascender el plano puramente
teórico para convertirlo en algo práctico y real. En este sentido, Camilloni (2007) asume la
didáctica como:
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Una disciplina que habla de la enseñanza y, por ello, que se ocupa del estudio y el diseño
del currículo, de las estrategias de enseñanza, de la programación de la enseñanza, de los
problemas de su puesta en práctica y de la evaluación de los aprendizajes. (p.18)
Por tanto, se entiende que la didáctica va más allá de saber qué se enseña y cómo se enseña,
involucra también la evaluación no solo de la enseñanza sino del aprendizaje, convirtiéndola en
una disciplina con función social que se interesa por atender las necesidades del otro.
Ahora bien, la didáctica también se preocupa por el diseño curricular, es decir, por las
planeaciones y los saberes específicos teniendo en cuenta las etapas cognitivas, niveles de
escolaridad, conocimientos previos y hasta factores sociales y culturales que permean el
aprendizaje de los estudiantes. Autores como Díaz (2002) afirma que:
Entre currículo y didáctica existe un conflicto notorio de intereses puesto que el primero surge
históricamente en la perspectiva de atender a la uniformidad de los procesos institucionales,
mientras que la segunda considera al docente en su papel de intelectual y como profesional le
corresponde elegir y graduar los contenidos de enseñanza, así como idear las propuestas
metodológicas pertinentes (p.39).

De esta manera se entiende que aunque los docentes deben planear y seguir lo propuesto en
un currículo que responda a intereses y necesidades institucionales, es su labor hacer de este
currículo una vía de aprendizaje que también responda a intereses y necesidades de los
estudiantes, acondicionando contenidos y metodologías para el aula.
Además, la didáctica según Díaz (2002) “se nutre de elaboraciones de diversas disciplinas: la
sociología, la historia, la antropología, la psicología y el psicoanálisis, pero busca efectuar su
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desarrollo a partir de la exigencia de reflexionar e intervenir en el aula” (p.14). Por lo cual, las
necesidades que surgen en los espacios académicos direccionan la didáctica para orientar
procesos de enseñanza y futuras reflexiones dentro del quehacer docente.
Asimismo Litwin (1997) considera a la didáctica como la “disciplina que estudia las teorías
acerca de las prácticas de la enseñanza. Una teoría acerca de prácticas que cobran significado al
reconocerse en los contextos socio-históricos en que se inscriben” (p. 199). De este modo, la
didáctica es entendida no solo como disciplina, sino como una teoría cuyo fin en sí misma es el
actuar de acuerdo con el medio y en espacio cultural en el que se desenvuelven todos los actores
involucrados en el proceso de aprender.
Por otra parte, Litwin (1997) intenta hacer recobrar sentido al hecho de desligar los términos
enseñanza y aprendizaje, los cuales a lo largo de la historia han sido articulados de tal manera que
los dos son considerados eje de la didáctica; en primera instancia, argumenta que la enseñanza es
un proceso propio de la didáctica y resultado de la práctica misma, y que por otra parte, el
aprendizaje es un elemento que pertenece a la sicología cognitiva y la sociología, en tanto que no
toda enseñanza conlleva a un aprendizaje; también, afirma que “Quizás el temor resida en que al
separar ambos constructos se pierda lo mejor del binomio, esto es, la preocupación por enseñar lo
que merece ser enseñado” (Litwin, 1997, p.39). Además, la autora argumenta que:
(…) los problemas de la comprensión según los campos disciplinares investigados por la
psicología del aprendizaje requieren, además, investigaciones en el aula que incorporen esta
dimensión de análisis y la entramen con otros problemas del enseñar. Se constituyen en
insumos para las prácticas de la enseñanza que, a su vez, necesitan ser reconstruidas para su
estudio en tanto generan derivaciones para la tarea del aula. Derivaciones asociadas a
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hipótesis que deberán construir los docentes y a desarrollos investigativos en el campo de la
didáctica, con el objeto de favorecer la comprensión de las prácticas de la enseñanza. (p. 96)
En este sentido, vemos como el problema real de enseñar no se centra únicamente en el rol que
el maestro desempeña, sino en una serie de factores asociados al aula, que deben ser investigados
y tratados de manera particular; ya que, hilando los asuntos propios de la educación, del aula, del
estudiante y de la institución, se favorece el desarrollo adecuado de las prácticas de enseñanza
con el fin de alcanzar los objetivos como resultado de una interacción no solo de saberes sino
también humana.
2.5.1

Didáctica de la escritura

Hacer referencia a la didáctica no es tarea sencilla, y más, cuando se enmarca en el plano de la
escritura, en ocasiones se quisiera encontrar un recetario de cómo trabajar determinado tipo de
texto de acuerdo al nivel de enseñanza, sin embargo, los contextos en los que se desarrollan son
tan variados como las formas de abordarla al interior del aula.
A pesar de esto, existen ciertas ideas que se deben considerar en el proceso de composición,
para ello, Cassany (1999) da a conocer ciertas estrategias que demuestran que al momento de
escribir no solo basta con saber un código escrito específico, sino que de acuerdo a situaciones
determinadas, la escritura requiere de una composición.
Este proceso, según Cassany (1999) inicia con la conciencia de los lectores, ya que un escritor
competente debe tener en cuenta el tipo de lector de sus escritos y analizar sus características.
Una segunda estrategia es la planificación; los buenos escritores hacen una planificación de la
estructura del texto, elaboran esquemas, toman notas y piensan en estos factores antes de empezar
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a redactar. La tercera, es la relectura, que ayuda a mantener el sentido global del texto al leer y
releer sus fragmentos. La siguiente son las correcciones, momento en el cual se revisa y retoca el
texto, se modifican y organizan las ideas expuestas. Por último, la recursividad, que implica
planificar el texto, de ahí, surge un primer borrador; se reorganizan y surgen ideas nuevas, por lo
tanto, un segundo borrador, nuevamente ideas nuevas, se reformula la estructura, y surge un
tercer borrador, y así sucesivamente, siendo este, un procesos recursivo y cíclico que puede
interrumpirse en cualquier momento. Sin lugar a dudas, este modelo de proceso de composición
resulta más que pertinente para el aula, donde los estudiantes deben ser orientados, casi que paso
a paso, en sus producciones escritas.
Ahora, enseñar y aprender a escribir no es tarea fácil, es un proceso complejo que requiere
tiempo, espacios, acciones y metodologías concretas que motiven la producción textual.
Hacemos referencia al tiempo porque la escritura debe ser trabajada sin afanes, con dedicación
para favorecer la creación e ir puliendo aspectos de redacción o estructura que en un primer
momento no fueron tomados en cuenta. Así mismo, es conveniente propiciar espacios que
generen motivación y una actitud positiva frente al trabajo que se desarrolla, generando
autonomía, y a la vez, cooperación, trabajo en equipo, donde a partir de la interacción con los
otros se potencien procesos cognitivos. De igual modo, es responsabilidad del maestro orientar la
enseñanza de la escritura en situaciones reales, respondiendo a necesidades concretas que den
vitalidad a la producción textual.
Por otra parte, hacer referencia a la escritura implica mencionar su proceso de elaboración, y
más teniendo en cuenta que nuestro campo de acción es la escuela, espacio donde convergen
infinidad de saberes e ideas en torno a la escritura. Para ampliar este aspecto, autoras como
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Cuervo y Flórez (1992) advierten que hasta hace poco, la preocupación por la escritura se
centraba básicamente en el producto final, pero gracias a diversos estudios y modelos, hoy en día
se pueden establecer tres subprocesos del acto de escribir: planeación, transcripción/traducción y
revisión/edición.
El subproceso de planear dicen Cuervo y Flórez (1992) tiene que ver con generar, capturar y
manipular ideas, organizarlas en torno a metas, pre-escribir y especificar el texto. Al igual,
mencionan que “cuando se planea un texto es necesario anticipar quién lo va a leer y cómo se
quiere impactar a la audiencia” (p.126). Esto quiere decir, que en la planeación de la escritura se
debe tener en cuenta su propósito, pensar en quién será la audiencia, y por lo tanto, saber cómo
estructurar el texto de acuerdo a estos aspectos.
En lo que se refiere al subproceso de transcribir Cuervo y Flórez (1992) un texto tiene que ver
con el acto mismo de escribir sobre el papel. Aquí, “aparece una colección de oraciones
sintácticamente estructuradas que ya expresan con alguna lógica el significado que pretende el
escritor” (p.127). Este escrito, constituirá la primera versión del futuro texto, pues la elaboración
de un buen escrito requiere de borradores continuos que permitan visualizar elementos para
modificar, ampliar o sustituir. Lo que sí es muy importante, es que el escritor en este momento
de rienda suelta a su pensamiento teniendo en cuenta la etapa anterior de planeación.
El subproceso de revisar Cuervo y Flórez (1992) “tiene que ver con el perfeccionamiento
sucesivo de la primera versión transcrita bajo la orientación del plan” (p.128). En este momento,
el texto necesita ser ajustado a una serie de convenciones y estructura determinada para lograr ser
entendido por un lector. En este subproceso se da una interacción entre el escritor y su texto, en
medio de la cual, el mismo escritor asume el rol de lector para hallar significado a lo textualizado
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o también, se puede recurrir a otras personas para que escuchen y lograr un entendimiento más
amplio.
Ahora, es preciso hacer una diferencia concreta en cuanto a lo que implica revisar y editar, en
este sentido, Cuervo y Flórez (1992) dicen que la revisión se considera como un
“comportamiento sistemático y prolongado para evaluar y mejorar un segmento del texto. En
contraste, la edición es una acción automática relacionada con las convenciones formales como
son la ortografía, uso de mayúsculas, tiempos verbales, puntuación o selección de vocabulario”
(p.128). No obstante, una y otra se relacionan y hacen parte de la composición del escrito.
Ahora, según Graves (2002) la enseñanza de la escritura exige el dominio de dos artes:
enseñar y escribir. No pueden evitarse ni separarse. El escritor que conoce el arte de escribir no
puede aventurarse en un aula para trabajar con los estudiantes si no comprende de algún modo el
arte de enseñar. Del mismo modo, ningún profesor que no se haya ejercitado en la escritura
puede enseñar de manera eficaz el arte del escritor. Interesante planteamiento, y más, cuando se
debe ser consiente que solo una mínima parte de los maestros que tienen la responsabilidad de
orientar procesos de escritura, escriben, ya sea por motivaciones personales o académicas, y lo
dan a conocer a sus estudiantes, y no precisamente como resultado final sino como proceso, paso
a paso, con borradores, correcciones y productos terminados, así, la didáctica de la escritura hace
un llamado no solo al estudiante, sino al maestro, como creador de sus propios materiales de
trabajo que en la práctica pedagógica, pueden generar mayor impacto en el aprendizaje.
Hasta aquí los referentes teóricos que soportan la presente investigación, los cuales se articulan
y complementan entre sí, dando cuenta de la producción que han hecho los distintos autores frente
a las temáticas centrales del estudio y que sirvieron de fundamentación conceptual e incluso
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histórica de los ejes articuladores de esta investigación. A continuación se presenta el diseño
metodológico en el que se justifica enfoque, método, técnica e instrumentos de investigación.
3. Diseño metodológico
Este proyecto de investigación, tuvo como objetivo describir las concepciones y prácticas de
enseñanza de la escritura de crónica urbana que favorecen la producción de textos periodísticos
en Educación Media de las Instituciones Educativas Enrique Olaya Herrera y Juan Lozano y
Lozano de la ciudad de Bogotá, razón por la cual decidimos optar por un enfoque cualitativo de
carácter descriptivo. Empleamos la entrevista semiestructurada para identificar concepciones
sobre la escritura, los tipos textuales y reconocer las prácticas de enseñanza que giran en torno a
la producción de crónica urbana, material que posteriormente nos permitiría construir una
propuesta de intervención pedagógica a través de una secuencia didáctica que promueva la
escritura de nuestro tipo de texto referente en la investigación con estudiantes de Educación
Media.
Se optó por un enfoque cualitativo por ser el que se interesa en orientar investigaciones de tipo
social, cuyo proceso puede ser cambiante y dinámico respecto a la cultura que se esté
investigando. Además, sus resultados no constituyen verdades universales cuantificadas
mediante números sino, por el contrario, haciendo uso de la narración como medio para su
difusión, siendo así, coherente con nuestros propósitos de investigación teniendo en cuenta que
las concepciones y prácticas de enseñanza en torno a la escritura, surgen en contextos educativos
donde las realidades son variables debido a las experiencias, eventos y situaciones que surgen al
interior de las aulas, en la interacción entre estudiantes, docentes y demás miembros, enmarcada
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en entornos sociales y culturales particulares. Con relación a lo anterior, Hernández, Fernández &
Baptista (2014) dicen que:
El enfoque cualitativo puede definirse como un conjunto de prácticas interpretativas que
hacen al mundo visible, lo transforman y convierten en una serie de representaciones en
forma de observaciones, anotaciones, grabaciones y documentos. Es naturalista porque
estudia a los objetos y seres vivos en sus contextos o ambientes naturales, e interpretativo
pues intenta encontrar sentido a los fenómenos en términos de los significados que las
personas les otorguen. (p. 9)
Esto significa, que el investigador hace uso de los instrumentos empleados para la recolección
de información y con base en estos elabora una interpretación acorde a sus propósitos sin dejar de
lado la originalidad de los datos. Asimismo, los autores Hernández, Fernández & Baptista (2014)
señalan que dentro de las metas de la investigación cualitativa está el describir, comprender e
interpretar los fenómenos, a través de las percepciones y significados producidos por las
experiencias de los participantes. En cuanto a su diseño dicen que es abierto, flexible y
construido durante el trabajo de campo o realización del estudio. En lo que se refiere a la
recolección de los datos debe estar orientada a proveer de un mayor entendimiento de los
significados y experiencias de las personas. De esta manera, el investigador a partir de las
técnicas e instrumentos que emplea, y del análisis e interpretación que haga de los datos
obtenidos, es quien va consolidando la investigación, de ahí, que sea importante comprender a las
personas, procesos y eventos en sus contextos.
En cuanto a las características del análisis de los datos, Hernández, Fernández & Baptista
(2014) dicen que es:
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Progresivo y varía dependiendo del modo en que se recolecten los datos y el tipo de éstos
(textuales, simbólicos, en audio y/o video), es fundamentado en la inducción analítica (…)
basado en casos o personas y sus manifestaciones. El análisis consiste en describir
información y desarrollar temas. (p.13)
Ahora, con respecto a la presentación de resultados los autores advierten que se emplea una
variedad de formatos como narraciones, fragmentos de textos, videos, audios, fotografías y
mapas; y su reporte final utiliza un tono personal y emotivo.
De esta manera, emplear una investigación con enfoque cualitativo rescata un valor humano,
donde se tiene un acercamiento a las personas tanto de manera individual como en sus
interacciones con el entorno. En nuestro proyecto permite dar claridad a los significados y
experiencias de los maestros, así como comprender sus concepciones y prácticas de enseñanza en
torno a la escritura y la producción de crónica urbana.
Ahora bien, se opta por un estudio descriptivo y propositivo porque se busca establecer
relaciones entre los factores, los actores y las variables que se identifican en torno al problema de
investigación, a partir de la caracterización y categorización previamente hecha con base en la
aplicación de los diferentes instrumentos utilizados. Según Hernández, Fernández & Baptista
(2014) “con los estudios descriptivos se busca especificar las propiedades, las características y los
perfiles de personas, grupos, comunidades, procesos, objetos o cualquier otro fenómeno que se
someta a un análisis” (p.92). De ahí la pertinencia de aplicar un estudio descriptivo; ya que, a
partir de éste se logra conocer las concepciones y prácticas de la enseñanza de la escritura en el
contexto escolar.
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De igual modo, tenemos en cuenta los planteamientos de Salkind (1997) quien menciona que
la investigación descriptiva reseña las características de un fenómeno existente y puede servir
también como base para otros tipos de investigaciones y por último la consideración de
Schmelkes (1988) quien dice que el objetivo de la investigación descriptiva es “exclusivamente
describir, en otras palabras indicar cuál es la situación en el momento de la investigación. Su
informe debe contener el ser, no el deber ser” (p.41).
De esta forma, una investigación cualitativa de nivel descriptiva permite dar a conocer
hallazgos muy precisos en torno a las concepciones y prácticas de enseñanza en torno a la
escritura y la producción de crónica urbana. Además, favorece precisamente la descripción de
situaciones, personas, factores sociales y culturales que pueden intervenir en durante la
investigación.
3.1

Fases de la investigación, técnicas e instrumentos para la recolección de la
información

A continuación se presentan los momentos del proceso para la elaboración del proyecto.

3.1.1

Fase 1: Identificación de la población.

En esta fase de diagnóstico, se inició con la identificación y selección de la población foco de
interés para el desarrollo de nuestra investigación, y que en nuestro caso concreto se refiere a los
maestros y estudiantes de Educación Media de dos instituciones públicas de Bogotá. Así,
participaron seis docentes pertenecientes al área de Humanidades en las asignaturas de lengua
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castellana o inglés. Todos ellos con estudios profesionales como pedagogos o licenciados, y
algunos, con estudios superiores de especialización o maestría en su área de saber. Se tomaron
como referencia tres de cada institución para poder establecer en igual medida los resultados.
A continuación se presenta una matriz con la información que permitió identificar a la
población participante:
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Tabla 1. Identificación de la población

Nombres y
apellidos

Edad

Género

Yudy Marcela
Quintero

33

Femenino

Eliana Flórez Munar

45

Femenino

Adaly Díaz Moreno

42

Femenino

Claudia Bustos

46

Femenino

Adriana del Pilar
Rojas

38

Femenino

Johana Amaya
Pulido

34

Femenino

Título de
profesión
Lic. E.B.E.
Humanidades e
Idiomas. Magister
en Educación
Lic. en Lenguas
Modernas
Español-Inglés.
Especialización
en Tecnología
Educativa
Lic. en Literatura
y Lingüística.
Comunicadora
social y
periodista.
Magister en
Periodismo. Ph.D
en Ciencias de la
Información
Lic. Lenguas
Modernas.
Magister en
Didáctica del
inglés.
Lic. Ciencias de
la Educación.
Magister en
Educación

Área a la que
pertenece

Tiempo de
experiencia
como docente

Tarde

Humanidades
(Español)

14 años

Enrique Olaya
Herrera

Tarde

Humanidades
(Español)

20 años

Enrique Olaya
Herrera

Tarde

Humanidades
(Español)

Tarde

Humanidades
(Español)

Colegio en
que labora
Enrique Olaya
Herrera

Juan Lozano y
Lozano

Juan Lozano y
Lozano

Juan Lozano y
Lozano

Jornada

19 años

19 años

Humanidades
(Español - Inglés)

20 años

Humanidades
(Español - Inglés)

14 años

Tarde

Tarde
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Tabla 2. Caracterización de las docentes
DOCENTE

Yudy Marcela Quintero

Eliana Flórez Munar

Adaly Díaz Moreno

PARTICIPACIÓN EN PROYECTOS
INSTITUCIONALES

DESCRIPCIÓN DE CONCEPCIONES Y PRÁCTICAS DE ENSEÑANZA
DE ESCRITURA

A lo largo de su experiencia como docente en
el área de Humanidades ha participado en
proyectos institucionales como el PILEO,
liderando actividades en torno a la lectura y la
escritura que favorezcan el aprendizaje de los
estudiantes en diversos entornos de
comunicación
Durante su permanencia en el colegio Enrique
Olaya Herrera, ha liderado el área de
Humanidades durante varios años. Así mismo,
ha hecho parte de la constitución y
formulación proyectos institucionales como
PILEO y Periódico escolar, evidenciando un
interés por generar espacios de interacción que
potencien las habilidades comunicativas de los
estudiantes.
En su experiencia como docente del área rural
y urbana ha liderado proyectos institucionales
como PILEO dentro del área de Humanidades,
participando en la planeación y ejecución de
actividades que motiven a los estudiantes a
vincularse en eventos culturales y académicos
como concursos de ortografía, obras de teatro,
cine foros, entre otras propuestas pedagógicas
y didácticas que promuevan el aprendizaje de
la lectura y la escritura en diferentes
escenarios.

En el marco del Constructivismo social humanista y gracias a la versatilidad de la
lengua castellana el área de Humanidades en el colegio Enrique Olaya Herrera,
atiende a los principios del aprendizaje significativo y por descubrimiento en aras
de transformar el entorno de los estudiantes.
Dentro de los fundamentos metodológicos para el desarrollo del área, se da gran
importancia a la construcción de saberes orientados por los docentes, quienes
desde sus prácticas de enseñanza toman como punto de partida situaciones
significativas de aprendizaje que promuevan el trabajo en equipo y que a la vez,
son referencia de situaciones de convergencia que suscitan reflexión y
sensibilización por el entorno social y cultural que rodea a los estudiantes.
De ahí, que dentro de los intereses de las docentes para orientar procesos de lectura
y escritura se tenga en cuenta el contexto de los educandos, pues muchas veces, a
partir de ellos y de sus realidades, la expresión de pensamientos e ideas fluyen y
se reflejan en las composiciones escritas. De igual manera, el acompañamiento y
fundamentación de estos procesos tiene sus referentes en los Lineamientos
Curriculares de Lengua Castellana, los Estándares Básicos de Lenguaje y los
Derechos Básicos de Aprendizaje.
En cuanto a las concepciones de escritura se encuentran ideas asociadas a procesos
cognitivos, que se desarrollan y perfeccionan con el tiempo, y otras, relacionadas
con la técnica y la forma que deben presentar los textos de acuerdo a sus
características y elementos que los conforman. Este tipo de concepciones se
manifiestan en la práctica dependiendo el nivel de escolaridad.
Ahora, los procesos académicos desarrollados desde la asignatura de Lengua
Castellana, giran alrededor (entre otras) de las actividades propuestas por
proyectos institucionales como el PILEO, orientado al fortalecimiento de
diferentes competencias comprensivas, interpretativas, argumentativas y
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propositivas, pero además, existe un interés por formar y educar reconociendo el
valor humano de los estudiantes e identificando necesidades que optimicen el
quehacer en el aula.

Claudia Bustos

Adriana del Pilar Rojas

Johana Amaya Pulido

Por pertenecer al área de humanidades hace
parte del proyecto de comunicación, donde ha
prestado especial atención a fomentar la
escritura de guiones teatrales y propiciar la
puesta en escena de las creaciones de los
estudiantes, realizando presentaciones en las
principales actividades culturales en el
colegio.
En su experiencia dentro del colegio Juan
Lozano y Lozano, la docente ha aplicado
diferentes estrategias en torno a fomentar la
escritura de crónicas en los diferentes grados
de secundaria, con publicaciones en el
periódico mural y con la difusión de los
escritos en los cursos donde orienta la
asignatura de español; asimismo ha
participado en el concurso Leer y Escribir que
promueve la SED, donde una de las categorías
en la escritura de crónicas.
La docente pertenece al proyecto de
comunicación, donde se ha integrado a las
diferentes actividades institucionales y ha
participado en el Foro Local que desarrolla la
SED, donde se exponen los proyectos y
propuestas pedagógicas innovadoras con un
folleto- guía para fomentar la lectura y
escritura en los jóvenes.

Con “Comunicativos” nombre que toma el proyecto liderado por el área de
humanidades en el Colegio Juan Lozano y Lozano, se pretende que los
educandos afiancen la construcción de significados y el uso de los sistemas de
significación para producir textos, comprenderlos, disfrutar de la literatura y
participar en situaciones auténticas de comunicación.
Esta es una apuesta curricular por el fortalecimiento de las habilidades para
interactuar exitosamente con los demás y construir ciudadanía desde el
reconocimiento del “otro” como un interlocutor valioso.
Pedagógicamente el Campo de formación prioriza el desarrollo educativo de dos
procesos interrelacionados: la comunicación y el pensamiento. Desde la
perspectiva comunicativa, el aprendizaje demanda la definición de situaciones
donde los educandos utilicen los sistemas de comunicación para la construcción
semántica, la significación, el aprendizaje y el intercambio social y cultural que
se genera en la escuela. El proyecto también se centra en que los estudiantes
produzcan textos escritos y orales auténticos para satisfacer sus necesidades de
comunicación, construir sentido con sus interlocutores y dinamizar sus
interacciones dentro de un marco social determinado.
Lo anterior se relaciona con las prácticas de enseñanza de las docentes, debido a
que en el desarrollo de clases siguen lo establecido desde mallas curriculares y
aportes desde los proyectos institucionales, lo que genera que sus orientaciones
con respecto a la lectura y la escritura se articulen con lo institucional.
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De igual modo, se realizó la identificación del lugar, que en este caso corresponde a los
colegios Enrique Olaya Herrera de la localidad Rafael Uribe Uribe y Colegio Juan Lozano y
Lozano de la localidad de Suba. Los dos colegios, cuentan con una ubicación central en barrios
de estratos 1,2 y 3 con necesidades y problemáticas sociales y culturales similares relacionadas
con la pobreza, violencia física y psicológica, desnutrición, dificultades en el aprendizaje,
abandono, entre otros factores que interfieren en sus procesos de aprendizaje.
Según datos de la Secretaria de Educación del Distrito (2015), la Población en Edad Escolar de
la localidad de Suba, corresponde a las niñas, niños y adolescentes entre 3 y 17. Para el año 2015,
esta población fue de 244.936 niños y niñas en la localidad. La matrícula en colegios oficiales
alcanza al 70% y el porcentaje restante está en los colegios privados y en concesión; sin embargo
existe mayor cantidad de colegios privados en la zona superando en gran medida a los públicos, la
mayor parte vive en el estrato dos y le sigue el estrato uno. Existe una parte importante que ha sido
víctima del conflicto armado, especialmente situación de desplazamiento, en cuanto a la
procedencia y origen étnico la localidad está conformada en gran medida por población de
ascendencia indígena y afrodescendientes; asimismo se atiende estudiantes con discapacidad
mayoritariamente en deficiencia cognitiva y retardo mental leve.
Por su parte, la localidad Rafael Uribe Uribe corresponde a niñas, niños y adolescentes entre 3
y 18 años, en el año 2015, esta población fue de 85.574 niños y niñas, al igual que en la localidad
de Suba, corresponde en su mayoría a estudiantes que se encuentran en estrato dos y le sigue en su
orden de estrato uno y que han sido víctimas del conflicto armado y se encuentran en situación de
desplazamiento, predominando la población afrodescendiente en todos los grados de escolaridad y
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un porcentaje importante de estudiantes con discapacidad cognitiva leve. Asimismo predomina la
existencia de colegios privados superando en cantidad a los colegios privados y en concesión.
La siguiente tabla muestra la información correspondiente a cada Institución Educativa de
donde participaron las docentes entrevistadas:
Tabla 3. Información de Instituciones Educativas
COLEGIO

LOCALIDAD

BARRIO

ZONA

SEDE

Enrique Olaya
Herrera

Rafael Uribe
Uribe
No. 18

Country
Sur

Urbana

Única

Juan Lozano y
Lozano

Suba
No. 11

Tuna Baja

Urbana

Sede B

3.1.2

ENFASIS
PEDAGÓGICO
Constructivismo
social

Aprendizaje
Significativo

PEI
“Olayistas
construyendo
proyecto de vida
para el
desarrollo
ciudadano”
“Ciudadanos
competentes en
un mundo
globalizado”

Fase 2: Recolección de la información.

En esta fase se diseñó e implementó un guion de entrevista semiestructurada para diagnosticar
y conocer las concepciones y prácticas de enseñanza de la escritura y la tipología textual de
crónica urbana. Para este caso, la entrevista es entendida como una conversación que tiene una
estructura y unos propósitos específicos. Según Hernández, Fernández & Baptista (2014) existen
algunas clases de entrevista como la estructurada donde el entrevistador realiza su labor con base
en una guía de preguntas específicas y se sujeta exclusivamente a estas; semiestructurada, que se
basa en una guía de asuntos o preguntas y el entrevistador tiene libertad de introducir preguntas
adicionales para precisar conceptos u obtener mayor información del tema; por último, la
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entrevista abierta que se fundamenta en una guía general de contenido, y el entrevistador posee
toda la flexibilidad para manejarla.
En nuestro proyecto de investigación empleamos la entrevista semiestructurada por ofrecer la
posibilidad de ampliar y profundizar en las preguntas y respuestas al momento de considerarlo
necesario. Para recolectar los datos obtenidos se diseñó e implementó un guión de entrevista a
las docentes en las dos instituciones educativas. Este diseño de entrevista tuvo en cuenta los
objetivos de investigación y contempló diferentes categorías relacionadas a la información
personal, profesional, laboral, así como didácticas, concepciones y prácticas de enseñanza de
escritura, tipología textual y criterios para evaluar.
Es importante aclarar que la implementación de esta entrevista en cada una de las instituciones
contó con la aprobación de los rectores y de las docentes informantes, por cuanto se firmaron
solicitudes y consentimientos informados. De igual modo, se realizó su pilotaje con docentes
compañeros de trabajo y estudio, permitiendo reformular o redireccionar algunos enunciados para
dar mayor pertinencia a la técnica. A continuación se presenta la matriz para diseño de
entrevista:
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Tabla 4. Diseño de entrevista
Pregunta

¿Qué
concepciones
y prácticas
de enseñanza
de la
escritura de
crónica
urbana
pueden
favorecer la
producción
de textos
periodísticos
en Educación
Media de las
Instituciones
Educativas
Enrique
Olaya
Herrera y
Juan Lozano
y Lozano de
la ciudad de
Bogotá?

Objetivos de la
investigación
Objetivo
Objetivos
general
específicos
Describir las Identificar
concepciones
concepciones
y prácticas de sobre
la
enseñanza de escritura
de
la escritura de crónica urbana
crónica urbana en Educación
que favorecen Media de los
la producción colegios
de
textos Enrique Olaya
periodísticos
Herrera y Juan
en Educación Lozano
y
Media de las Lozano
de
Instituciones
Bogotá
Educativas
Enrique Olaya Describir
Herrera y Juan prácticas
de
Lozano
y enseñanza de la
Lozano de la escritura
de
ciudad
de crónica urbana
Bogotá
en Educación
Media de los
colegios
Enrique Olaya
Herrera y Juan
Lozano
y
Lozano
de
Bogotá
Diseñar
una
estrategia para
la producción
de
crónica
urbana
en
estudiantes de
Educación
media.

Temas y subtemas para el diseño del guion de entrevista
Nivel 1

Nivel 2

INFORMACIÓN
PERSONAL

NOMBRE
GENERO
PROCEDENCIA

INFORMACIÓN
PROFESIONAL

NIVEL
EDUCATIVO

INFORMACIÓN
LABORAL

IE
AREA
GRADO
EXPERIENCIA

DIDÁCTICA DE
LA ESCRITURA
PRODUCCIÓN
TEXTUAL
ESTRATEGIAS

TIPO DE TEXTO

CONCEPCIÓN
ENSEÑANZA
ESCRIBIR
PRODUCIR
TEXTOS
DIDÁCTICAS
TIPOS
TIPOLOGIA
GENERO
AREA DE SABER
GRADO/CICLO

Nivel 3

Indica
Dores

Nombre
Edad
Género
Título de pregrado,
especialización
y
maestría,
diplomados, talleres
y cursos..
Tiempo
permanencia

de

Concepción
escritura

de

¿Quién?

¿Cómo?

¿Qué y
dónde?

Enseñanza de la
escritura
Estrategias
de
producción textual

¿Qué, para
qué,
a quiénes?

¿Cómo?

Estrategia didáctica
Estrategias
producción
Crónica

de
de

¿Qué?

Concepción de tipos
de texto
Educación Media

EVALUACION

CRITERIO
INDICADOR
COMPETENCIA
INSTRUMENTO

¿Para qué?

Preguntas
¿Cuál es su nombre?
Edad
Género
¿Lugar de donde es egresado y título que lo acredita?
¿Ha realizado estudios de posgrado? ¿Cuál(es)? ¿En qué
área? ¿En qué universidad(es)?
¿Ha participado en diplomados, talleres o cursos de
actualización en los cinco años?
¿Cuánto tiempo de experiencia en el campo educativo tiene?
¿Ha trabajado en el sector público y privado?
¿Siempre ha trabajado en los mismos niveles o ha variado?
¿Qué concepción tiene de la escritura?
¿Cómo promueve y orienta la escritura dentro del aula?
¿Cómo cree se podrían transformar las prácticas de
enseñanza de la escritura en el aula de clase?
¿Qué tipo de estrategias didácticas emplea con sus
estudiantes para promover la escritura?
¿Recurre a la escritura y las tipologías textuales como
estrategias didácticas?
¿Qué concepción tiene de los tipos de texto?
¿Qué tipos textuales utiliza con mayor frecuencia en su
enseñanza?
Dentro de las tipologías textuales que trabaja, ¿en algún
momento ha tenido en cuenta la escritura de crónica? ¿En
qué medida: como estrategia, temática, actividad?
¿Con qué cursos ha trabajado la crónica?
¿De qué manera desarrolla la producción de crónica en el
aula? ¿Cómo la orienta?
¿Considera interesante abordar la escritura de crónica como
estrategia para mejorar la escritura en los jóvenes?
¿Cómo evalúa la escritura?
¿Sus estudiantes conocen previamente los criterios a
evaluar?
¿Qué tipo de instrumentos emplea para evaluar la
producción escrita de sus estudiantes?
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3.1.3 Fase 3: Análisis de la información.
A partir de la técnica de entrevista semiestructurada, se llevó a cabo un tratamiento de la
información obtenida de las entrevistas a las docentes desde el método de análisis de contenido
de Bardín (2002) y bajo la propuesta de Vásquez (2015) destilar la información, con la cual se
organizó, codificó y clasificó la información para luego dar origen a unas categorías de análisis.
3.1.4

Fase 4: Informe final.

Esta fase se realizó durante el primer semestre de 2017, desde el análisis de la información
donde emergieron unos hallazgos que dieron cuenta de los elementos constitutivos de las
concepciones y prácticas de enseñanza de la escritura de crónica urbana, a partir de los cuales se
plantean unas consideraciones que apuntan a entender, comprender y trabajar la escritura desde
un enfoque socio-cultural, ya que es a partir de las interacciones que surgen en contextos
determinados que se generan procesos significativos de comunicación reflejados en la
composición escrita.
Así mismo, se presenta una propuesta pedagógica dirigida, principalmente, a docentes de
Educación Media interesados en transformar su quehacer docente en relación con las prácticas de
escritura y dispuestos a integrar en sus prácticas de enseñanza estrategias didácticas para
promover la producción de textos narrativos en sus estudiantes.
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Método de análisis de la información obtenida

Dentro de nuestra investigación bajo el enfoque cualitativo, optamos por analizar la
información obtenida de las entrevistas mediante el Análisis de Contenido entendido desde
Bardin (2002) como:
Un conjunto de instrumentos metodológicos, cada vez más perfectos y en constante
mejora, aplicados a discursos extremadamente diversos (…) en tanto que esfuerzo de
interpretación, el análisis de contenido se mueve entre dos polos: el del rigor de la
objetividad y el de la fecundidad de la subjetividad. (p.7)
De esta forma, se entiende que el análisis de contenido es una estrategia que logra equipara la
objetividad de la información, de los datos que se obtienen con la subjetividad del investigador
para explicar e interpretar estos datos. Ahora bien, para realizar este análisis de contenido de las
entrevistas acudimos al método Destilar la Información elaborado por Vásquez (2015). Este
método posibilita clasificar, codificar y categorizar la información obtenida.
En el momento de clasificar, se escoge y agrupa la información pertinente en partes que
permitan darle un mejor trato a los datos obtenidos; la codificación por su parte, permite darle
nombre a esas partes o agrupaciones en forma de códigos que ayudan a evitar confusión entre una
y otra información por parte de los participantes; y finalmente la categorización que es una etapa
de abstracción de la información, en palabras de Vásquez (2015): “las categorías son constructos
de la mente que, aunque parten de la información clasificada, no son exactamente iguales a ella.
Las categorías ya son transformaciones de la información, una codificación de mayor
complejidad” (p. 171).
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Esta etapa de categorización además, implica hacer un análisis de orden semántico para hallar
relaciones y establecer jerarquías de diferentes niveles. Este proceso finaliza con la interpretación
de esas relaciones involucrando aspectos objetivados de la información y subjetivos de quienes
investigamos.
Este método de destilar la información se adaptó según los intereses y necesidades de nuestra
investigación. A continuación se presentan una breve explicación de cada una de las etapas de
este proceso acompañado de evidencias derivadas de dicho análisis.
3.2.1

Etapa 1. Textos base para el análisis.

Los textos base a los que nos referimos en esta primer etapa corresponden a la transcripción
literal de seis entrevistas aplicadas a docentes en las dos instituciones educativas. A continuación
se presenta un fragmento. (Ver entrevista completa en Anexo digital 1).
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digital

Figura 3.1. Modelo de transcripción de entrevista.

3.2.2

Etapa 2. Codificación.

Posterior a la transcripción literal de las entrevistas se le asigna un código a cada uno de los
docentes entrevistados. Por ejemplo el código E1EOH, donde E equivale a entrevista, 1 equivale
a el orden en que fue entrevistado el docente, EOH corresponde al nombre del colegio Enríque
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Olaya Herrera y de igual forma para los codificados E1JLL donde E equivale a entrevista, 1
equivale a el orden en que fue entrevistado el docente, JLL para los docentes del colegio Juan
Lozano y Lozano: tal como se puede observar en la figura 3.2. (Ver entrevista codificada
completa en el anexo digital 2).

Figura 3.2. Modelo de codificación de entrevista.
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3.2.3 Etapa 3. Términos recurrentes.
Aquí, se retomó la matriz de organización del guion de entrevista para encontrar relación con
los criterios establecidos y así abordar los temas y subtemas que corresponden a los objetivos de
la investigación. De esta manera, a partir de la unidad de análisis se localizaron los términos
recurrentes, es decir, aquellas palabras que más se repetían en las respuestas en relación a su
pertinencia con el criterio propuesto: (Ver anexo digital 3)

Figura 3.3. Selección de términos recurrentes.
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3.2.3.1 Etapa 3. Matriz de criterios.
De forma paralela se elabora un cuadro de criterios en el que se registran los objetivos de la
investigación, los temas y subtemas centrales, los términos recurrentes y la frecuencia on que se
hallaron dentro de los relatos, con el fin de organizar y poder hacer una lectura horizontal.

Figura 3.4. Cuadro de criterios.
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3.2.4 Etapa 4. Selección de la información de acuerdo a criterio.
En esta etapa, se seleccionan, dentro de los relatos, los apartados más pertinentes o
relacionados con el criterio. Es importante mencionar que tan solo en algunas intervenciones fue
necesario hacer un recorte de información para buscar las relaciones o predicados de los términos
recurrentes y su pertinencia con esta investigación. (Ver anexo 2)

Figura 3.5. Selección y recorte de acuerdo al criterio.
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3.2.5 Etapa 5. Descriptores o predicados.
En esta etapa se buscaron las relaciones de acuerdo a los términos recurrentes colocando al
lado de cada término un descriptor o frase corta que lo ilustre: (Ver anexo digital 4)

Figura 3.6. Descriptores o predicados.
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3.2.6 Etapa 6. Listado de descriptores.
En esta etapa se ubican los descriptores o predicados en una lista según el criterio término
recurrente. (Ver listado de descriptores completos en el anexo digital 5)

Figura 3.6 Listado de descriptores

Figura 3.7. Lista de descriptores.
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3.2.7 Etapa 7. Mezcla de descriptores.
En esta etapa, se elaboró una mezcla de descriptores por afinidad semántica, lo que dará
cuenta de unas primeras categorías. (Ver anexo digital 6)

Figura 3.8. Mezcla de descriptores según afinidad semántica.
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3.2.8

Etapa 8. Elaboración de campos semánticos.

En esta etapa se elaboraron esquemas o redes conceptuales en donde se establecieron las
interrelaciones existentes entre los descriptores y los criterios obtenidos de los objetivos, dando
lugar a unos niveles categoriales básicos:
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3.2.9

Etapa 9. Elaboración de cuadro categorial.

El cuadro categorial se elaboró teniendo en cuenta la información de los campos semánticos
desde los campos semánticos con el fin de establecer categorías de primer, segundo y tercer
orden. A partir de estas categorías, de su relación y diferenciación se empezaron a encontrar los
primeros hallazgos.

Figura 3.10.Cuadro categorial.
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Figura 3.11. Cuadro categorial
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4. Análisis e interpretación de la información
En el marco de la investigación titulada Concepciones y prácticas de enseñanza de la escritura
de crónica urbana en docentes de Educación Media de dos instituciones públicas de Bogotá cuyo
objetivo general es: Describir las concepciones y prácticas de enseñanza de la escritura de crónica
urbana que favorecen la producción de textos periodísticos, se presenta a continuación los
resultados del análisis e interpretación de la información recabada en la entrevista
semiestructurada que recoge las voces de seis docentes pertenecientes al área de Humanidades de
los colegios Enrique Olaya Herrera en la localidad de Rafael Uribe Uribe y Juan Lozano y
Lozano en la localidad de Suba. El capítulo se organiza de acuerdo con los resultados
encontrados en cada uno de los objetivos específicos de la investigación:
El primer objetivo específico, se orientó a identificar concepciones sobre la escritura de
crónica urbana. Las concepciones identificadas como resultado del análisis de contenido de las
entrevistas mediante el método de destilar la información se relacionan con la escritura y el tipo
de texto mencionado. A partir de lo anterior, se encontró que en la escritura predominan dos
concepciones: La escritura como “proceso cognitivo” y como “forma de expresión”. En cuanto a
las concepciones relacionadas con tipos textuales, encontramos que se hace alusión a lo
importante que son para que los estudiantes los conozcan, sin embargo, no hay definiciones
concretas con respecto a sus características o finalidad, tan solo se refieren a que son diferentes
tipos de texto como el narrativo, el expositivo, el argumentativo y otros que tienen unas
características que los diferencian entre sí, pero no se entra en detalle con respecto a cuáles son
esas características.
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El segundo objetivo específico de la investigación orientado a describir las prácticas de
enseñanza de la escritura de crónica urbana, cuyos resultados se presentan, primero los
relacionados con la escritura en general, arrojó tres prácticas de enseñanza dominantes: La
“planeación”, “ejecución” y “evaluación”. Respecto a la producción concreta de crónica se halló
la “ejecución”.
Para lograr el proceso de interpretación se establecieron relaciones entre las categorías de
primer nivel con el marco conceptual, los antecedentes y el marco legal de la investigación como
también con las voces de los informantes y las propias comprensiones de las investigadoras.
Al finalizar el capítulo, se realiza una interpretación global de las relaciones entre
concepciones y prácticas alrededor de la enseñanza de la escritura, con el fin de articular y dar
sentido a las categorías identificadas.
4.1

Concepciones sobre la escritura

Como se señaló al comienzo de este capítulo, se identificaron dos concepciones acerca los
sentidos otorgados a la escritura, las cuales se presentan en el siguiente orden, primera categoría,
escritura como “proceso” de orden cognitivo y procedimental y la segunda categoría, escritura
como “forma de expresión” a nivel intrapersonal e interpersonal.
Cabe señalar que las concepciones son un conjunto de representaciones o marcos
organizadores, implícitos que guían el pensamiento y el comportamiento de las personas y en el
caso de los docentes determinan sus prácticas de enseñanza. Desde esta perspectiva
constructivista del conocimiento (Porlán, R., Rivero, A., Martín del pozo, R. (1997), las
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concepciones actúan como “herramientas” para explicar la realidad y conducirse a través de ella,
y, al mismo tiempo, como “barreras” que imposibilitan adoptar nuevas perspectivas o cursos de
acción diferentes.
4.1.1 La escritura como proceso cognitivo y procedimental.
El modelo de Hayes y Flower desde la década del 80 es un referente obligado para
comprender la escritura como proceso cognitivo. Desde este modelo, el proceso de composición
escrita implica actividades cognitivas como la planificación, la textualización y la revisión, por lo
tanto, escribir desde esta concepción requiere una participación activa y consciente por parte del
escritor, quien pone en práctica ciertas operaciones mentales complejas que además, involucran
pensar en el objetivo o propósito del escrito, los posibles lectores que pueda tener y de acuerdo a
esto, las características sintácticas, semánticas y pragmáticas del texto.
A partir de este momento la escritura es vista ya no como un producto final basado en los
conocimientos gramaticales de la lengua sino como un proceso que requiere ser pensado,
elaborado y re-elaborado continuamente como parte de su revisión y edición. Para Cuervo y
Flórez (1992) “el subproceso de planear tiene que ver con incubar, generar, capturar y manipular
ideas, organizar, fijar metas, pre-escribir y especificar el texto” (p. 126). Además de esto, se debe
pensar quién será el lector y qué tanto impacto puede generar en un público determinado. Sin
embrago, advierten las autoras, existen creencias erróneas sobre lo que es planear un texto, entre
ellas pensar que la planeación tiene que ver únicamente con la recopilación de contenidos, y

Concepciones y prácticas de enseñanza de la producción textual de crónica urbana

116

aunque se tienen en cuenta contenidos, es decir, sobre qué se va a hablar, también es necesario
pensar el propósito, la forma o estructura y la audiencia.
Por su parte, el proceso de textualización o transcripción como lo llamarían las autoras Cuervo
y Flórez (1992) tiene que ver con el acto mismo de escribir, cuando se plasma en el papel las
ideas planeadas anteriormente y se da rienda suelta a su pensamiento, materializando las
intenciones previamente pensadas. En cuanto al subproceso de revisión o edición, afirman que
“tiene que ver con el perfeccionamiento sucesivo de la primera versión transcrita bajo la
orientación del plan” (p. 127). Este es el momento oportuno para ajustar el texto en su macro y
microestructura de tal manera que sea coherente y comprensible para quien lo lea, de ahí que este
subproceso sea constante y prolongado.
Esta manera de entender la escritura como un proceso cognitivo se evidencia en las
concepciones de algunas docentes entrevistadas quienes manifestaron: “Para mí la escritura es un
proceso complejo que requiere ser muy elaborado pues requiere: uno, de conocimiento del tema
del que se va a hablar y dos, requiere de una estructura especial y clara para que las otras
personas entiendan que es lo que uno quiere expresar por medio de un texto” (EIEOH). De esta
forma, se halla una idea de la escritura elaborada a partir de aspectos como el conocimiento del
tema, revelando apropiación de algunos elementos implícitos al momento de escribir, pues en
este caso, saber sobre el tema que se pretende desarrollar a lo largo de un escrito, hace parte de
subprocesos como la planificación donde se debe pensar sobre qué escribir, con qué objetivo y
para quién va dirigido.
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Esta idea tiene respaldo desde los planteamientos de modelos cognitivos que según Camps
(1990) centran su atención en las estrategias y conocimientos que el escritor pone en
funcionamiento para escribir y la manera cómo interactúan durante el proceso. Del mismo modo
Camps (1990) hace referencia al modelo de Hayes y Flower formado por componentes entre los
cuales se establecen interrelaciones, entre ellos, la memoria a largo plazo, donde se encuentran
los conocimientos del escritor sobre contenidos temáticos, imágenes u otros esquemas textuales
y, el contexto de producción que hace referencia a la situación en que se produce el escrito y
donde el escritor debe resolver problemas relacionados a la intención del escrito de acuerdo a
receptor y tema.
Ahora, según la concepción de la docente entrevistada, la escritura requiere de una estructura
específica que la haga comprensible para los demás de acuerdo al tipo de texto que se elabora; en
este sentido, la escritura adquiere un tono más técnico o procedimental, que evidencia además, la
necesidad de que haya claridad en el texto para que otros puedan comprender lo que se quiere
expresar. Al respecto, desde los planteamientos de Parra (1996) el texto “es una unidad de
comunicación constituida por una secuencia coherente se signos lingüísticos, mediante la cual
interactúan los miembros de un grupo social para intercambiar significados con determinada
intención comunicativa y en una situación o contexto específico” (p. 20). Esto quiere decir, que
la escritura en su proceso de composición requiere de una estructura e intencionalidad
determinada por el destinatario y entorno de comunicación, en palabras de Parra (1996) “Todo
texto posee una doble estructura: contenido y forma o expresión” (p. 21). La primera, es vista
como un proceso del pensamiento donde se establecen relaciones de contenidos conceptuales
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organizados de forma tal que puedan ser comunicados; la segunda, es la expresión lingüística de
ese pensamiento previamente organizado. Por lo tanto, todo texto debe contar con una
superestructura textual determinada por la intención comunicativa del autor y la definición del
tipo de texto que se desea elaborar; así mismo, debe poseer una estructura semántica o de
contenido determinada por el tema y subtemas a desarrollar a lo largo de la producción textual.
Otra concepción de escritura como proceso cognitivo obtenida a partir de las entrevistas de
docentes fue la siguiente: “Creo que la escritura es un proceso por medio del cual se puede
materializar y reproducir el pensamiento” (E6JL), por su parte otra docente dice: “(…) Considero
que la escritura se puede ir desarrollando y perfeccionado con el tiempo” (E4JL). De esta manera
la escritura es vista como un proceso que va más allá de la simple transcripción o básica
redacción de ideas, ya que implica procesos mentales que permiten textualizar pensamientos con
intenciones comunicativas específicas, de ahí, lo indispensable de pensar desde la planificación
en la pertinencia, adecuación, estructura y demás elementos del escrito.
Esta concepción la sustenta Camps (1990) cuando afirma que “escribir no consiste sólo en
plasmar por escrito lo que se piensa, sino que la escritura puede tener una función epistémica,
puede contribuir a la elaboración del pensamiento” (p. 3). Sin embargo, para que la escritura
logre ese carácter epistémico necesita ser nutrida constantemente, planificarse, elaborarse una y
otra vez atendiendo a formas de estilo, contenido, función, intención, y requiere también de cierta
disciplina que como bien lo señala la docente entrevistada solo se perfecciona con el tiempo, a
través de la lectura de diversos textos que amplíen los saberes generales y específicos y que más
adelante sirvan de insumo para el desarrollo de nuevas capacidades intelectuales.
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En suma, la concepción de escritura como proceso cognitivo y procedimental evidencia una
toma de conciencia de su complejidad y la participación de procesos mentales y contenidos
procedimentales, no obstante, esta concepción se queda en un nivel declarativo debido a que no
explicita de qué manera intervienen estos procesos y qué pautas se siguen para su consecución.
Por otra parte, estas concepciones resaltan el papel de la escritura como práctica social, lo cual es
muy importante, ya que los sentidos que se le pueden otorgar a los textos escritos dependen de las
interacciones y apropiaciones que se hacen de los mismos en contextos determinados, pues como
bien lo menciona Lerner (2001):
Lo posible es hacer el esfuerzo de conciliar las necesidades inherentes a la institución
escolar con el propósito educativo de formar lectores y escritores; lo posible es generar
condiciones didácticas que permitan poner en escena –a pesar de las dificultades y
contando con ellas- una versión escolar de la lectura y la escritura más próxima a la
versión social de estas prácticas. (p. 32)
De esta manera, se entiende el reto que tiene el docente para formar escritores que
comprenden la importancia de producir textos en diferentes situaciones sociales de comunicación
donde tienen lugar el intercambio de significados e interpretaciones, y que en el caso concreto
del aula, adquieren validez cuando los estudiantes comprenden que detrás de cada escrito que se
produce hay un lector, un destinatario que leerá la producción textual y a partir de ella generará
interpretaciones que nutran o posiblemente lleguen a transformar saberes previos, de ahí, la
importancia de recalcar la responsabilidad que se debe asumir al momento de escribir, pensando
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no solo en su proceso de elaboración, sino en el sentido que adquiere tanto para el escritor como
para el lector.

4.1.2

La escritura como forma de expresión.

En esta categoría se hace evidente la concepción relativa al uso de la escritura para expresar
“ideas”, “pensamientos”, “experiencias”, “sentimientos”, “conocimientos” y “frustraciones y se
asume desde una intención formativa. El concepto de expresión proviene del latín expressus que
significa: expresado, hecho salir por presión o manifiesto; por tanto, expresarse es manifestar,
sacar afuera algo.
Esta forma de concebir la escritura corresponde al modelo funcional como lo denomina
Cassany (1993), cuya finalidad tiene una intención formativa, por cuanto se escribe para
expresar, informar, opinar, preguntar, persuadir, entre otros. La atención se centra en el
desarrollo de la competencia comunicativa de la escritura en situaciones específicas de uso.
Además, la escritura posee un carácter reflexivo, pues según Cassany (1999) “en el acto de
escribir los redactores aprenden sobre sí mismos y su mundo, y comunican sus percepciones a
otros. Escribir confiere el poder de crecer como persona e influir en el mundo” (p. 16). En este
sentido, algunas voces de los docentes afirman: “La escritura es un todo, es una forma de uno
conocerse (…)” (E2EOH). Esto quiere decir que la escritura es vista como un proceso que abarca
un nivel intrapersonal donde se descubren alcances propios que permiten tomar conciencia de sí
mismo, de pensamientos, emociones y conocimientos reflejados en lo escrito.
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Autores como Cassany (1999) hacen mención a rasgos característicos de la escritura que se
relacionan con las funciones de este proceso en la vida cotidiana; así, distingue una función
intrapersonal donde el autor y destinatario de un escrito es la misma persona y la escritura se
constituye en una herramienta para desarrollar actividades personales, académicas o
profesionales. En esta función intrapersonal, Cassany (1999) distingue tres principales: la
Registrativa, donde se supera la volatilidad de la oralidad, es una función mnemotécnica que
requiere dominio del código escrito, la Manipulativa, que facilita la reformulación de los
enunciados según las necesidades y circunstancias y la Epistémica, donde el autor genera
opiniones e ideas que no existían antes, es decir, la escritura se convierte en una herramienta para
crear aprendizajes nuevos.
Ahora, como parte de las respuestas en entrevistas, las voces de docentes también hacen
referencia a una función interpersonal, donde se escribe para otros y existe la figura de un
destinatario diferente, al respecto, algunas docentes afirman: “(…) es una forma de uno mostrarse
(…) es una forma de darse a conocer ante los demás, es la forma como uno logra expresarse”
(E2EOH); otra dice: “(…) la escritura es el reflejo del pensamiento que usted tiene y puede
expresar a los demás” (E3EOH); una más menciona “La escritura es la manera o la forma como
uno expresa sus ideas y sus pensamientos (…)” (E5JL). En síntesis, la escritura desde las
concepciones de estas maestras, rescatan su valor social, un aspecto de gran importancia de la
escritura en la que confluyen diversos escenarios, intenciones y voces que dan significado al texto
escrito desde las diferentes interpretaciones.
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Desde esta perspectiva, Cassany (1999) afirma: “la escritura se convierte en un instrumento de
actuación social para informar, influir, ordenar, etc.” (p. 55). Por tal razón, otorga en este nivel
interpersonal de la escritura varias funciones como la Comunicativa donde surge la interacción
con los demás en circunstancias, lugares y tiempos diferentes, por lo tanto exige un dominio de
los rasgos característicos del género y tipo de texto que se elabora; otra función Organizativa
donde lo escrito puede garantizar derechos y deberes de la ciudadanía; y finalmente una función
Estética o lúdica en la que se halla una dimensión placentera o de diversión que se puede
conseguir a través del humor, la belleza, la ironía, el sarcasmo, entre otros.
Así, se percibe en las voces de las docentes una conciencia de la enseñanza de la escritura
como una forma estructurada que requiere aprenderse y actúa como memoria que permanece en
el tiempo. Esta potencial conciencia de la escritura revela la importancia de articular aspectos
cognitivos y sociales. En esta concepción, subyace la necesidad de promover la escritura en
situaciones comunicativas relacionadas con un entorno sociocultural determinado por las
vivencias o experiencias de los estudiantes, donde se generen actividades auténticas que pongan
en juego estos dos aspectos como cuando se escribe un diario, un artículo para una revista
escolar, un afiche para un cine-foro, etc.
De todo lo anterior, se concluye que la concepción de escritura como una forma de expresión
evidencia dos posturas, una eferente y otra estética (Rosenblatt, 2002). La escritura como
actividad eferente o la escritura para aprender, busca dar cuenta de saberes, conocimientos e ideas
y busca mantenerlos en el tiempo. Esta actividad se requiere desarrollar en la escuela en el marco
de un currículum y unos contenidos de aprendizaje específicos (Camps, 2014). La escritura
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como actividad estética o placentera según Rosenblatt (2002), “presta mayor atención a lo
sensorial, lo afectivo y emotivo, lo cualitativo (p. 32). Por ello, la autora plantea que es necesario
que la escuela logre un equilibrio o un continuum entre lo eferente y lo estético, esta relación de
transacción que puede establecerse con el texto, posibilita desarrollar un aprendizaje significativo
de la escritura.
4.2

Prácticas de enseñanza sobre la escritura

Al inicio de este capítulo mencionamos las prácticas de enseñanza de la escritura que
identificamos en las entrevistas realizadas a las docentes seleccionadas. Se identificaron dos
prácticas de enseñanza, la primera, relacionada con la “escritura”, y la segunda relacionada con la
“producción de crónica”. Antes bien, es necesario comprender cómo se entienden las prácticas
de enseñanza en esta investigación.
Las prácticas suponen una conexión entre teoría y práctica y deben orientarse al logro de
determinados objetivos tal como lo señala Nieto (2002) entre los cuales está el conocer, analizar
y valorar críticamente la realidad escolar, dar significado a los conocimientos teóricos
posibilitando su futura práctica, reflexionar y profundizar en objetivos educativos, iniciarse en la
experimentación e investigación, entre otros que conllevan a entender que un docente está
verdaderamente formado, desde el punto de vista práctico, cuando cuenta con unos
conocimientos teóricos, unas habilidades prácticas, una experiencia resultado de la observación,
una actitud y unos hábitos que conforman su quehacer.
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En complemento, la enseñanza va más allá de una simple acción transmisora, es un sistema
dinámico donde interactúan tanto docentes como estudiantes. La enseñanza posee una
intencionalidad determinada por el contexto en que surge y se desarrolla. Al adquirir ese factor
social, es capaz de crear una nueva cultura y es ahí donde el rol del docente tendrá que ser activo
en la mediación de aprendizajes, generando situaciones y contextos de interacción, producción e
intercambio de conocimientos, al respecto Nieto (2002) afirma: “enseñar es intercambiar,
compartir, confrontar, debatir ideas y mediante estas actividades el sujeto trasciende sus
conocimientos adquiridos y genera nuevas estructuras mentales” (2002). Por lo tanto, la
enseñanza trasciende las fronteras de lo tradicional donde el maestro asume control total del
conocimiento y el estudiante un rol pasivo frente a su propio aprendizaje.
De esta manera, las prácticas de enseñanza revelan una integración entre saberes teóricos y su
puesta en práctica, lo cual requiere actitudes y aptitudes especiales que se desarrollan y
perfeccionan progresivamente, aquí, según Nieto (2002) “la enseñanza es la actividad
característica del profesor, merced a la cual aplica y valora críticamente el diseño curricular y se
compromete a impulsar un estilo diferenciado de aprendizaje de cada alumno y grupo de alumnos
dando muestras de su profesionalidad” (p.86).
Ahora bien, las prácticas de enseñanza de la escritura identificadas en las dos instituciones
educativas donde se realizó este estudio reafirman la concepción de la escritura como proceso,
por cuanto se hace un especial énfasis en subprocesos de “Planeación”, “Ejecución” y
“Evaluación”. En lo que refiere a planeación se observa que esta gira en torno a temáticas,
algunas de ellas propias del área de saber y otras relacionadas con aspectos y/o experiencias de la
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vida. En lo que concierne a la ejecución se muestra un interés por llevarla a cabo mediante
diferentes actividades orales, de lectura y escritura; y la evaluación, se centra en criterios de
orden sintáctico, semántico y pragmático. A continuación se profundiza en cada uno de estos
subprocesos y los elementos que los conforman, partiendo de las intervenciones de las maestras
entrevistadas.
4.2.1

La planeación de la escritura desde temas.

La escritura como proceso cognitivo, comunicativo e interactivo ocupa un lugar central en las
políticas educativas en el campo del lenguaje. En caso de los Lineamientos Curriculares de
Lengua Castellana (1998) se hace énfasis en que cada docente desde su área de saber y
desempeño en el aula debe planear un currículo de sus clases, entendiendo como currículo “un
principio organizador de los diversos elementos que determinan las prácticas educativas” (p.30),
y este a su vez, se articula con el horizonte del PEI en cada institución. De esta manera, el
docente sabe qué hacer, con qué propósitos, en qué tiempo, con qué recursos e integra formas o
mecanismos de evaluación que sean acordes a los alcances y necesidades de los estudiantes.
Ahora bien, estas planeaciones curriculares deben tener en cuenta los elementos que se
establecen desde los Estándares básicos de competencias en lenguaje (2006) y los Derechos
Básicos de Aprendizaje (2015) en términos de saberes y habilidades que orientan el aprendizaje
de los estudiantes según el grado académico que cursen. En tal sentido, los Estándares son un
referente tanto de planeación como de evaluación de acuerdo a unos niveles de desarrollo en
competencias que van alcanzando los estudiantes a lo largo de su vida escolar. Ahora, una
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competencia según los Estándares Básicos de competencias en lenguaje (2006) es definida de la
siguiente forma:
Un saber hacer flexible que puede actualizarse en distintos contextos, es decir, como la
capacidad de usar los conocimientos en situaciones distintas de aquellas en las que se
aprendieron. Implica la comprensión del sentido de cada actividad y sus implicaciones
éticas, sociales, económicas y políticas. (p. 12)
Cabe aclarar que las competencias son transversales a las áreas del currículo y del
conocimiento, y aunque se hace énfasis en las competencias más que en los contenidos temáticos,
no los excluyen, porque para el desarrollo de cada competencia se requieren conocimientos,
destrezas, habilidades y actitudes específicas de un área del saber.
Desde este panorama, se deduce que buena parte de los maestros entrevistados aludan a que
enseñan la escritura a partir de temáticas de área, por ejemplo: “trato de relacionarla con las
temáticas que se plantean en clase (…) dependiendo la temática que estemos trabajando (…) solo
que algunas veces no se entra en tanto detalle de todos los elementos que la pueden caracterizar,
solo los básicos, apenas para que los chicos comprendan cómo desarrollar una actividad, que
como te digo depende del tema que se esté trabajando” (EIEOH); otra intervención señala: “(…)
que creen historias fantásticas, cuentos e historias de vida (…) cuyo resultado final sea la
producción de un texto en particular de acuerdo con las temáticas que se estén dando en el
momento” (E4JL); una más dice: “Siempre trato de promover la producción textual dentro de la
clase de español” (E5JL). En este sentido, se observa una tendencia cognitivista de la escritura
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en la que los procesos mentales de cómo pensar o planear la escritura se orientan con miras a
entregar un producto.
En relación con la planeación de la escritura ésta se centra en las temáticas que cada docente
pretende desarrollar por medio de actividades a lo largo de sus clases, evidenciando una
preocupación por dar curso a lo planeado desde el currículo y por responder a unos objetivos
concretos de la asignatura.
Sin embargo, teóricas de la escritura como Lerner (2006) plantean que la planeación de la
escritura debe trascender el marco puramente temático y constituirse en un proceso global que
integre alcances y propósitos reales al interior del aula debido a que: “se espera que los niños
produzcan textos en un tiempo muy breve y escriban directamente la versión final, en tanto que
fuera de ella producir un texto es un largo proceso que requiere muchos borradores y reiteradas
revisiones” (p. 22). Esto quiere decir que si bien, los docentes reconocen la importancia de la
planeación en el proceso escritor, éste requiere ser comprendido en profundidad pues aunque
planear la escritura desde los contenidos o temas que se espera trabajar a lo largo de un periodo
académico es viable, no se puede pretender que los estudiantes elaboren escritos en tiempos muy
cortos como una sola clase e ir variando temas en el transcurso de las mismas; por eso, la
planeación de la escritura debe proponer tiempos prolongados que permitan una posterior
ejecución óptima, logrando propósitos para la clase y resaltando intereses y necesidades de los
estudiantes.
Ahora bien, si se tiene en cuenta la revisión realizada a documentos institucionales como: PEI,
planes de área y mallas curriculares en los dos colegios que se tomaron como referente para
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nuestro análisis, se evidencian pocas modificaciones desde el momento de su formulación; es
decir, no están actualizados de acuerdo con las necesidades y exigencias académicas y sociales
propias de los mismos planteles educativos. Además, los objetivos relacionados con la
producción escrita, las metodologías y recursos que hacen parte de las mallas curriculares, son
limitados en contenidos, dando prioridad, efectivamente a temas, que en ocasiones, resultan poco
significativos para el aprendizaje, y esto, debido al escaso seguimiento que se hace de dichas
planeaciones.
Esta situación evidencia contradicciones con lo que debería ser el rol del docente propuesto
por los Lineamientos Curriculares de Lengua Castellana (1998), los cuales plantean:
El docente debe encontrarse en actitud permanente de comprensión, interpretación y
reconstrucción de los procesos curriculares. Estar en la tarea de explicitar las variables
que entran en juego en las prácticas cotidianas; por lo cual, resulta necesario una actitud
y pensamiento reflexivo que operen permanentemente sobre la dinámica del aula (…)
En síntesis, el docente juega un papel central, pues es quien, en discusión con los demás
docentes, con los estudiantes y la comunidad educativa, selecciona y prioriza los
componentes del currículo, para de este modo atender a los requerimientos del PEI y a
unas exigencias generales tanto de orden nacional como universal. (p. 36)
De esta manera, la planeación debe aportar elementos que vayan más allá de los temas como
fundamento central para orientar prácticas de enseñanza en torno a la escritura. Estos temas,
aunque son necesarios, deben estar articulados con necesidades e intereses de los estudiantes y de
la misma Institución Educativa, pues ellos en conjunto con los compañeros y bajo la mediación
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de los docentes, son los que resignifican los procesos de escritura en entornos particulares tanto
de enseñanza como de aprendizaje.
4.2.2 La planeación de la escritura desde las experiencias de vida.
Al situar la escritura desde las interacciones entre diferentes actores en momentos y espacios
determinados, se rescata la figura del docente, quien por medio de sus prácticas de enseñanza
puede lograr que la escritura sea un proceso en el que se ponen en juego saberes, competencias,
intereses, y a partir de ellos, da un nuevo sentido a la producción de textos desde el aula, de ahí la
importancia de lo planteado desde los Lineamientos Curriculares de Lengua Castellana (1998):
Es el docente un recontextualizador de la cultura en las aulas. Es él quien, en discusión con
los demás docentes y en conjunto con sus estudiantes, selecciona qué objetos culturales,
qué teorías, qué valoraciones, qué discursos, se introducen como aspectos a ser
reconstruidos a través de las interacciones estudiantes/docentes/saberes. (p. 31)
Lo anterior implica una responsabilidad social desde el mismo instante en que se planea la
escritura pues se tiene que atender no solo a parámetros curriculares, sino a necesidades y
motivaciones de los mismos estudiantes en sus interacciones con el entorno. En palabras de
algunas docentes se encuentra que la planeación de la escriturase se hace: “(…) a partir de las
experiencias, de las situaciones que ellos viven en su medio, en su hogar, en su casa, con sus
amigos (…) además, sobre la vida cotidiana relacionando los textos que se leen en clase (…) y
que varían de acuerdo al curso o grado en el que esté enseñando” (EIEOH); otra afirma: “(…) La
escritura de textos debe estar contextualizada (…) que tenga que ver con la realidad del país, con
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la realidad cercana a los estudiantes, que ellos tengan una ubicación informativa del barrio, de la
ciudad y del país (…)”(E4JL). Conviene recalcar entonces lo fundamental de tener como
referente el contexto social y cultural en las producciones escritas, desde realidades cercanas
como el país, la ciudad o el barrio pues son escenarios que además de promover la curiosidad de
los estudiantes, afina sus interpretaciones y los lleva a reconocer y reconocerse en entornos
concretos.
A lo anterior se suman otras consideraciones como: “Hacer que ellos se encuentren a sí
mismos, también cuando tú los motivas a que cuenten sus propias historias de vida, motivándolos
a escribir su autobiografía les resulta familiar, casual y espontáneo escribir”(E4JL); también:
“(…) que ellos empiecen a escribir sus cosas, lo que piensan, sus creaciones, lo que viven a
diario, lo que viven en su entorno y lo que les llame la atención (…) trato que los estudiantes
aprendan a redactar adecuadamente documentos para enfrentarse a la educación superior y al
mundo laboral”(E5JL). De esta forma, la enseñanza de la escritura además de tener como
referente el entorno social para activar las ideas que se quieran comunicar, rescata el hecho de
aportar herramientas que puedan servir en un futuro, ya sea a nivel de estudios superiores o
prácticas laborales, pues como lo afirma Cassany (2007):
En la práctica, la mayoría de profesiones calificadas requiere algún tipo de transacción
oral o escrita, más o menos específica o sofisticada. Hay que verbalizar mucha actividad
laboral para comunicarla, para valorarla o para archivarla: se escribe un informe del
enfermo curado, se presenta por escrito el resultado del análisis químico o se fundamenta
en un dictamen la interpretación de una ley (…) Aún más: si estos profesionales
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pretenden estar al día en su campo, deberán participar en los foros de investigaci6n y
deberán leer y escribir artículos, ponencias y comunicaciones para congresos y revistas.
(p. 12)
Por lo tanto, la escritura no puede ser vista únicamente como tarea que se debe planear y
desarrollar para cumplir con una exigencia de la clase, sino como una poderosa herramienta de
pensamiento en escenarios diferentes al académico de la escuela. Se deben reconocer los
alcances de la escritura desde que se planifica, proyectándola como recurso a mediano, corto y
largo plazo.
De igual manera, el trabajo colaborativo es destacado en las intervenciones de las docentes
cuando dicen por ejemplo: “Trabajo la escritura a partir de diferentes tipos de creaciones bien sea
individual o colectiva (…) que hagan creaciones colectivas y promover el trabajo en equipo (…)”
(E4JL); (…) y cuando hacen las producciones, (…) que compartan con los compañeros los
resultados.”(E2EOH). Lo anterior es importante porque refleja un interés por valorar el trabajo
en equipo propiciando en el aula espacios para discutir, confrontar y compartir ideas o
pensamientos que pueden ser nutridos con los aportes de otros, bien lo dice Cassany (1999):
“escribir es un acto social. La mejor forma de aprender a usar el lenguaje y la escritura es con la
interacción con otras personas” (p. 130)
En suma, escribir colectivamente se hace necesario en el ámbito educativo para que los
estudiantes establezcan roles y responsabilidades en medio de la planeación, textualización y
revisión del escrito; de esta forma, la colaboración de uno y otro participante ayuda a potenciar
no solo el interés por escribir, sino el pensamiento al confrontar opiniones y acertar en acuerdos.
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Además, despierta un sentido de aceptación y valoración por el trabajo del otro, sensibilizando y
fortaleciendo la cooperación.
4.2.3 La ejecución de la escritura desde actividades.
La escritura en el contexto escolar presupone un proceso cognitivo como ya se ha mencionado
y en esta línea, su ejecución o realización, se centra en actividades que le permitan al estudiante
desarrollar procesos mentales orientados a objetivos específicos de aprendizaje. Al respecto, las
prácticas de enseñanza de escritura por parte de las docentes entrevistadas revelan un desarrollo
de actividades a nivel oral, de lectura y escritura, algunas de ellas enmarcadas según temáticas y
grado de escolarización de los estudiantes. En este sentido, es importante definir lo que se
considera como actividad, Camps (2014) menciona que: “Una actividad se concibe como un
sistema del hacer humano por medio del cual las personas actúan sobre objetos con la finalidad
de obtener algún resultado” (p.36). Lo cual quiere decir que la actividad al tener un propósito
determinado, estimula su ejecución llevada a cabo por medio de acciones que darán vía a dicha
actividad.
De esta manera, una de las docentes entrevistadas afirma: “Acostumbro a promover la
escritura a partir de diversas actividades (…) conversatorios, mesa redonda” (E6JL). Aquí, se
rescata una idea de actividades a nivel oral que ayudan a promover la escritura en el aula, y
aunque no se hacen explícitos los propósitos de estas actividades, se pueden considerar que las
dinámicas de participación y diálogo que se pueden generar a partir de un conversatorio o una
mesa redonda permiten afianzar procesos de análisis, reflexión y valoración por lo que otros
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piensan, así como lo expone Cassany (1999) “la oralidad constituye la base comunicativa previa
desde la que el aprendiz desarrolla lo escrito”(p.144).
Ahora, en cuanto a actividades relacionadas con la lectura expresan: “Pues en sexto y en
séptimo la he trabajado a través de la lectura del cuento, de la fábula, del mito, de la leyenda”
(EIEOH); “Pues yo creo que eso varía dependiendo el grado en el que me encuentre, no es lo
mismo la forma como trabajo con estudiantes (…) de grado sexto o séptimo, a como lo hago con
los de décimo u once (…) me gusta empezar por transmitirles la importancia de la escritura para
desarrollar la imaginación y para expresar ideas, procuro que siempre antes de escribir se lea
dependiendo el texto que se solicita (…) que identifiquen sus características”(E2EOH); “Sí, este
año precisamente se le dio más énfasis a la comprensión lectora, que el estudiante sepa
diferenciar las características de cada texto, sepan qué es un texto instructivo, un tipo de texto
expositivo que lo sepan diferenciar y que lo sepan trabajar” (E5JL).
A partir de lo anterior se comprende que hay una idea de abordar la escritura dependiendo el
nivel escolar en el que se encuentre, ya que los procesos mentales y metodológicos varían de
acuerdo a este, y se asume que una lectura previa relacionada al tipo de texto (cuento, fábula,
mito, leyenda) para identificar sus características es lo necesario para lograr comprenderlo. Sin
embargo, no se menciona concretamente cuál es la forma didáctica, pedagógica o metodológica
de trabajar estos textos en el aula más que para reconocer sus características y diferenciarlo de
otros tipos textuales.
Adicionalmente, existen otro tipo de lecturas diferentes a las del texto impreso, como es el
caso de la imagen y lo audiovisual, así lo expresan las docentes: “utilizo textos casuales: como
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por ejemplo, para entrar en la pedagogía de la imagen y que ellos aprendan a decodificar, a
realizar descripciones relatos y reflexiones a partir de un retrato, una pintura, un documental o
actividades más visuales”(E4JL); “(…) les muestro cortometrajes que digan de la situación de la
ciudad”(E5JL); “Acostumbro a promover la escritura a partir de diversas actividades, con
frecuencia propongo la lectura de libros que contengan temáticas interesantes y atractivas a los
jóvenes, proyección de películas y documentales” (E6JL); “A través del cine, me parece
interesante que los estudiantes lean libros de literatura y que vean la película y hagan la
comparación, (…) que hagan escritos sobre ello” (E6JL).
Al respecto se entiende que la lectura no solo se concibe desde el plano de la letra impresa,
también existen otros medios que sirven para ser analizados e interpretados como forma de
promover y orientar la escritura en relación con el entorno no solo académico, sino social y
cultural. Lo cierto es que la lectura en cualquiera de sus formas está completamente ligada a la
escritura, pues nutre saberes previos y configura nuevas maneras de comprensión e
interpretación.
En lo que concierne a actividades propiamente de escritura también se encuentran diferentes
horizontes, algunos orientados a la escritura interesada en aspectos gramaticales, de redacción,
manejo de los espacios; otros referidos a tipos de texto específicos como los cuentos, las
crónicas, los ensayos, la autobiografía, los poemas, entre otros, que al igual que en actividades de
lectura se encuentran enmarcados según temáticas de clase. Para ilustrarlo se encuentran las
siguientes intervenciones: “(…) a partir de la caligrafía porque los estudiantes no saben manejar
renglón, ellos no saben manejar las letras, mezclan mucho las mayúsculas con las minúsculas
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(…) trabajo la redacción (…) poco a poco ir aumentando ese nivel de complejidad hasta que
puedan por ejemplo redactar un texto, un párrafo completo” (E2EOH); “(…) yo empecé con la
creación de cuentos, (…) más adelante por ejemplo con textos periodísticos, crónicas, (…) hasta
llegar a los ensayos y a los ensayos científicos”(E2EOH); “Pues yo lo hago a partir de actividades
donde el estudiante utilice por ejemplo un grupo de palabras (…) a realizar escritos y empiece
como a explorar su imaginación para que de esta forma se vea reflejado en la escritura (…) por
medio del trabajo práctico en el aula, en la elaboración de cuentos, de ensayos para que de esta
forma hagan uso de los diferentes conectores para que (…) tenga un léxico que le amplié esta
temática (…) y sea coherente en sus escritos”(E3EOH); “propongo la escritura de poemas,
cuentos, mitos, fábulas, historietas, entre otros” (E6JL).
Si bien es cierto que aspectos como la gramática y la ortografía son necesarios en la
composición escrita, también es cierta la necesidad de otorgar mayor énfasis a rasgos como la
pertinencia y adecuación de los textos dependiendo los propósitos de comunicación y los posibles
lectores, por tal, la escritura desde un enfoque sociocultural promueve la escritura en entornos
reales de comunicación y participación, donde el estudiante como escritor adquiere una
responsabilidad frente a lo que escribe pues será tomado en cuenta desde diversas dinámicas de
interacción con otros.
Una última afirmación por parte de una docente al referirse a actividades pensadas desde la
misma escritura es: “Uno trata (…) que hagan un acróstico, que hagan los poemas, que se lo
hagan a las personas que quieren (…) En la parte de crónica a los estudiantes les interesa contar
lo que pasa en su barrio y en su colegio”(E5JL). Esta idea tiene en cuenta un aspecto relevante
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en la concepción, planificación y ejecución de una actividad, los intereses de los estudiantes;
escribir para personas que quieren o para relatar acontecimientos de sus entornos sociales motiva
la composición escrita, al adquirir un valor personal, ya no como una simple tarea impuesta para
la clase.
De esta manera, se puede concluir que las prácticas de enseñanza, de las docentes
entrevistadas, en torno a la escritura, rescatan elementos valiosos para su composición como la
idea de planificarla, sin embargo, esta planificación de la escritura se sujeta casi que
exclusivamente a los contenidos a desarrollar desde el currículo; y aunque esto no quiere decir
que sea erróneo, se están dejando a un segundo plano otros aspectos de suma importancia como
planificar también de acuerdo a intereses y necesidades de los estudiantes. Además de esto, se
pretende planear diversas actividades para muy poco tiempo, pues no se hace desde la idea de
proyectos o secuencias didácticas, sino como parte de la temática que corresponde al curso o
grado de escolaridad, y como se ha expuesto anteriormente, la escritura es un proceso que
requiere tiempo tanto del docente como del estudiante, pues los dos tendrán que leer una y otra
vez las versiones de los escritos para hacer los ajustes y adecuaciones que requiere según la
intención comunicativa en la que se enmarque.
Así mismo, la planificación y ejecución de las actividades deben considerar los propósitos de
las mismas en conjunto con los estudiantes, poder determinar si se tratan de actividades
comunicativas como lo advierte Camps (2014), las cuales se desarrollan a través de la escritura o
la lectura con finalidades sociales o profesionales; o si se tratan de actividades de aprendizaje,
donde los alumnos utilizan los discursos para construir los saberes que las instituciones
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educativas consideran necesarios. De igual forma, considerar los elementos constitutivos de la
actividad, los cuales en palabras de Montealegre (2005) son: “a) la orientación, se parte de
determinadas necesidades, motivos y tarea; y b) la ejecución, consiste en realizar acciones y
operaciones relacionadas con las necesidades, los motivos y la tarea. En toda actividad humana
se debe tener clara la finalidad, así como también las condiciones de realización y de logro.”
(p.34).
4.2.4

La evaluación criterial de la escritura.

La práctica de enseñanza de la escritura está basada en fases como “planeación”, “ejecución”
y “evaluación”, en esta última, se encontró que las docentes evalúan la escritura mediante
criterios. Para comprender la categoría de “criterios”, acudimos al estudio realizado por Heredia
(2009), quien analiza las formas de evaluación didáctica y se refiere a la evaluación didáctica por
criterios como aquella que surgió a finales de la década del 50 y comienzos de la década del 60
debido a la necesidad de incorporar nuevos instrumentos que aportaran mayor información a la
evaluación para identificar el progreso del estudiante y con ello, mejorar la calidad de la
enseñanza. Es decir, se diseñaron pruebas basadas en objetivos que determinaran aquello que los
estudiantes eran capaces de hacer en relación con un dominio.
Según Popham, (1983), uno de los máximos exponentes de esta forma de evaluación
didáctica basada en criterios, fue Glaser en 1963, quien acuñó el término “evaluación criterial”
diferenciándola de la “evaluación normativa”. Si bien las dos tienen en cuenta el rendimiento
académico del estudiante, la evaluación criterial permite comprobar el uso de los conocimientos
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del estudiante en condiciones particulares y en diferentes etapas del ciclo escolar. Para lograr
esta pretensión, tanto sicólogos como educadores proponen la estrategia de secuencias
pedagógicas para alcanzar los objetivos propuestos de manera individual. Así mismo, esta forma
de evaluación criterial tiene en cuenta aspectos conceptuales y procedimentales. Por lo tanto, se
privilegia el criterio o juicio valorativo que tiene un carácter cualitativo sobre la calificación de
carácter cuantitativo. Algunas de estas características analizadas por Heredia (2009), se enuncian
de este modo:
Es una evaluación por objetivos de aprendizaje, los cuales son destrezas académicas
conductuales a lograr y por ello comportamientos observables en el alumno. También
supone la evaluación individual del alumno en relación a la progresión sobre el dominio
de cada objetivo y ajustada a su ritmo de aprendizaje. (p. 44)
Vemos como las prácticas de evaluación basadas en criterios focalizan aspectos orientados a
valorar el proceso de manera cualitativa. También tiene en cuenta el desempeño conceptual y
procedimental de los estudiantes a nivel individual. Si bien, en la evaluación se deben considerar
metas u objetivo a alcanzar, si éstos se centran en aspectos cognitivos y conductuales dejan por
fuera aspectos valorativos de orden emocional o motivacional. Esta forma de evaluación relega
el trabajo colaborativo del aula.
Esta forma de concebir y poner en práctica la evaluación de los aprendizajes es evidente en la
evaluación de la escritura que realizan las docentes entrevistadas, por cuanto señalan que evalúan
a partir de criterios, así como lo señala la siguiente afirmación: “Pues básicamente lo hago a
partir de criterios relacionados al contenido, ortografía redacción y coherencia”(E6JL), lo cual
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evidencia un interés por evaluar aspectos sintácticos de la lengua como la “ortografía” y también
aspectos semánticos como la “coherencia” y la “redacción”. Este interés da cuenta de una
tendencia a evaluar tanto criterios visibles en el texto como criterios subyacentes del mismo; es
decir, se privilegia la evaluación de aquello que se ve con mayor facilidad como es el caso de la
ortografía, la caligrafía o el manejo del espacio. Así mismo, dan prioridad a criterios que dan
sentido al texto (Morales, 2004).
Otros aspectos de orden sintáctico referidos son: “(…) por medio de actividades como hacer
bien la letra, que logren manejar un texto, que logren manejar un párrafo” (E2EOH). En cuanto a
aspectos de orden semántico, las docentes mencionaron: “Por medio de criterios como la
redacción, coherencia, argumentación, análisis” (E2EOH) y también señalan que evalúan
criterios que tienen que ver con el aspecto pragmático de la lengua, por ejemplo: “(…) yo lo
hago de acuerdo precisamente a esas pautas (…) les califico de acuerdo a la calidad de los textos
y cuando alcanza el tiempo, hago correcciones y lo tengo en cuenta como parte o complemento
de la actividad” (EIEOH).
Se observa que, algunos docentes en el momento de evaluar priorizan unos niveles de la
lengua (semántico, sintáctico y pragmático) más que otros, debido al mayor dominio de ciertos
saberes lingüísticos en uno u otro nivel. Esta tendencia evidencia una evaluación fragmentada de
la producción textual y no una integral, si se tuvieran en cuenta de manera equitativa los niveles
mencionados. En este sentido Cassany (1993) hace referencia a la evaluación integral de los
textos, donde la escritura no solo puede ser entendida a partir de aspectos gráficos como la
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ortografía, la caligrafía, diseño de página sino también, en algunos que suelen llamarse de
redacción, que pueden llegar a ser más importantes para determinar la adecuación del texto.
Se concluye que lograr una evaluación integral de la producción textual es una tarea por
incluir en las prácticas de enseñanza de la escritura. Esta debe iniciar desde la planeación del
texto, pasar por la fase de la ejecución y llegar a la de revisión, mediante criterios que pueden
situarse en una evaluación formativa que tenga en cuenta todo el proceso escritor.
4.3

Prácticas de enseñanza sobre la producción de crónica

Las prácticas de enseñanza relacionadas con la producción de crónica se basan en su
“ejecución”, categoría que a su vez se encuentra determinada por unos propósitos a nivel
académico y a nivel social. Pero antes de ahondar en estos aspectos es importante aclarar la
definición de crónica. Según Martín (1981) “crónica deriva de la voz griega Kronos, que significa
tiempo, lo que viene a decirnos que la crónica fue ya, mucho antes de que surgiera el Periodismo
como medio de comunicación social, un género literario en virtud del cual el cronista relata
hechos históricos, según un orden temporal” (p.123). Por lo tanto, la crónica es un género
discursivo que nace con el hombre, que existe desde los inicios de la humanidad y se ha ocupado
de narrar los hechos que le suceden a diario.
Hoy en día, orientar procesos de escritura alrededor de la crónica requiere tener en cuenta
ciertos aspectos para su composición, uno de ellos es el estilo que de acuerdo a lo planteado por
Martín (1981) en términos puramente formales, debe ser claro, sencillo y conciso; revelador de
un contenido que se comunica a alguien y que permite el uso de diversos recursos estilísticos
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como la metáfora, la ironía, la paradoja, la hipérbole mesurada, aunque siempre conservando la
claridad comunicativa, en palabras de este autor “ no valen -no deben valer- ni el oscurantismo
expresivo, ni el retorcimiento estilístico, ni la imprecisión, ni la vaguedad, ni la vana palabrería,
ni la ampulosidad verborréica, ni la complicación conceptual” (p. 133). Pero más allá de estos
elementos, sería imperdonable desvirtuar los hechos, deformando la realidad a favor de intereses
específicos.
De otro lado, se encuentra la forma en donde se destaca su carácter informativo-narrativo,
aunque según lo señala Martín (1981) esta puede ser libertad del cronista quien considera lo más
importante de su relato de acuerdo a su “leal saber y entender”. También es importante reconocer
el sentido y la significación en la crónica, pues se escribe de un acontecimiento determinado por
unas razones específicas y con un propósito determinado, en palabras de Martín (1981) “al
cronista se le debe exigir una clara visión de los hechos que narra. De otro modo, sería imposible
la interpretación o juicio valorativo de los mismos” (p. 135). Por tal razón, la crónica no puede
caer únicamente en impresiones o valoraciones subjetivas de los hechos.
Otro aspecto es el sujeto-protagonista, que en el caso de la crónica son los hechos noticiosos y
el cronista como intérprete de los mismos, los hechos y el autor crean una relación inseparable, lo
que quiere decir, que en la crónica interesa tanto el qué, el por qué, el cómo y el para qué de los
hechos que se narran. En cuanto al tema se refiere el autor español “ tema de la crónica es la
noticia exprimida, quintaesenciada, radiografiada, procurando desentrañar lo que, oculto a veces
en la entraña de los hechos, no suele ver el reportero”(Martín, 1981, p. 136). Por lo tanto, no se
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trata de abordar superficialmente un tema, ni lo que comúnmente está a la vista de todos, sino
escudriñar hasta lo más profundo de los hechos para hacerlo visible a los demás.
Ahora, el propósito de la crónica es informar y orientar al lector, pues no se leen crónicas solo
por curiosidad o por conocer una opinión determinada sobre algún tema, como afirma Martín
(1981) “se leen crónicas obedeciendo a un sano afán de aprender algo y, al par, de saborear ese
aprendizaje”(p. 137). De esta manera, para que la crónica logre su propósito se requieren
elementos que la hagan comprensible e interesante, así, además de la elección del tema, se debe
pensar en la claridad y transparencia de su técnica, y en la estructura y extensión del escrito, para
lograr con ello un acercamiento al lector y a sus intereses.
4.3.1

Enseñanza de la crónica con propósitos académicos.

Como vemos, la crónica presenta una serie de aspectos formales y de contenido que se deben
tener en cuenta al momento de orientar procesos de escritura a partir de este tipo de texto. En
este sentido, la crónica puede ser trabajada con fines académicos y sociales. Para ahondar en el
primer propósito las docentes entrevistadas afirmaron: “creo que sería una herramienta
importante aunque dependiendo el grado en el que se encuentren, (…) acorde con lo que se esté
viendo de tema” (EIEOH); “he trabajado la crónica, sobre todo como temática al ver textos
periodísticos y cuando lo hago como actividad es porque creo que según el tema que corresponda
al curso se presta para trabajar la crónica (…)” (E2EOH); “Si la he trabajado pero básicamente
como una actividad dependiendo la temática (…)” (E3EOH); otra por su parte dice: “Me gusta
mucho la crónica periodística, ese tipo de crónica me parece bueno para trabajar en clase con los
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estudiantes abordando diversas temáticas (…). La aplico (…) como estrategia, ya que he visto
como la mayoría de estudiantes normalmente siguen el plan de trabajo que propongo para la
elaboración de este tipo de escritos, (…) como temática también la uso frecuentemente, bien sea
para apoyar el desarrollo de un tema en especial o dejo a elección del joven el tema que le genere
mayor interés (…) y de paso acercarlos a mejorar sus escritos en cuanto a las normas básicas de
escritura (…)” (E5JL).
A partir de lo anterior se observa una vez más que la crónica, al igual que la escritura –como
se abordó en el apartado anterior- está condicionada por unas temáticas específicas de clase y
unos niveles de escolaridad, además, es vista como una actividad dependiendo precisamente esas
temáticas, y en un caso particular, se considera la posibilidad de trabajarla como medio para
abordar normas de escritura. De esta forma, se puede entender que la crónica no es un tipo de
texto que se tenga en cuenta para ser desarrollado a profundidad, es decir, que sea la crónica el
foco de interés para desarrollar diversas actividades en torno a la escritura.
4.3.2

Enseñanza de la crónica con propósitos sociales.

Otorgar a la enseñanza de la crónica un carácter social es indispensable ya que esta se origina
precisamente a partir de hechos sociales, culturales, políticos, religiosos entre otros ámbitos en
los que surgen acontecimientos que el cronista considera importantes e interesantes para narrar y
comunicar. En este sentido, las intervenciones de las docentes que se refieren a propósitos en un
nivel social manifiestan: “(…) relaciono la crónica con el relato de las experiencias de vida”
(E4JL); “Sí, es muy interesante ya que me parece que los estudiantes pueden en este tipo de
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textos plasmar sus intereses, emociones y vivencias” (E5JL); “(…) propongo la escritura de
crónicas para incentivar la producción escrita en la estudiantes, a manera de relatos o narraciones
de su cotidianidad, además, acostumbro a sugerir la autobiografía y el diario personal” (E6JL).
Se puede evidenciar interés por que los estudiantes puedan emplear la crónica relacionada con
experiencias de vida, sobre la cotidianidad; sin embargo, se deja de lado la idea de que la crónica
sirve también para narrar acontecimientos que le ocurren a otros, para visibilizar a aquellos que
diariamente son opacados y que merecen ser reconocidos por la sociedad, así como lo diría
Caparrós (2012) “el cronista mira, piensa, conecta para encontrar (en lo común) lo que merece ser
contado, y trata de descubrir a su vez en ese hecho en común: lo que puede sintetizar el mundo”
(p.609). Es decir, se puede generar en los estudiantes la idea de ser cronistas de su entorno, su
realidad, pero no necesariamente concentrado solo en lo personal, también dando a conocer
experiencias de vida de los demás. La crónica apunta Salcedo (2005) “es la licencia para
sumergirse a fondo en la realidad y en el alma de la gente” (p. 89).
La ejecución de la crónica desde las prácticas de enseñanza de las docentes entrevistadas se
desarrolla a partir de actividades, las cuales están divididas a su vez, en actividades iniciales,
donde se hacen lecturas exploratorias sobre el tipo textual o autores expertos; y actividades de
desarrollo, donde se da continuidad a través de la selección de temas y modelos a seguir para
crear las propias crónicas.
Con relación a las actividades de inicio las docentes dicen: “Pues básicamente lo que se hizo
fue primero una lectura de un ejemplo de crónica” (EIEOH); “(…) cuando se trabaja como texto
periodístico se hace lectura de crónicas por ese estilo, por ejemplo las de German Castro
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Caicedo” (E2EOH); “(…) primero les decía a los estudiantes que hicieran consulta de crónicas de
Indias y en clase leíamos ejemplos con los diarios de Colón, y les proponía a los chicos que
imaginaran esas épocas y la importancia de este texto para la historia, para poder conocerla y
entenderla” (E3EOH); “(…) normalmente inicio con la evolución y transformación que ha tenido
a través de la historia, algo de Crónicas de Indias y demás” (E5JL). En este sentido, se halla un
interés por hacer lecturas exploratorias de crónicas, algunas de ellas que den a conocer su historia
como en el caso de las crónicas de Indias, y otras, enmarcadas en los textos periodísticos. Con
respecto al primer aspecto a considerar de las docentes –lectura de crónicas de Indias- se puede
decir que es relevante si se tiene en cuenta que la crónica es un tipo de texto que surge desde
mucho antes de consagrarse el periodismo. No obstante, la tarea de conocer las raíces de la
crónica y de ahí en adelante su evolución y transformación es una tarea ardua ya que desde
tiempos milenarios se manifestó el relato de hechos históricos en un orden cronológico.
Con respecto a las actividades de desarrollo en las prácticas de enseñanza de las docentes se
afirma lo siguiente: “(…) luego se dieron algunas indicaciones en cuanto a la redacción (…)
también sobre el tema que podía ser libre y la extensión del escrito, (…)” (EIEOH); “(…) y
después deben producir las propias, atendiendo a elementos característicos que previamente se les
explicó” (E2EOH); “(…) Después les daba una serie de indicaciones (…) finalmente, ellos
debían elaborar un ejemplo de crónica pensando en dejar como una especie de legado para la
posteridad (…)”(E3EOH); “(…) después hago que los estudiantes escriban de acuerdo a lo que
entendieron y propongo que sigan los modelos y a partir de allí salen textos bien interesantes
(…)” (E4JL); “(…) posteriormente hago que escriban siguiendo el modelo leído (…)” (E6JL).
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De esta manera, las actividades de desarrollo hacen énfasis en la textualización, en la
composición de crónicas a partir de las lecturas exploratorias y de contenido que permitan
encontrar un modelo a seguir por parte de los estudiantes, atendiendo claro está, a las
indicaciones dadas por cada docente en la clase.
Por último, se puede concluir que las prácticas de enseñanza sobre producción de crónica
parten básicamente de una ejecución durante el desarrollo de las clases. Esta ejecución tiene
propósitos académicos en cuanto está relacionada a temáticas específicas para la asignatura en
unos niveles concretos de escolaridad. Así mismo, la crónica se trabaja como actividad de
acuerdo, precisamente, a los temas que corresponden para cada curso. De esta manera, los
propósitos académicos con que se aborda la crónica no profundizan en aspectos de estructura,
técnica, estilo o tema propio para este tipo textual.
Con relación a los propósitos sociales se evidencia un interés por trabajar la crónica
relacionada con experiencias de vida, sobre la cotidianidad; considerando que de esta forma la
motivación del estudiante por escribir aumentará. Sin embargo, se debe considerar la idea de que
la crónica también informa y narra acontecimientos que giran en torno a la vida de otras personas,
que en ocasiones, no tienen gran reconocimiento en la sociedad, pero que merecen ser
visibilizadas bajo una interpretación que resalte el carácter humano.
Por otra parte, la producción de crónica desde la ejecución de actividades iniciales hace
referencia a lecturas exploratorias que permiten identificar ciertos rasgos de este tipo textual,
reconocer algunos autores consagrados o incorporarla dentro de los textos periodísticos; en
cuanto a las actividades de desarrollo, parten de la selección de temas, modelos de autores e
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indicaciones por parte de las docentes para que los estudiantes escriban crónicas que den a
conocer sus intereses y experiencias de vida.

5. Propuesta de intervención pedagógica
Siendo consecuentes con el tercer objetivo específico de esta investigación: Diseñar una
estrategia para la producción de Crónica Urbana en estudiantes de ciclo quinto, y como producto
de la realidad observada, la intervención pedagógica realizada en el aula de los docentes
informantes y los resultados de las entrevistas, surge una propuesta de intervención pedagógica
orientada a contribuir a las prácticas de enseñanza de la escritura en Educación Media.
Se trata de una secuencia didáctica para la enseñanza de la escritura de Crónica Urbana; donde
se trabajó con docentes de lengua castellana y estudiantes de grado décimo de dos instituciones
públicas de Bogotá. Los logros obtenidos en los cursos donde se aplicó la secuencia didáctica
fueron acertados, dado que, se encontró con un grupo de maestros y estudiantes receptivos a
participar activamente del proyecto por ello, se busca que esta experiencia sea compartida y
adaptada en distintos contextos escolares.
Esta propuesta está dirigida, principalmente, a docentes de Educación Media interesados en
transformar su quehacer docente en relación con las prácticas de escritura; a docentes abiertos a
conocer e integrar en sus prácticas de enseñanza, estrategias didácticas para promover la
producción de textos narrativos en sus estudiantes; así como a docentes que tengan el propósito
de acercar al estudiante a la producción de diversos tipos de texto desde su asignatura,
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entendiendo la escritura como una práctica sociocultural situada en un contexto particular y con
unos propósitos definidos que van más allá de escribir para aprender.
A continuación se presenta la secuencia didáctica, presenta partir de la justificación de la
estrategia junto con los propósitos didácticos, posteriormente, se describen las fases y momentos
en los que se desarrolla.
5.1

Justificación de la propuesta de intervención pedagógica

Esta propuesta de intervención pedagógica se considera desde tres ángulos: uno sociocultural,
otro estratégico y otro pedagógico, aspectos estos que acentúan la importancia de aplicar
herramientas metodológicas en torno a la enseñanza de la escritura en jóvenes de Educación
Media.
Desde la perspectiva sociocultural se considera importante vincular a las prácticas de
enseñanza de la escritura como una actividad del lenguaje orientada a producir sentidos, a realizar
un acercamiento con el otro y con el mundo circundante, por tanto, requiere un uso consciente y
reflexivo. Los usos de la escritura evolucionan y se transforman de acuerdo con las necesidades,
las exigencias del entorno cultural y las formas de conocimiento de cada sociedad. En nuestro
contexto social y más aún en el escolar, la escritura debe constituirse en un dispositivo para la
participación, la inclusión social y el reconocimiento de las voces que no cuentan con espacios
para visibilizar sus posturas. De acuerdo con lo anterior y dadas las necesidades de los jóvenes,
se plantea una propuesta didáctica enfocada a generar espacios de comunicación que propicien la
construcción de canales a través de la escritura de crónica urbana, siendo esta un medio de
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expresión y de interacción que propicia el acercamiento a la ciudad y a todo lo que en ella habita,
siendo de paso escenario y tema de escritura.
En nuestra cultura coexistimos con distintos soportes de lo escrito: el manuscrito, el texto
impreso y el digital y hacemos uso de materiales diversos como la pantalla, el cuaderno, la hoja
impresa; este contacto con los textos de la cultura implica una relación distinta con el cuerpo, con
la escritura y con los fines sociales que la motivan. Es importante reconocer que cada soporte
textual moviliza a la acción en el marco de una práctica social específica. Así, la escritura
manuscrita se utiliza, principalmente, cuando se trata de tomar notas personales, dejar un mensaje
en casa o apuntar un recado. Ahora, es muy importante el uso de los pulgares para digitar en
pantallas táctiles para la comunicación inmediata a través de las redes sociales, por su parte, el
uso del computador privilegia la escritura de trabajos académicos, legales y comerciales, entre
otros. Sea a través del manuscrito, del impreso o del texto digital, la producción de textos
constituye una actividad fundamental del mundo social actual. En contextos políticos,
administrativos, académicos, informativos, recreativos, religiosos, entre otros, se privilegia la
producción de diversos tipos de texto.
Desde la perspectiva estratégica, la escritura y dadas las condiciones socioculturales de la
misma es importante promover un pensamiento estratégico, capaz de generar diferentes destrezas
y condiciones para formar niños y jóvenes críticos y propositivos quienes aunando
conocimientos, habilidades y experiencias sean capaces de producir textos productores de textos.
En la actualidad, las nuevas tecnologías y las redes informáticas ayudan en este propósito, pues
han hecho de la escritura una práctica móvil, que ha modificado las relaciones con el tiempo y el
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espacio: hoy ya no es posible hablar de la lectura sin hablar de la escritura. La relación entre una
práctica y otra es cada vez más estrecha: quien lee una noticia tiene al mismo tiempo la
posibilidad de comentarla; este comentario, a la vez, será objeto de réplica por parte de otros
lectores, escritores o hablantes.
Este diálogo entre personas distantes, esta interacción con diversas comunidades, esta
posibilidad de dejar por escrito nuestra opinión, son factores potentes para las prácticas
ciudadanas. Sin embargo, así como el uso de la tecnología posibilita la apertura a mundos
nuevos, también es cierto que ha contribuido a la despersonalización de la comunicación, en tanto
que, la palabra ha sido reemplazada por innumerables herramientas, que conducen a acrecentar la
brecha existente entre emisores y receptores; no obstante, es aquí donde el maestro y el
estudiante se deben dar a la tarea de utilizar de la mejor manera los recursos que le brinda el
mundo moderno, sin dejar de lado que la escritura es entre otras cosas, un medio de acercamiento
social y cultural.
Desde la perspectiva pedagógica donde se considera clave la praxis docente y la enseñanza de
la escritura a través de los tipos de texto. Para tal fin se necesita que los docentes orienten los
modos cómo participan las personas en eventos de escritura, qué creencias tienen frente a ella,
qué decisiones toman al momento de escribir y cómo se relacionan con las reglas de cada género
discursivo que utilizan; además se cree que sumado a lo anterior, es necesario crear espacios
propicios para el desarrollo del pensamiento que conlleve a la necesidad de plasmar ideas y de
registrar vivencias, entre otras actividades. Es decir, la práctica es una acción que solo existe
“practicando”; esto es, situada en un contexto particular y con unos propósitos definidos que van
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más allá de escribir para aprender a escribir. En efecto, la escritura como una práctica social,
como una forma situada de actuar en el mundo, supone saber qué hacer, cómo y por qué. Así
pues, si bien la práctica pone un énfasis en la acción, ella no menoscaba los saberes teóricos; por
el contrario, estos se ponen en función de la praxis.
5.2

Propósitos didácticos

Los propósitos formativos de la escritura que a continuación presentamos y que dan sentido al
diseño de la propuesta de intervención pedagógica, representada en una secuencia didáctica, se
fundamentan en los aportes de varios autores Camps (2003), Castelló (1999), Diaz (1998) y
Cuervo & Flórez (1992).
5.2.1

Escribir para aprender a escribir.

Este es el gran reto para los docentes que orientan sus prácticas de enseñanza a la adquisición
del lenguaje escrito, es decir, elaborar conocimiento sobre el código escrito. Desde el enfoque
sociocultural, se parte de que esta elaboración no ocurre aparte o de manera previa a la inmersión
en las prácticas y a los usos sociales de la escritura. Se busca propiciar en los niños su capacidad
para preguntar sobre cómo funcionan los textos escritos que los rodean; plantear hipótesis sobre
su organización, la que confrontarán y desarrollarán en la medida en que sientan la necesidad de
escribir. Por consiguiente, escribir para aprender a escribir, supone motivar a los niños a
participar en prácticas auténticas: escribir libros de datos curiosos, crónicas a partir de los sucesos
del barrio, compilar las recetas de la abuela, escribir un mensaje para los compañeros de cursos

Concepciones y prácticas de enseñanza de la producción textual de crónica urbana

152

distintos, entre otras. Lo anterior implica reconocer que aprender a escribir es una actividad que
requiere un contexto de uso particular, además de dialogar, pensar y no solo ser hábil
motrizmente.
5.2.2 Escribir para aprender y comprender.
Se propone enseñar prácticas de escritura para organizar y comprender la información que
circula en el mundo de la vida. Además, enseñar a explicitar ya sea sobre papel o en la pantalla,
las relaciones entre ideas inconexas, concretar ideas generales. Está práctica de enseñanza
demanda el uso de esquemas, mapas mentales, imágenes, anotaciones al margen del texto o
rejillas de reflexión que respondan preguntas como: qué sabía, qué aprendí, qué nuevas preguntas
surgen. El énfasis, entonces, está en el desarrollo del pensamiento a partir del ejemplo dado por
el docente; es decir, modelar y propiciar diversas estrategias que permitan el uso de la escritura
como insumo para actuar en diversos contextos.
De esta forma, escribir para aprender es posible cuando entendemos la diferencia entre
calificar un texto (otorgar una nota) y evaluar un proceso de escritura (entender los cambios, los
borradores, la calidad de los aportes). Además, enseñar a escribir para aprender supone, escribir
con los estudiantes crónicas, autobiografías, leyendas, artículos de opinión, guiones, entre otros,
lo cual significa que el maestro dedica un tiempo mayor a su producción, puesto que ellos exigen
planeación, revisión, discusión y reelaboración.
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5.2.3

Escribir para ejercer ciudadanía.

Orientar las prácticas de enseñanza de la escritura hacia este propósito formativo es crucial
dadas las condiciones que viven países como Colombia. Aquí la producción de textos
argumentativos, por ejemplo, tienen la potencia de hacernos visibles ante los demás. A través de
ellos podemos dejar huella de nuestras familias en nuestras comunidades escolares, etc. La
producción de textos debe contribuir de manera concreta a propiciar la diversidad y la inclusión;
si desde la escritura autobiográfica buscamos vincular a la familia o promovemos los avisos en
braille en los lugares u objetos del colegio o intercambiamos correspondencia o correos
electrónicos con niños de resguardos indígenas -en el que un requisito sea saludar en la lengua
propia del destinatario- o realizar producciones bilingües, estaremos ejerciendo una ciudanía a
través de prácticas de escritura. Escribir un derecho de petición para que instalen internet en la
institución educativa; enviar una carta a un artista sobre la percepción de su obra o invitarlo a
conversar, escribir una crónica urbana para dar a conocer las problemáticas barriales. Estas son
algunas de las posibilidades de participación ciudadana a través de la escritura.
5.2.4

Escribir para argumentar, narrar o conversar.

Teniendo en cuenta que las tipologías textuales predominantes son la narración, la
argumentación y la conversación, es importante reconocer que la escritura ayuda a potenciarlas
de manera excepcional. Cuando un estudiante se apropia del discurso argumentativo, es capaz de
identificar y utilizar estrategias verbales para convencer. Por otra parte, argumentar es una
capacidad que adquieren las personas desde muy temprano, pese a que se considera que la
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capacidad de argumentar es exclusiva de los adultos, Carvajal (1997), señala que “son notorios
los esfuerzos del niño, desde muy temprana edad, para lograr convencer a los demás acerca de
una determinada situación y aquí se ponen en juego sus capacidades lingüísticas” (p. 7).
Además, las prácticas de enseñanza se pueden orientar a que las situaciones presentadas para
desarrollar la argumentación formen parte de la vida cotidiana de los niños; se puede potenciar su
capacidad para esgrimir argumentos en pro y contra de una situación que implique toma de
decisiones; por tanto, las razones dadas deben tener coherencia y lógica dentro de la situación
planteada. Por tanto, enseñar a argumentar debe asumirse como una práctica progresiva a lo largo
de la escolaridad.
Ahora bien, también se puede enseñar a conversar a través de la escritura que exijan la
participación de los estudiantes en contextos de actuación espontánea o cotidiana, lo cual requiere
preparación de los textos que van a documentar su intervención. Por ejemplo, preparar una
entrevista con un invitado, exigirá planear el propósito del diálogo, redactar preguntas
pertinentes, usar fórmulas de cortesía y tener un guion escrito. Crear programas para la emisora
de la institución educativa, implicará, preparar un guion. Presentar una ponencia para un
encuentro interinstitucional, ser el presentador de un evento o intervenir en campañas cívicas, etc.
Fundamentalmente, se busca propiciar una toma de conciencia por parte de estudiantes y
docentes, sobre el hecho de que algunas situaciones orales requieren preparación, alto grado de
formalidad y manejo consistente de un tema.
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5.3

Consideraciones metodológicas

La secuencia didáctica para escribir crónica urbana consta de cuatro fases, organizadas en
momentos. A medida que se va describiendo en cada fase, los momentos junto con la secuencia
de actividades, se irán planteando algunas consideraciones teóricas relacionadas con su
implementación en el aula. La secuencia se titula: “Mi entorno, mi ciudad, mi barrio… mi
identidad”, y las fases se orientan a que los estudiantes comprendan la estructura y elementos de
la crónica urbana, la importancia de leer críticamente el barrio donde viven y la realidad que los
rodea como elementos fundamentales para crear crónica urbana. Además, que reconozcan la
crónica como un tipo textual que se diferencia de otros por su forma y contenido y a la vez lograr
una progresión en la producción textual de los estudiantes de grado décimo o undécimo.
A continuación, presentamos la estructura de secuencia didáctica aplicada, modelo adaptado
del propuesto por Díaz (2013), de acuerdo con los propósitos planteados inicialmente.
Tabla 5. Secuencia didáctica

PROPUESTA DIDÁCTICA PARA LA CREACIÓN DE CRÓNICA URBANA
SECUENCUA DIDÁCTICA

“MI ENTORNO, MI CIUDAD, MI BARRIO…MI IDENTIDAD”

Objetivo.

Concepciones y prácticas de enseñanza de la producción textual de crónica urbana

156

Comprender la importancia de leer ámbitos de la realidad a partir de la observación del colegio, el
barrio y la ciudad; así como, hacer un acercamiento al contexto social y cultural que rodea estos
escenarios, con el propósito de reunir los elementos necesarios para escribir crónica urbana.

.
Fase I. Explorando mi
entorno

Propósito: Que el estudiante haga un reconocimiento de su entorno y profundice en la realidad que le
rodea, reuniendo elementos e información relevante para sus escritos.
Tiempo estimado: Tres sesiones de 50 minutos
Primer momento: Acercamiento al proyecto
Duración: 20 minutos
Recursos: Ruta de aprendizaje


En este primer espacio se presenta la propuesta didáctica y se hace énfasis en los
beneficios de su aplicación a nivel personal, social y cultural.



El (la) docente socializa una guía (ruta de aprendizaje), la cual ilustra en forma general los
pasos a seguir en el desarrollo del proyecto, cuyo producto final es la escritura de crónicas
urbanas.
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Se plantean algunas preguntas en torno a indagar sobre la importancia que tiene para los
estudiantes el conocer su colegio, el barrio que habitan y su entorno cercano.

¿Qué importancia tiene leer los espacios que nos rodean?
¿Qué tipo de escritura podemos realizar para dar cuenta de la realidad de nuestro

entorno?
Conversemos:
abre unlaespacio
entre potencia
estudiantes
y docente
con el fin de responder y
¿En quéSemedida
lectura dedediálogo
la realidad
nuestra
escritura?
socializar las preguntas, luego, se da cuenta de ellos en un breve conversatorio donde se resuelven las
inquietudes que surjan.
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Segundo momento. Cronistas contando historias
Tiempo estimado: 35 minutos
Contenido de aprendizaje: Crónicas en televisión
Recursos: Diario de escritura y video “Los puros criollos” Las plazas de mercado.
Recuperado de: https://www.youtube.com/watch?v=42HP4NZtEn0


En este momento es importante contarles a los estudiantes que existen varias formas de
narrar historias de lo que acontece en el día a día en la ciudad o en el barrio y que
normalmente pasan desapercibidas frente a nuestros ojos.



Para realizar dicho acercamiento se proyecta un video sobre las plazas de mercado hecho
por el periodista colombiano Santiago Rivas, quien hace relatos en forma de crónica en su
programa “Los puros criollos”.



Al finalizar la proyección del video los estudiantes toman nota de los detalles del
contenido del mismo, así como, de las diferentes apreciaciones y conclusiones que se
generan al respecto.



Posterior a la toma de apuntes en el diario de escritura (temáticas, personajes, contenido,
estructura, formato, lenguaje utilizado, entre otros) se socializa brevemente las
apreciaciones de cada estudiante.

¿Considera que lo visto allí evidencia la realidad del barrio y de la ciudad? ¿Por qué?
Así como en el video, ¿le parecería interesante narrar y escribir historias cercanas a su
realidad?
Teniendo en cuenta la temática abordada y la forma como allí se narran las
historias ¿qué temas le gustaría tener en cuenta al momento de escribir una
historia de su barrio?

Conversemos: Abrir un breve espacio para hacer un video foro, donde se resuelvan las preguntas
anteriores y se recojan diferentes apreciaciones de los estudiantes.
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Tercer momento. El colegio: mi primer tema de escritura
Duración: 45 minutos
Contenido de aprendizaje: Recorrido por el colegio
Recursos: Papel, lápiz, cámara fotográfica (teléfono móvil), diario de escritura
Teniendo en cuenta el modelo de observación, indagación y posterior narración mostrado en el
programa los “Puros criollos”, los estudiantes se disponen a iniciar el recorrido por el colegio, y se les
solicita seguir el proceso de la esta forma:


Iniciar la observación llevando consigo lápiz, papel y cámara fotográfica, haciendo una
mirada detallada de lo que va encontrando en el recorrido e ir tomando nota de aquello que
le llame la atención.



Se deben tener en cuenta personas, situaciones, acciones, lugares y estados, actividades en
exteriores, entre otros eventos que generen interés.



Si surgen inquietudes, dirigirse a resolverlas con profesores, estudiantes y personal
administrativo. Para realizar este ejercicio es necesario afinar todos sus sentidos con el fin
de obtener hasta los detalles menos significativos de su colegio y de las personas que allí
conviven.



Luego se integran equipos de trabajo de dos o tres estudiantes, seleccionan un lugar o
situación, persona u objeto que le llame la atención e inician el registro en el diario de
escritura de lo observado; atendiendo a sus particularidades, detalles y elementos que
enriquezcan la escritura.



Pasando un tiempo prudencial, los estudiantes retornan al salón de clases, donde se les
sugiere afinar la escritura haciendo un breve relato de lo que significa esa experiencia en
el ámbito mismo de la clase.



Dentro del equipo de trabajo se reúnen las ideas de los integrantes y se plasman en un
escrito construido colectivamente y posteriormente se socializa frente a los demás
compañeros de clase.
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¿De todo lo que observó qué fue lo que más le llamó la atención?
¿Qué dificultades tuvo al escribir lo observado en el diario?
¿Qué aspectos positivos y negativos encuentra al realizar la escritura del relato
en grupo?

Conversemos: Lectura en voz alta de todos los escritos, se comentan y se socializan las respuestas a
las preguntas planteadas.
Evaluación: Para este momento, resultan los primeros textos escritos por los estudiantes, se hace
revisión de contenido, estructura, ortografía y redacción y se hace la respectiva retroalimentación
Cuarto momento. Leo y escribo mi barrio
Duración: Libre
Contenido de aprendizaje: El barrio como escenario
Recursos: Papel, lápiz, cámara fotográfica (teléfono móvil), diario de escritura
A partir del trabajo realizado en el aula del clase se le sugiere a los estudiantes, como actividad
independiente, hacer un recorrido por el barrio que cada uno habita, realizando el ejercicio similar al
desarrollado en el colegio, es necesario indicar que el trabajo de observación del barrio requiere
mayor atención y exigencia ya que es un espacio más amplio y que posee infinidad de posibilidades,
se requiere de una lectura detallada de los habitantes y de los elementos físicos que lo conforman;
esto con el fin de encontrar situaciones sociales que se presentan en el barrio y que a la vez sean tema
de escritura.


Salir de casa con los materiales necesarios, iniciar el recorrido observando detalladamente
personas, lugares y situaciones, paralelamente, es necesario tomar fotografías, con el
objeto de ir recopilando información visual que soporte los apuntes tomados.



Si las condiciones así lo permiten, sería conveniente entrevistar a los personajes que les
llame la atención o a quienes considere que puedan enriquecer la investigación.
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Adicionalmente, se debe hacer una consulta histórica del barrio con el fin de que el
estudiante se apropie de su realidad y asimismo sea capaz de tomar nota y elaborar el
proceso investigativo que lo conducirá a la creación y escritura de su crónica.



Posteriormente, se propone hacer registro detallado en el diario de escritura y recopilar
evidencia física en un portafolio, el cual debe contener: borradores de la toma de apuntes
(tanto de la observación como del material consultado, fotografías, transcripción de
entrevistas, entre otras).



Al regreso a casa, se organizan los apuntes, los materiales recolectados y las ideas
generadas a partir de la observación, indagación y recolección de información.



Organizada y clasificada toda la información recopilada, es el momento de iniciar la
elaboración del primer borrador de crónica urbana, para este fin es necesario tener en
cuenta la estructura del texto, la redacción, la ortografía, puntuación y demás normas
básicas de presentación de textos escritos.



El texto se puede elaborar a mano o impreso, es necesario adjuntar los soportes
recopilados en el portafolio.

Quinto momento: Comparto mi primer escrito
Duración: 50 minutos
Contenido de aprendizaje: Mi crónica
Recursos: Borradores y portafolio


Los estudiantes leen su primer borrador.



Se les solicita a los compañeros hacer intervenciones acerca de las diferentes
apreciaciones.



Es importante que el (la) docente haga intervenciones cuando considere necesario, con el
fin de hacer las sugerencias y correcciones pertinentes.

En una palabra ¿qué sensación le dejó el ejercicio?
¿Qué dificultades tuvo durante su recorrido por el barrio?
¿Considera que hacer este ejercicio le da elementos para su relato?
¿Qué tema de su barrio le llamó más la atención? ¿Considera que recopiló la
suficiente información para realizar el ejercicio de escritura propuesto?
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Conversemos: En este espacio se comentan en plenaria las diferentes apreciaciones de los
estudiantes frente al ejercicio desarrollado.
Evaluación: En este momento se hace una revisión de los escritos, teniendo en cuenta ortografía,
coherencia y cohesión.

Nota importante:
Para el desarrollo de estos momentos, se puede retomar a Salcedo (2005), quien
argumenta que:
Si el cronista es de raza disfruta su género como si fuera el mismísimo
paraíso, pues allí encuentra la posibilidad de contar historias
perdurables que le permitan trascender el mero registro de las cifras.
La crónica es, además, la licencia para sumergirse a fondo en la
realidad y en el alma de la gente. (p.127)

Aquí el cronista colombiano menciona el encanto que puede generar el escribir
crónicas, ya que este es un género que ofrece infinidad de posibilidades de
encontrar historias en lo más profundo de la realidad, sin dejar de lado que dichos
relatos se crean desde las vivencias propias del ser humano para el ser humano. Es
así como, el cronista introduce algunos aspectos previos a tener en cuenta en el
proceso de escritura de crónicas; como son, la elección del tema, el cual debe ser
de interés humano, básicamente es importante que exista un conflicto, se deben
involucrar diversas emociones, el tema debe generar curiosidad y apasionamiento,
así como desarrollar el instinto y dejarse llevar por él. Adicionalmente, se debe
hacer un trabajo de campo, ya que por este medio se recoge la información que va
a enriquecer el contenido del escrito.
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Fase II.

Propósito
Los estudiantes harán lectura de crónicas de escritores reconocidos y de cronistas en formación
recuperando elementos pertinentes para la elaboración de sus propios escritos y hacer un
acercamiento al origen, clasificación y características de las crónicas y a la vez el de contextualizar a
los estudiantes a través de la lectura de diferentes tipos de crónicas.
Tiempo estimado: 70 minutos

Nota: Como trabajo autónomo, se sugiere a los estudiantes hacer la consulta previa de textos y
documentales relacionados con la historia y evolución de la crónica.

Primer momento. Leyendo crónicas

Duración: 50 minutos
Recursos: Crónicas tomadas de libros, revistas, periódicos, páginas web, videos
Previo a la explicación y lectura del modelo de crónica se discuten el siguiente interrogante:
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¿Cree que a partir de la lectura de crónicas es posible obtener herramientas valiosas
para su ejercicio de escritura de crónica urbana? ¿Por qué?



En esta parte, se hace un breve acercamiento teórico sobre el surgimiento y evolución de
la crónica como género y a su clasificación de acuerdo con la consulta hecha con
anterioridad.



Aquí se sugiere que el docente haga lectura en voz alta una de las crónicas del colombiano
Alberto Salcedo Ramos (2011) recopiladas en la “Eterna parranda”.



Se recogen las principales ideas que los estudiantes condensan de la lectura y la consulta
hecha en videos y documentos relacionados.

Un país de mutilados - Alberto Salcedo Ramos (2015)
A sus once años, Claudia Ocampo tiene claro que si no fuera porque a su padre lo despedazó una bomba, ella
jamás habría conocido a su ídolo, el cantante Juanes. El encuentro ocurrió en diciembre de 2006, en Cocorná,
un pueblo encajonado entre montañas, a ochenta kilómetros de Medellín. Un año atrás, Juanes había creado la
Fundación Mi Sangre, para ayudar a las víctimas de las minas antipersonales en Colombia. Su propósito al
visitar el oriente de Antioquia, la zona del país más afectada por el problema, era llevarles regalos a los
damnificados.
Cuando los presentaron —recuerda Claudia— él le dio un beso amable en la frente pero enseguida se
desentendió de ella, tal vez porque había demasiadas personas acosándolo para retratarse a su lado y
conseguir su autógrafo. Sin embargo —agrega, vanidosa— a los pocos minutos, cuando ella empezó a tocar su
guitarra y a entonar los únicos versos que ha compuesto hasta ahora, él dejó de hacer lo que estaba haciendo
en ese momento, para dedicarle toda su atención. Y no solo la oyó, concentrado, sino que además le pidió
repetir la canción para él grabarla en su teléfono celular.
Claudia es una niña frágil, de nariz fileña y ojos vivaces. Lleva una blusa rosada ajustada al torso y una falda
de ruedo ancho, también rosada, que ciñe su cintura de junco y deja al descubierto sus muslos escuálidos. Su
largo cabello castaño, sujetado con ganchos en las sienes, está recogido en una cola de caballo amarrada con
un lazo morado. Calza unas zapatillas blancas gastadas en las puntas que, en conjunto con el resto de su
atuendo, le confieren el semblante de una Cenicienta sin Hada Madrina y sin Nochebuena. Todo a su alrededor
testimonia miseria: el piso roñoso, las paredes descoloridas, la litografía del papa Juan Pablo II ensartada en
un clavo oxidado; la angosta cama de hierro que domina la sala, la cual sirve indistintamente como dormitorio
de los residentes y como sofá de los visitantes. Claudia —temperamento efusivo, gracia natural— lejos de
ensombrecerse en este entorno tan calamitoso, pareciera fulgurar en él, especialmente cuando toca la guitarra,
como ahora. La canción que tararea es la misma que le cantó a Juanes:
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Bienvenidos, bienvenidos
Vamos todos a cantar
Este tema de las minas,
De las minas quiebrapatas
No lo entiendo, no lo entiendo
Me lo tienen que explicar
El 22 de diciembre de 2002, Claudia y sus padres, Samuel Antonio Ocampo y Carmen Julia Gallego,
regresaban a su casa, en la vereda Campo Alegre, a bordo de una de esas camionetas desvencijadas que se
utilizan en los caseríos remotos del oriente de Antioquia para transportar los víveres. Se habían pasado el día
en Cocorná comprando los aguinaldos de sus cinco hijas. Durante el viaje de vuelta, al final de la tarde, venían
planeando la cena navideña. Los esposos proponían cerdo asado, y Claudia, que apenas contaba seis años,
prefería arroz de gallina. De pronto, al subir una cuesta empinada, el conductor dio la voz de alarma:
acababan de vararse. Los pasajeros se apearon para empujar el carro a pulso, pero el motor no respondió.
Todos decidieron entonces quedarse allí, a la espera de que llegara algún vehículo y los sacara del apuro. La
zona —advertía uno de los lugareños— estaba plagada de minas explosivas sembradas por la guerrilla. El
chofer los alertó de nuevo: era posible que solo a la mañana siguiente apareciera otra camioneta por esos
parajes. Samuel Antonio y Carmen Julia se impacientaron. Tenían a cuatro de sus niñas en el rancho —
repetían una y otra vez— y por ninguna razón permitirían que durmieran solas. De modo que se irían a pie.
Varios paisanos trataron, en vano, de disuadirlos.
Desde el principio acordaron no caminar el uno al lado del otro, sino en fila india, como los burros. El hombre
encabezaba la marcha, seguido por su mujer y, más atrás, por su hija. Aunque nadie lo comentó en ese
momento, lo que se pretendía con tal disposición era proteger a la niña. En caso de una explosión, los dos
adultos le servirían de escudo. Carmen Julia sugirió pisar en los puntos donde hubiera huellas humanas, ya
que así disminuiría el riesgo de tropezar con una bomba. Samuel Antonio acató la recomendación, pero
aseguró que no les sería útil durante mucho tiempo: dentro de pocos minutos, cuando anocheciera, resultaría
imposible distinguir rastros de gente o de animales en el sendero. Avanzaron, tal vez, medio kilómetro bajo un
crepúsculo anaranjado. De repente, una descarga que pareció surgir desde el fondo de la tierra los arrojó por
el aire. Todavía hoy, Carmen Julia ignora cuánto tiempo duró inconsciente. Solo sabe que, cuando abrió de
nuevo los ojos, el cielo se había encapotado y ella se sintió como la única sobreviviente de una catástrofe. Sin
embargo, en la medida en que recuperaba plenamente el conocimiento, pensaba que también ella moriría. Le
dolía la cabeza, le ardía el vientre. Palpando su propio cuerpo con espanto, descubrió, a través de su vestido
hecho jirones, la masa de arena y sangre que le ensopaba los senos. Por un instante se preguntó quién era ella,
de dónde venía, por qué andaba a gatas sobre aquellos rastrojos que le lastimaban las rodillas. Necesitó varios
segundos para que sus oídos, aturdidos aún por el estampido, percibieran el llanto desgarrado de Claudia, que
se encontraba, quizá, a unos cinco metros de distancia. De un solo golpe se le reveló, completo, el tamaño de su
desgracia: su marido yacía en el suelo, destrozado. Entonces, Carmen Julia vio cómo la noche le caía encima y
—según dice ahora, mientras zurce una enagua— desde ese día su vida se volvió oscura. Está sentada en la
estrecha cama de la sala, vestida con un riguroso traje negro.
—En el abdomen tengo una esquirla que nunca pudieron sacarme —dice, con la mirada enterrada en el
piso—. La niña tiene un nudo en la rodilla izquierda y una cicatriz en el bracito derecho.
En principio, lo que más impresiona de Carmen Julia Gallego es que, a sus cincuenta años, tenga la
espalda encorvada, el cuello arrugado y las piernas llenas de várices. En realidad no parece la madre sino la
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abuela de Claudia. Camina con la parsimonia de las ancianas, y ostenta el aspecto fantasmal de esas viudas
anticuadas que renuncian al mundo exterior, para encerrarse a solas con su luto perpetuo. Ciertamente —
admite— el dolor sigue fresco, como si la tragedia hubiera ocurrido apenas ayer. Pero aclara que no solo se ha
aislado por tristeza, sino también por falta de opciones. Al morir el marido, se quedó sin ingresos y, de paso,
perdió el rancho con todos sus arreos. Fue desterrada cruelmente de su patria chica, la vereda en la cual ella y
sus hijas habían vivido siempre, el sitio donde estaban sepultados los restos de su padre, el único lugar del
mundo que conocía. Ni siquiera le ofrecieron la oportunidad de llevarse una colcha que les sirviera a las niñas
como techo bajo el sol y como abrigo bajo el frío. Deambuló por diferentes pueblos, recorrió distintos
albergues de caridad, se enfermó de las arterias, pidió limosna en las calles. Las personas que le expresaban
sus condolencias en público se negaban, en privado, a emplearla como doméstica, pues en el fondo
desconfiaban de ella, debido a que procedía de una zona influenciada por la guerrilla. A mediados de 2005 se
mudó a las afueras de Cocorná, con su madre y sus dos hijas menores. Las mayores —informa— se
enamoraron en el camino, durante la peregrinación, y se fueron quedando con sus maridos.
Actualmente pasa las horas cortando leña que nadie le compra, remendando vestidos que nunca se pone y
tratando de olvidar las penas. La indemnización que le dio el Estado por la muerte de su esposo y por las
lesiones de Claudia —12 millones de pesos, unos 6.000 dólares— se le ha ido en gastos, ya que le tocó volver a
comprar los bártulos de la casa. Todas las noches —dice, con los ojos llorosos— le pide a Dios que le dé salud
para terminar de levantar a las dos muchachitas que permanecen a su cargo.
En este punto, Claudia, que ha estado escuchando la conversación, le arroja a su madre el único salvavidas
que tiene a la mano.
—No se preocupe, mami, que si usted se muere, yo vendo la guitarra y monto una tienda .
Tomado del libro La Eterna parranda. De Alberto Salcedo Ramos. (p. 374)

Segundo momento: Interpreto la información leída
Duración: 20 minutos
Recursos: Crónicas


Los estudiantes llevan al aula crónicas encontradas en revistas, periódicos o diferentes
páginas web, se hace lectura individual y posteriormente se comentan en pequeños grupos
y un integrante del mismo realiza la relatoría de las experiencias obtenidas en la
socialización.



Es recomendable acompañar la lectura con la información bibliográfica de los textos
leídos, así como de los escritores.



Para finalizar la sesión se da espacio para que los estudiantes reflexionen sobre las
crónicas leídas y den sus apreciaciones respondiendo a las siguientes preguntas:
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¿Qué opinión tiene de las crónicas leídas?
¿Qué elementos le brinda la lectura de crónica tradicional para la escritura de
su crónica urbana?
De acuerdo con la variedad de textos leídos ¿Qué clase de crónicas le gustaría
escribir y por qué?

Conversemos: A partir de la lectura de varios textos, se entabla un diálogo entre pares y se
plasman dichas ideas en el tablero, con el fin de recopilar las conclusiones de la actividad.
Evaluación: Elaborar un mapa conceptual donde se evidencie (definición, clasificación y
características de la crónica) Esta información debe ser retomada a partir de la consulta
previa, que cada estudiante hace del tema y de las crónicas leídas y socializadas en clase.

Fase III.
Reescribiendo mi
Crónica Urbana

Propósito
El propósito de esta fase es clasificar, seleccionar y organizar la información obtenida en torno a
reunir elementos necesarios para la creación la crónica urbana.
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Tiempo estimado: Dos sesiones de 50 minutos
Primer momento. Clasifico y selecciono la información
Duración: 50 minutos
Contenido de aprendizaje: Escribo mi crónica urbana
Recursos: Apuntes, fotografías, entrevistas, audios, diario de escritura


En este momento se hace necesario acondicionar espacios (aula de clase, biblioteca,
espacio abierto) para que los estudiantes se sientan cómodos e inicien la escritura;
teniendo en cuenta no solo las características propias de la crónica, sino la calidad con que
se debe ir elaborando el escrito en cuanto a estructura, ortografía, redacción, coherencia y
cohesión.



Los estudiantes llevan consigo los materiales, insumos, que recopilaron a través de los
ejercicios previos.



Contando con los insumos recolectados, es necesario tener en cuenta las fases para la
elaboración de textos escritos, con base en lo propuesto por Flórez, Arias y Guzmán
(2006) y Salcedo (2005) de la siguiente manera:



Con base en lo recogido en las anteriores etapas, se inicia la planeación del escrito, en
cuanto a título, estructura, intencionalidad, temáticas, personajes, lugares entre otros. Para
esto es necesario: (Seleccionar un tema, sumergirse en los hechos, revisar los apuntes,
entrevistas, fotografías etc.)



En este orden de ideas, se inicia el ejercicio de redacción del texto, siendo consecuentes la
etapa de ejecución teniendo presente las características propias de la crónica y las normas
para escritura de textos narrativos.



Para finalizar este momento, se realiza una evaluación de todo el proceso, con base en el
escrito entregado, el cual debe dar cuenta del trabajo realizado en las sesiones previas.

Segundo momento. Escribo y afino mi escrito
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Duración: 50 minutos
Contenido de aprendizaje: Retroalimentación


Para este momento, se puede ir haciendo revisión paralelamente a la escritura o si se
prefiere cuando el trabajo esté terminado. Lo importante, en este caso es atender a las
preguntas de los estudiantes y resolverlas de forma clara y concisa.



Al finalizar este momento suele resultar procedente, hacer lectura en voz alta de los
escritos realizados, con el fin de hacer el ejercicio de retroalimentación conjunta y
visualizar los posibles errores.



Se pasa el escrito a revisión final.

Evaluación: Se evalúa el texto final de acuerdo con los criterios expuestos en la Matriz de
evaluación de textos escritos (Ver Anexo 3)

Tercer momento. Publico mi crónica urbana

Duración: Libre
Contenido de aprendizaje: Publicación y difusión


Imprimir el texto, si el estudiante (autor) considera pertinente acompañarlo con una
ilustración.



Hacer entrega al docente para aprobación.



Publicación en el medio que la institución tenga para su difusión (periódico escolar,
periódico mural o libro de crónicas).



Difusión y promoción de los escritos en actos culturales.

Evaluación: Para finalizar el proceso se hace necesario realizar una evaluación con los estudiantes
en plenaria, analizando sus fortalezas y debilidades al momento de escribir crónica urbana, así como,
las impresiones que deja en cada uno de ellos el haber desarrollado de proceso. De esta manera surgen
los siguientes interrogantes:
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¿Considera que el proceso de observación, indagación y exploración de su entorno le
concede elementos necesarios para escribir crónica urbana? ¿Por qué?
Al final del ejercicio de escritura ¿cómo se sintió con su crónica?
A partir de esta experiencia, ¿considera importante seguir escribiendo crónica urbana?
¿Considera que el desarrollo del ejercicio contribuye a potenciar sus habilidades de
escritura?¿Por qué?

5.4

Consideraciones finales

En conclusión, creemos pertinente la aplicación de la secuencia didáctica como herramienta
que favorece el desarrollo de diferentes habilidades y destrezas que el estudiante posee y que
rara vez suelen visualizarse, dadas las condiciones de clase o las metodologías que poco aportan
en el descubrimiento de capacidades y talentos propios de los jóvenes.
Además, porque la secuencia didáctica permite ir paso a paso en el proceso de escribir y
específicamente de composición de crónica urbana, favoreciendo las prácticas al determinar
alcances cada vez que se trabaja una fase y dentro de ellas sus momentos.
6. Conclusiones y prospectiva
En el presente capítulo, primero, se presentan las conclusiones que destacan los aportes
brindados por el estudio. Segundo, se proponen una serie de sugerencias consideradas favorables
para futuras investigaciones en aspectos educativos.
Cabe señalar que el análisis del contenido de los datos se realizó mediante el método Destilar
la Información, y permitió responder a los objetivos específicos que guiaron la investigación. En
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primer lugar, las concepciones identificadas sobre la escritura y en particular en producción de
crónica urbana y en segundo lugar, la descripción de las prácticas de enseñanza de la escritura y
en especial, de crónica urbana en Educación Media. Por tanto, estas conclusiones finales surgen
de las conclusiones iniciales relacionadas con las concepciones y las prácticas de enseñanza de la
escritura, las cuales consideramos hallazgos derivados del análisis e interpretación de los datos.
6.1

Frente a las concepciones docentes en torno a la escritura.

Las concepciones otorgadas a la escritura por parte de las docentes se relacionan con la
escritura como proceso cognitivo y procedimental, y la escritura como una forma de expresión
intrapersonal e interpersonal. Con relación al primer aspecto referido a la concepción de escritura
como proceso cognitivo y procedimental, se encontró que existe un reconocimiento de la
complejidad del proceso de producción textual y una conciencia de la participación de procesos
mentales y aspectos procedimentales relacionados a la estructura según el tipo de texto que se
elabora; no obstante, esta concepción se queda en un nivel superficial debido a que no explicita
de qué manera intervienen estos procesos en el aprendizaje de los estudiantes y qué pautas se
siguen para su consecución.
Por otra parte, se halló que estas concepciones no resaltan de manera significativa el papel de
la escritura como práctica social y cultural, pues las intervenciones de las docentes se enfocan en
determinar a la escritura como un proceso para materializar el pensamiento, imprimir ideas y que
requiere de un conocimiento y apropiación de estructuras específicas para ser elaborada, y
aunque son elementos que hacen parte de la composición escrita, hoy en día la escuela reclama
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mayor atención por generar prácticas de escritura que rescaten el valor social y cultural de la
comunicación en contextos donde la producción textual tenga fines que trasciendan lo obligatorio
del aula de clase.
Con respecto a la concepción de escritura como forma de expresión, se evidencia una
comprensión funcionalista de la lengua que permite exteriorizar ideas, emociones, pensamientos,
informar, persuadir, entre otros, lo que permitió establecer un nivel intrapersonal de la escritura
donde se descubren alcances propios, conciencia y reconocimiento de sí mismo y de sus saberes
al momento de escribir; y un nivel interpersonal que implica funciones comunicativas en
interacción con los demás en circunstancias, lugares y tiempos determinados. Sin embargo,
aunque se encuentra una conciencia de sí mismo e incluso del entorno demostrado mediante los
hallazgos en las voces de las docentes, esta concepción funcionalista de la lengua no muestra
explícitamente cuáles fueron las finalidades o propósitos de la composición escrita que permitiera
expresar ese tipo de ideas, pensamientos o emociones.
En lo que se refiere a las concepciones relacionadas con tipos textuales, no se hallaron
definiciones claras con respecto a sus características o finalidad, tan solo se refirieron a tipos de
texto como el narrativo, el expositivo, el argumentativo que aunque tienen unas características y
elementos que los diferencian entre sí, no se hicieron evidentes en las respuestas.
Ahora, en lo que refiere al pensamiento del docente y la influencia que ejercen sus
concepciones en la prácticas de enseñanza, se encuentra que los docentes permanecen sujetos a
ciertas pautas establecidas desde políticas educativas, currículos y planes de área que determinan
su quehacer práctico en el aula, y aunque no se desconoce el valor de sus saberes disciplinares,
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los cuales se van nutriendo y transformando a lo largo de su experiencia, si es necesario asumir
posturas más críticas y propositivas que aporten a construir prácticas significativas de aprendizaje
en torno a la escritura y los tipos textuales.
6.2

Frente a las prácticas de enseñanza de la escritura.

Ahora bien, las prácticas de enseñanza de la escritura reafirmaron la concepción de esta como
proceso cognitivo, por cuanto se hizo un especial énfasis en subprocesos de “Planeación”,
“Ejecución” y “Evaluación”. Es decir, se escribe a partir de la planeación, ejecución y evaluación
de los textos. Este es un hallazgo significativo dado que cotidianamente se tiende a pensar la
escritura como un producto final y terminado desde un primer momento, y al trabajarla como un
proceso dinámico que va por etapas, cada una relacionada con la anterior, se ponen en juego
estructuras mentales que en conjunto con el reconocimiento del entorno específico de
comunicación, amplían los alcances y las significaciones que la escritura puede adquirir en
entornos pedagógicos.
En lo que refiere a la planeación del proceso de escritura se observó que por lo general, gira en
torno a temáticas, algunas de ellas propias de la asignatura con miras a entregar productos
terminados que respondan a objetivos planteados desde el currículo; y por otra parte, una
planeación relacionada con aspectos y/o experiencias de la vida, donde la enseñanza de la
escritura además de tener como referente el entorno social para activar las ideas que se quieran
comunicar, rescata el hecho de aportar herramientas que puedan servir en un futuro, ya sea a
nivel de estudios superiores o prácticas laborales; además, se mencionó el trabajo colaborativo o
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colectivo, y aunque no se explicitó su propósito, se valora el hecho de considerarlo como parte de
la planeación, pues bien se sabe que el poder discutir, confrontar y compartir ideas con otros
nutre significativamente los saberes propios.
En lo que concierne a la ejecución se mostró un interés por diferentes actividades orales,
lectoras y escritoras, algunas de ellas enmarcadas según temáticas y grado de escolarización de
los estudiantes. En actividades orales se mencionó la mesa redonda y los conversatorios, y
aunque tampoco se hacen explícitos los propósitos de estas actividades, se puede considerar que
las dinámicas de participación y diálogo que se pueden generar a partir de un conversatorio o una
mesa redonda permiten afianzar procesos de análisis, reflexión y valoración por lo que otros
piensan.
Ahora, en cuanto a actividades relacionadas con la lectura se comprende que hay una idea de
abordar la escritura dependiendo el nivel escolar por cuanto los procesos mentales y
metodológicos varían de acuerdo a este, y se asumió que una lectura previa relacionada al tipo de
texto (cuento, fábula, mito, leyenda) para identificar sus características era lo necesario para
lograr comprenderlo. Sin embargo, no se mencionó concretamente cuál es la forma didáctica,
pedagógica o metodológica de trabajar estos textos en el aula más que para reconocer sus
características y diferenciarlo de otros tipos textuales.
Adicionalmente, las docentes que participaron en las entrevistas se remitieron a otro tipo de
lecturas diferentes a las del texto impreso, como fue el caso de la imagen y los medios
audiovisuales, entiendo así, que la lectura no solo se concibe desde el plano de la letra impresa,
también desde otros medios que sirven para ser analizados e interpretados como forma de
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promover y orientar la escritura en relación con el entorno no solo académico, sino social y
cultural. Lo cierto es que la lectura en cualquiera de sus formas está completamente ligada a la
escritura, pues complementa saberes previos y configura nuevas maneras de comprensión e
interpretación.
Por otra parte, las actividades propiamente de escritura también abordaron diferentes
horizontes, algunos orientados a la escritura interesada en aspectos gramaticales, de redacción,
manejo de los espacios; otros referidos a tipos de texto específicos como los cuentos, las
crónicas, los ensayos, la autobiografía, los poemas, entre otros, enmarcados según temáticas de
clase.
Si bien es cierto que aspectos como la gramática y la ortografía son necesarios en la
composición escrita, también es clara la necesidad de otorgar mayor énfasis a rasgos como la
pertinencia y adecuación de los textos dependiendo los propósitos de comunicación y los posibles
lectores, por tal, la escritura debería promoverse desde un enfoque sociocultural, generada en
entornos reales de comunicación y participación, donde el estudiante como escritor adquiera una
responsabilidad en medio de las diversas dinámicas de interacción con otros.
En lo que corresponde a la evaluación de la escritura se evidenció que las docentes evalúan
mediante criterios con interés en aspectos sintácticos de la lengua como la ortografía y
semánticos como la coherencia y la redacción. Este interés dio cuenta de una tendencia a evaluar
tanto criterios visibles en el texto como criterios subyacentes del mismo; es decir, se privilegia la
evaluación de aquello que se ve con mayor facilidad como es el caso de la ortografía, la caligrafía
o el manejo del espacio, lo cual tiene que ver con los dominios de ciertos saberes lingüísticos en
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uno u otro nivel, evidenciando una evaluación fragmentada de la escritura y no una integral, que
inicie desde la planeación del texto, pasando por la fase de la ejecución hasta llegar a la de
revisión, con los tiempos oportunos y mediante criterios situados en una evaluación formativa.
De otro lado, las prácticas de enseñanza sobre producción de crónica partieron básicamente de
una ejecución durante el desarrollo de las clases. Esta ejecución tuvo propósitos académicos y
sociales. En cuanto a los primeros, se halló su relación con temáticas específicas para la
asignatura en unos niveles concretos de escolaridad. Así mismo, la crónica se trabajó como
actividad de acuerdo, precisamente, a los temas que correspondían para cada curso. De esta
manera, los propósitos académicos con que se abordó la crónica no profundizaron en aspectos de
estructura, técnica, estilo o tema propio para este tipo textual.
Con relación a los propósitos sociales se evidenció un interés por trabajar la crónica
relacionada con experiencias de vida y la cotidianidad de cada estudiante; considerando que de
esta forma la motivación por escribir aumentaría. Sin embargo, se debe considerar la idea de que
la crónica también informa y narra acontecimientos que giran en torno a la vida de otras personas,
que en ocasiones, no tienen gran reconocimiento en la sociedad, pero que merecen ser
visibilizadas bajo una interpretación que resalte el carácter humano.
Por otra parte, la producción de crónica desde la ejecución de actividades iniciales se refirió a
lecturas exploratorias que permitieron identificar ciertos rasgos de este tipo textual, reconociendo
algunos autores consagrados o incorporándola dentro de los textos periodísticos. En cuanto a las
actividades de desarrollo, se seleccionaron temas, modelos de autores e indicaciones por parte de
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las docentes para que los estudiantes escribieran crónicas que dieran a conocer sus intereses y
experiencias de vida.
Las anteriores prácticas de enseñanza de la escritura de crónica, conllevan a determinar la
necesidad de orientar este proceso dando un lugar protagónico a la crónica como un tipo textual
que promueve la escritura no solo en sus aspectos formales y mayormente visibles como la
ortografía o la puntuación, sino porque genera una sensibilización con el entorno, a partir del
cual, el estudiante, en su rol de cronista, hace lecturas e interpretaciones que posteriormente dará
a conocer en escritos que conserven el carácter informativo y narrativo que posee la crónica;
además, de reconocer la importancia de hacer uso de ciertos elementos de estructura, contenido,
estilo y técnica para lograr que la crónica reviva los acontecimientos relatados y pueda generar en
el lector las mismas sensaciones y emociones que produce en el escritor.
Con relación a la propuesta didáctica, tal como la hemos planteado en este trabajo, nos
permitió reconocer la importancia de la planificación de situaciones de aprendizaje a partir de
propósitos, tiempos y recursos coherentes con los contenidos y las actividades a desarrollar. En
este caso específico, el diseño de la secuencia didáctica tuvo el objetivo de orientar el proceso de
escritura de crónica urbana, como un tipo textual que permite al estudiante hacer lectura de su
entorno, hallando acontecimientos de interés que puedan ser interpretados y narrados a otros con
el fin de sensibilizarlos frente a una realidad que puede ser desconocida pero que merece ser
relatada y visibilizada.
Así mismo, fue una oportunidad de reflexión frente a nuestras propias prácticas al interior del
aula, donde se hizo reconocimiento a la responsabilidad y compromiso que requiere la
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planeación, ejecución y evaluación de secuencias didácticas, pues si existe un interés por generar
aprendizajes significativos, estos elementos son indispensables para otorgar calidad y pertinencia
a los contenidos abordados.
6.3

Prospectiva

Es oportuno destacar la importancia de esta investigación en el campo de las didácticas y las
prácticas de escritura y la necesidad de continuar ahondando en aquellas dificultades que aquejan
al sector educativo y, por ende, a la labor del docente. Por esta razón, el presente estudio revela
concepciones y prácticas cotidianas de escrituras sensibles y posibles de mejora a futuro. Con
esto en mente se ofrecen sugerencias para futuros estudios en educación con respecto a las
concepciones y prácticas de escritura en general, y, de producción textual de crónica en
particular.
Sugerimos entonces abordar las prácticas de enseñanza de la escritura y de los tipos textuales
desde un enfoque socio-cultural, que propicie espacios de interacción y construcción de saberes
entre sus participantes y su relación con el entorno, donde se despierte la sensibilidad humana
que tanta falta le hace hoy en día a la escuela, donde se aprenda a valorar y respetar las ideas de
otros y donde se reconozcan los alcances que lo escrito puede lograr en los demás, de ahí, que las
orientaciones, revisiones y ajustes sean encaminados a comprender la importancia de la
producción escrita auténtica y sus alcances en contextos reales de comunicación.
De igual manera, en las concepciones y prácticas de enseñanza de la escritura deberá estar
implicada una responsabilidad ética y social, que demande reconocer lo indispensable de la
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planificación, la lectura, los borradores, las revisiones y las últimas versiones de textos con
futuros lectores que esperan satisfacer intereses o curiosidades personales, laborales o
académicas.
Recalcamos que referirnos a la crónica como género implica una inmersión en su historia, sus
orígenes y transformaciones en diferentes épocas, por lo tanto, se convierte en una tarea compleja
debido a la multiplicidad de información y aportes teóricos que se registran sobre el tema. Sin
embargo, se debe hacer la claridad que en cualquiera de los momentos históricos hasta hoy en
día, la crónica es un género que posibilita narrar, informar, dar testimonio, describir la realidad,
dar voz a personajes particulares, vislumbrar lugares y crear identidad.
Por otra parte, propuestas pedagógicas como la secuencia didáctica debe ser abordada con
miras a potencializar habilidades, intereses, emociones y motivaciones que amplíen el panorama
de las implicaciones y responsabilidades que exige la escritura tanto en entornos académicos,
como sociales y culturales; así, no solo se aprenden saberes de forma secuencial, sino que
dinamiza procesos para alcanzar fines determinados, en este caso escribir crónicas urbanas a
través de la observación de la realidad y del entorno, dejando de momento el aula, la clase
magistral y las consultas superficiales que llevan a transcribir información sin mayor profundidad
y apartando las intenciones comunicativas significativas.
Reconocemos que no es un tema concluido, por lo tanto los alcances que se pueden lograr
contemplando las necesidades e intereses de los estudiantes son viables en espacios de
participación como concursos institucionales, locales, distritales y por qué no, nacionales; así
mismo, los medios de difusión de esta propuesta y las que más adelante pueden surgir contempla
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lo impreso y lo digital. Así mismo, los alcances de esta investigación pueden llegar a ser
contemplados como parte de proyectos institucionales en diferentes colegios de las localidades
abordadas, y de ahí, trascender a otras en el Distrito, tomando como referencia la escritura de
crónica urbana para potenciar habilidades, destrezas y competencias comunicativas en diversos
escenarios sociales y culturales.
Los colegios de Bogotá pueden valerse de estrategias pedagógicas y metodológicas como la
presentada en esta investigación en torno a la crónica urbana, para estimular el desarrollo de
habilidades comunicativas y de pensamiento analítico sobre la cotidianidad en su contexto, en un
ejercicio que vincule a maestros, estudiantes y comunidad educativa en general. La crónica como
dinámica de enseñanza y aprendizaje es una potente estrategia para potenciar la escritura en
estudiantes, no solo de Educación Media, sino desde otros niveles de escolarización.
Por último valoramos los alcances logrados y reconocemos la infinidad de caminos que aún
nos queda por recorrer en nuestro rol como docentes investigadoras interesadas en mostrar a sus
estudiantes que detrás de cada muro de la ciudad hay historias por contar, voces que oír y
silencios por descubrir.
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Anexo 1. Guión de entrevista
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Anexo 1. Selección o recortes pertinentes de acuerdo al criterio
Pregunta

E1EOH

E2EOH

E3EOH

E4JL

E5JL

E6JL

Entrevistado

¿Qué
concepción tiene de
la escritura?

¿Cómo
promueve y orienta
la escritura dentro
del aula?

Para mí la escritura es un
proceso complejo que
requiere ser muy
elaborado, pues (…)
requiere: uno, de
conocimiento del tema
del que se va a hablar y
dos, requiere de una
estructura especial y clara
para que las otras
personas entiendan que es
lo que uno quiere
expresar por medio de un
texto.
Pues en sexto y en
séptimo la he trabajado a
través de la lectura del
cuento, de la fábula, del
mito, de la leyenda y
también como esa parte
creativa, de que al
estudiante se le da un
texto y bueno como
puedes, como cambiarias
el inicio, como
cambiarias el nudo, como
cambiarias el final de
este texto (…), además,
sobre la sobre la vida
cotidiana relacionando los
textos que se leen en clase
(…) y que varían de
acuerdo al curso o grado
en el que esté enseñando.

La escritura es un todo, es
una forma de uno
mostrarse, es una forma
de uno conocerse, es una
forma de darse a conocer
ante los demás, es la
forma como uno logra
expresarse, lo ideal sería
que los muchachos (…)
vean lo importante que es
y lo necesaria que es, que
con un texto escrito
pueden hacer maravillas.

La escritura, es el arte
de escribir bien, pero no
todo el mundo tiene
esas capacidades, (…)
la escritura es el reflejo
del pensamiento que
usted tiene y puede
expresar a los demás.

Considero que la escritura
es una de las habilidades
más importantes que posee
el ser humano, creo que
se puede ir desarrollando y
perfeccionado con el
tiempo.

La escritura es la manera
o la forma como uno
expresa sus ideas y sus
pensamientos a través de
unos símbolos (…), creo
que también puede ser el
proceso mediante el cual
el ser humano
imprime ideas,
pensamientos y
experiencias.

Es el mayor medio de
expresión que existe, más
importante que la oralidad
(…) Creo que la escritura
es un proceso por medio
del cual se puede
materializar y reproducir
el pensamiento.

Pues yo creo que eso varía
dependiendo el grado en
el que me encuentre, no es
lo mismo la forma como
trabajo con estudiantes
(…) de grado sexto o
séptimo, a como lo hago
con los de décimo u once
(…) me gusta empezar por
transmitirles la
importancia de la escritura
para desarrollar la
imaginación y para
expresar ideas, procuro
que siempre antes de
escribir se lea
dependiendo el texto que
se solicita (…) que
identifiquen sus
características y cuando
hacen las producciones,
(…) que compartan con

Pues yo lo hago a partir
de actividades donde el
estudiante utilice por
ejemplo un grupo de
palabras (…) a realizar
escritos y empiece
como a explorar su
imaginación para que de
esta forma se vea
reflejado en la escritura.

Trabajo la escritura a
partir de diferentes tipos
de creaciones bien sea
individual o colectiva. Me
parece interesante que los
estudiantes realicen
escritura de su
autobiografía, que creen
historias fantásticas,
cuentos e historias de vida
(…) cuyo resultado final
sea la producción de un
texto en particular de
acuerdo con las temáticas
que se estén dando en el
momento (…)

Siempre trato de
promover la producción
textual dentro de la clase
de español (…) que ellos
empiecen a escribir sus
cosas, lo que piensan, sus
creaciones, lo que viven a
diario, lo que viven en su
entorno y lo que les llame
la atención (…) trato que
los estudiantes aprendan a
redactar adecuadamente
documentos para
enfrentarse a la educación
superior y al mundo
laboral.

Acostumbro a promover
la escritura a partir de
diversas actividades (…)
propongo la lectura de
libros que contengan
temáticas que interesantes
y atractivas a los jóvenes,
proyección de películas y
documentales, lectura de
libros, conversatorios,
mesa redonda, y
otros medios que generen
en los estudiantes la
inquietud de plasmar
ideas, conceptos,
memorias, entre otros.
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¿Qué tipo de
estrategias
didácticas emplea
con sus estudiantes
para promover la
escritura?

¿Recurre a la
escritura y las
tipologías textuales
como estrategia
didáctica? ¿De qué
manera?

¿Qué concepción
tiene de los tipos
textuales?

(…) a partir de las
experiencias, de las
situaciones que ellos
viven en su medio, en su
hogar, en su casa, con sus
amigos y (…) trato de
relacionarlo con las
temáticas que se plantean
en clase (…)

Sí, dependiendo la
temática que estemos
trabajando (…) solo que
algunas veces no se entra
en tanto detalle de todos
los elementos que la
pueden caracterizar, solo
los básicos, apenas para
que los chicos
comprendan cómo
desarrollar una actividad,
que como te digo depende
del tema que se esté
trabajando.
Son los diferentes tipos de
texto como el narrativo, el
expositivo, el
argumentativo y pues
otros que tienen unas

los compañeros los
resultados.
(…) a partir de la
caligrafía, porque los
estudiantes no saben
manejar renglón, ellos no
saben manejar las letras,
mezclan mucho las
mayúsculas con las
minúsculas (…) trabajo la
redacción (…) poco a
poco ir aumentando ese
nivel de complejidad hasta
que puedan por ejemplo
redactar un texto, un
párrafo completo.

(…) por medio del
trabajo práctico en el
aula, en la elaboración
de cuentos, de ensayos
para que de esta forma
hagan uso de los
diferentes conectores
para que (…) tenga un
léxico que le amplié
esta temática (…) y sea
coherente en sus
escritos.

Sí, es muy importante,
(…) yo empecé con la
creación de cuentos, (…)
más adelante por ejemplo
con textos periodísticos,
crónicas, (…) hasta llegar
a los ensayos y a los
ensayos científicos, ya con
un muchacho de once.

(…) uno no abarca
todas las tipologías
textuales, porque en
cada grado tiene como
mayor exigencia y se
pueden trabajar de
diferentes maneras,
teniendo en cuenta
incluso que tanto saben
los estudiantes o qué
tanto les pueda
interesar.

(…) son una forma de
clasificar los textos y de
darlos a conocer por sus
características.

Es la clasificación que
tiene los textos dentro
de la literatura.

Hacer que ellos se
encuentren a sí mismos
también cuando tú los
motivas a que cuenten sus
propias historias de vida
motivándolos a escribir su
autobiografía les resulta
familiar, casual y
espontáneo escribir, (…)
que hagan creaciones
colectivas y promover el
trabajo en equipo (…) La
escritura de textos debe
estar contextualizada (…)
que tenga que ver con la
realidad del país, con la
realidad cercana a los
estudiantes, que ellos
tengan una ubicación
informativa del barrio, de
la ciudad y del país (…)
Si, recurro a la escritura
de crónica (…) a la
noticia, al reportaje (…)
utilizo textos casuales:
como por ejemplo, para
entrar en la pedagogía de
la imagen y que ellos
aprendan a decodificar, a
realizar descripciones,
relatos y reflexiones a
partir de un retrato, una
pintura, un documental o
actividades más visuales.

Uno trata (…) que hagan
un acróstico, que hagan
los poemas, que se lo
hagan a las personas que
quieren (…) En la parte
de crónica a los
estudiantes les interesa
contar lo que pasa en su
barrio y en su colegio,
(…) les muestro
cortometrajes que digan
de la situación de la
ciudad.

A través del cine, me
parece interesante que los
estudiantes lean libros de
literatura y que vean la
película y hagan la
comparación, (…) que
hagan escritos sobre ello.
(…) propongo la escritura
de poemas, cuentos,
mitos, fábulas, historietas,
entre otros.

Sí, este año precisamente
se le dio más énfasis a la
comprensión lectora,
a que el estudiante sepa
diferenciar las
características de cada
texto, sepan qué es un
texto instructivo un tipo
de texto expositivo que lo
sepan diferenciar y que lo
sepan trabajar

Sí, permanentemente; de
hecho, la mitad del
tiempo la dedico a
realizar prácticas de
lectura y la otra parte a
escribir.

Entiendo los tipos de
textos como las diferentes
clases de escritos (…)
entiendo que con base en
estos, el estudiante puede

Son las diferentes clases
de textos y que son muy
importantes para que los
estudiantes los conozcan
porque de cierto modo en

Entiendo como todas
aquellas clasificaciones
que tienen los textos de
acuerdo con sus
características y con la
finalidad de cada uno.
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¿Dentro de las
tipologías textuales
que trabaja en
algún momento ha
tenido en cuenta la
escritura de
crónica? ¿En qué
medida: como
estrategia,
temática,
actividad?

¿Con qué cursos ha
trabajado la
crónica?

Y en ese momento
¿cómo la orientó?
¿De qué manera se

características que los
diferencian entre sí.
No la he trabajado porque
en los cursos que he
tenido de clase no
corresponde según la
temática que se trabaja, y
pues como la mayoría son
niños pequeños pues me
parece que no la
entienden, entonces pues
la verdad no.

(…) una vez con grado
once, y eso fue como una
actividad para una clase
para mirar cómo estaban
en redacción.
Pues básicamente lo que
se hizo fue primero una
lectura de un ejemplo de
crónica, luego se dieron
algunas indicaciones en

enfocarse hacia qué línea
de escritos elegir.
(…) Propongo sí la
escritura de relatos sobre
diferentes temas, sin
pretensiones de que se
convierta en crónica, sin
darles las bases teóricas de
esta clase de texto; pero al
leerlas terminan siendo
crónicas. Además, creo
importante (…)
actividades que
complementen el estudio
de algún tema en especial,
siendo de paso una excusa
para ver los avances en la
producción de textos
escritos y de esa manera
evaluar la calidad y que
evidencie la consecución
de los objetivos mismos
de la clase.

toda parte los van a
trabajar (…)
Me gusta mucho la
crónica periodística, ese
tipo de crónica me parece
bueno para trabajar en
clase con los estudiantes
abordando diversas
temáticas (…). La aplico
(…) como estrategia, ya
que he visto como la
mayoría de estudiantes
normalmente siguen el
plan de trabajo que
propongo para la
elaboración de este tipo de
escritos, (…) como
temática también la uso
frecuentemente, bien sea
para apoyar el desarrollo
de un tema en especial o
dejo a elección del joven
el tema que le genere
mayor interés (…)

Si he trabajado la crónica,
sobre todo como temática
al ver textos periodísticos
y cuando lo hago como
actividad es porque creo
que según el tema que
corresponda al curso se
presta para trabajar la
crónica (…)

Si la he trabajado pero
básicamente como una
actividad dependiendo
la temática (…)

Yo he trabajado crónica
con todos los niveles, solo
que de forma diferente si
se trata de los niños
pequeños o ya más
grandecitos.
(…) cuando se trabaja
como texto periodístico se
hace lectura de crónicas
por ese estilo, por ejemplo
las de German Castro

Sobre todo con octavo o
noveno

En secundaria desde
octavo a grado once, y con
Educación Superior de
diferentes semestres

Octavo principalmente

(…) les decía a los
estudiantes que hicieran
consulta de crónicas de
Indias, en clase leíamos
ejemplos con los diarios

Principalmente a través de
la lectura de esa clase de
textos, o la proyección de
películas hago que los
estudiantes escriban de

(…) normalmente inicio
con la evolución y
transformación que ha
tenido a través de la
historia, algo de Crónicas

Si, por supuesto propongo
la escritura de crónicas
para incentivar la
producción escrita en la
estudiantes, a manera de
relatos o narraciones de
su cotidianidad, además,
acostumbro a sugerir la
autobiografía y el diario
personal (…) .Muchas
veces propongo que
produzcan esta clase de
textos como actividad
complementaria a los
temas de clase o las
inquietudes que
manifiesten los
estudiantes, creo que es
mucho más productivo
cuando ellos realizan
búsqueda de información
y desarrollan un trabajo
más independiente (…)
trato de orientar hacia la
elaboración de escritos
coherentes y que
evidencien la finalidad,
bien sea información,
narración o descripción
de hechos.
Con grado octavo,
noveno, décimo y
undécimo.

Inicialmente, sugiero
lectura de crónicas cortas,
en ocasiones socializo
escritos de estudiantes
con edades y condiciones
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desarrolló la
producción textual
de crónica?

cuanto a la redacción (…)
también sobre el tema que
podía ser libre y la
extensión del escrito, (…)
pero pues, no se trabajó a
profundidad.

Caicedo (…) y después
deben producir las
propias, atendiendo a
elementos característicos
que previamente se les
explicó.

de Colón, y les proponía
a los chicos que
imaginaran esas épocas
y la importancia de este
texto para la historia,
para poder conocerla y
entenderla. Después les
daba una serie de
indicaciones y
finalmente, ellos debían
elaborar un ejemplo de
crónica pensando en
dejar como una especie
de legado para la
posteridad (…)

acuerdo a lo que
entendieron, propongo que
sigan los modelos y a
partir de allí salen textos
bien interesantes.

¿Considera
interesante abordar
la escritura de
crónica como
estrategia para
mejorar la
escritura en los
jóvenes? ¿Por qué?

Sí, sería una herramienta
importante, aunque
dependiendo el grado en
el que se encuentren (…)
acorde con lo que se esté
viendo de tema.

Si la considero
importante, pero lo más
importante es que el
muchacho se logre
apasionar por la escritura
(…) si nosotros logramos
mostrarles a ellos lo
importante que es la
escritura (…) el ejercicio
de crónica es muy valioso
para un muchacho.

Creo que cualquier
estrategia que conlleve
a la producción textual
por parte de los
estudiantes es bien
aceptada.

Sí, es importante, si claro
y se relaciona mucho con
lo que propongo
habitualmente en mis
clases (…) relacionando
la crónica con el relato de
las experiencias de vida.

A través de parámetros
como que el texto sea
claro y se entienda cuál es
la intención del autor, que
no importa tanto la
extensión, sino que sea
claro el mensaje, que todo
el que lo lea, lo entienda.

(…) por medio de
actividades como hacer
bien la letra, que logren
manejar un texto, que
logren manejar un párrafo,
que utilicen los conectores
básicos, que hagan uso de
los signos de
puntuación…

Por medio de criterios
como la redacción,
coherencia,
argumentación, análisis
y que refleje el interior
de cada persona.

(…) a partir de la
motivación (…) a realizar
la labor, no que esté
perfecto, lo importante es
que haga la labor, es más
el hecho de generar la
costumbre.

¿Cómo evalúa la
escritura?

de Indias y demás, luego
les doy algunos ejemplos,
hacemos lectura en voz
alta, propongo algunos
textos adicionales de
diferentes épocas (…) los
estudiantes hacen la
selección de un tema de
acuerdo con sus intereses
personales y se les plantea
que indaguen y busquen
información del mismo
con el fin de tener
argumentos válidos para
lo que van a escribir. Es
ahí cuando, por último, se
les orienta en la
elaboración del escrito
tanto en la forma como en
el contenido y la
estructura.
Sí, es muy interesante ya
que, los estudiantes
pueden en este tipo de
textos plasmar sus
intereses, emociones y
vivencias, y de paso
acercarlos a mejorar sus
escritos en cuanto a las
normas básicas de
escritura, así como de las
temáticas tratadas en los
mismos.
(…) por medio de una
buena escritura, (…) con
coherencia, cohesión, que
al trabajar el texto se vea
un texto limpio, que no se
vea redundante, (…)

similares, a partir de
dicha lectura propongo
una temática en especial,
posteriormente hago que
escriban siguiendo el
modelo leído. Finalmente
se hace lectura en voz alta
y se identifican las
características del escrito.

Me parece interesante
fomentar en los jóvenes la
escritura de asuntos de
vida diaria y de su
realidad. Creería también
que es muy válido dado el
entorno social, cultural y
familiar que los rodea,
(…) ahí hay mucha
información, mucho
material del cual se puede
escribir y leer
actualmente.
Pues básicamente lo hago
a partir de criterios
relacionados al contenido,
ortografía redacción y
coherencia.
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¿Sus
estudiantes conocen
previamente los
criterios a evaluar?
¿Con qué objetivo?

¿Qué tipo de
instrumentos
emplea para
evaluar la
producción escrita
de sus estudiantes?

Sí, los estudiantes
conocen esos criterios
desde que inicia el año y
en cada una de las
actividades que se hace
también saben
previamente cuáles son
los criterios o las pautas
que se tendrán en cuenta,
y pues creo que de esta
forma al final de cada
periodo se evita uno
problema con ellos y
hasta con los papás por si
pasan o pierden, porque
no tendrán excusa de que
nunca se les dijo cómo
sería.
(…) yo lo que hago es
que de acuerdo
precisamente a esas
pautas (…) les califico de
acuerdo a la calidad de los
textos y cuando alcanza el
tiempo, hago correcciones
y lo tengo en cuenta como
parte o complemento de
la actividad.

Si, desde el inicio, porque
me parece importante que
ellos conozcan sobre qué
se les va a evaluar, cuáles
son las metas que deben
cumplir y de esta manera
se esfuercen para
lograrlas.

Si, para que sepan que
al revisar su trabajo
siempre se le dará una
valoración que os siga
incentivando al trabajo
y al conocimiento,
porque tristemente los
estudiantes están
condicionados a una
nota.

A veces sí a veces no, a
veces es importante no
cerrarle las puertas,
dejarlos que libremente se
inspiren y lo hagan se deja
un poquito abierto pero
obviamente hay criterios
para evaluar; una buena
redacción, ortografía y
puntuación, entre otros.

Sí, totalmente, que los
estudiantes sepan qué se
les evalúa.

Siempre trato de dar las
pautas necesarias para
que quede claro que
aspectos de sus escritos
serán evaluados.

(…) tratamos de hacerlo a
partir de una lista de
chequeo donde se marca
positiva o negativamente
los avances de los
escritos, pero realmente
no siempre lo hago, como
te decía anteriormente, por
cuestiones del mismo
tiempo no siempre se
puede hacer.

(…) yo lo que hago es
revisar los escritos de
los estudiantes clase tras
clase y voy haciendo
correcciones o
sugerencias para que los
tengan en cuenta.

Ninguno más que las
observaciones y
sugerencias individuales o
grupales.

(…), hago las revisiones,
observaciones o
correcciones necesarias,
en la mayoría de veces de
forma individual y otras
de forma grupal.

El trabajo que hago es a
partir de pre-escritura, los
borradores que presentan,
las creaciones finales en
ortografía, redacción,
coherencia, cohesión y
tema.
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Anexo 3. Matriz de evaluación de los textos escritos1

1

Adaptación de la matriz de evaluación elaborada por el programa de escritura, Centro de Español de la Universidad de los Andes. Bogotá, Colombia.
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CRITERIOS

SUPERIOR

ALTO

BASICO

BAJO

Expone un desarrollo de
acontecimientos de forma clara y
coherente, atendiendo al tipo textual
de la crónica

Expone un desarrollo de
acontecimientos de forma clara,
aunque no coherente con el tipo
textual de la crónica

Expone con dificultad el
desarrollo de acontecimientos sin
reconocerlos como parte del tipo
textual de la crónica

No desarrolla acontecimientos de
forma clara y coherente, además,
desconoce el tipo textual de la crónica

Hay unidad temática y los
párrafos presentan una relación
progresiva y fluida porque están
conectados entre sí, no hay saltos
entre ellos.

Hay unidad temática, aunque los
párrafos presentan una relación débil
porque hay saltos entre ellos.

No hay unidad temática porque se
abordan distintas ideas en cada
párrafo. Sin embargo, hay algunas
transiciones entre ellos, es decir, hay
continuidad entre ciertos párrafos,
pero otros están desarticulados.

Los párrafos están desarticulados y
no tienen unidad temática porque varios
abarcan más de una idea.

Escribe oraciones completas y
legibles porque usa la gramática, la
puntuación y la ortografía, de modo
que es posible comprender sus ideas.

Todas sus oraciones tienen una
estructura interna (sujeto, verbo,
complemento). Sin embargo, comete
errores de gramática, ortografía o
puntuación que interrumpen una
lectura fluida.

Escribe pocas oraciones con una
estructura interna (sujeto, verbo,
complemento). Sus oraciones son muy
largas y confusas porque usa la
puntuación de manera incorrecta. Su
texto es difícil de entender porque
presenta errores de gramática u
ortografía.

Sus oraciones son imprecisas y
confusas porque tienen muchos errores
de gramática, ortografía o puntuación,
que le impiden al lector comprender la
mayoría de las ideas.

COHERENCIA

Usa una variedad de conectores
lógicos para construir un conjunto
coherente de enunciados.

Usa pocos conectores lógicos
para construir sus enunciados
repitiendo los mismos en todo su
texto.

Usa conectores lógicos para una
función que no les corresponde, de
modo que el lector no puede
identificar una relación entre los
enunciados.

No usa conectores lógicos y sus
afirmaciones están desconectadas entre
sí.

VALORACIÓN DEL
ENTORNO

Reconoce y valora su propia
realidad y entorno como referentes
de análisis, interpretación y
producción escrita

Reconoce su entorno como
referente de producción escrita
aunque con poco análisis e
interpretación

Reconoce su entorno aunque no
como referente de análisis,
interpretación y producción escrita

No reconoce ni valora su propia
realidad y entorno como referentes de
análisis, interpretación y producción
escrita.

IDENTIFICACIÓN
DEL TIPO TEXTUAL
CRÓNICA

UNIDAD
TEMÁTICA

COHESIÓN

